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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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Sinopsis

	 

	Comí seis semillas. Ahora tengo una deuda de seis meses con un asesino a sueldo Fae peligrosamente sexy.

	Tenía todo lo que una dríada podría desear: un trabajo, un apartamento y un escandaloso novio humano,hasta que le robé la fruta equivocada al Fae equivocado.

	Arrastrado al inframundo Seelie de engaño y mentiras, hago todo lo que él ordena: robar, espiar e incluso pelear mientras perseguimos a un notorio fugitivo Fae.

	No exactamente la diversión que estaba buscando, a pesar de la intensa atracción entre nosotros.

	Pero cuando termine la misión, es posible que no quiera irme.

	Dark and Wicked Fae es un romance de harén inverso Fae inspirado en Hades y Perséfone, con mucho vapor y un harén que se construye con el tiempo. Solo para lectores maduros.


Capítulo 1

	 

	Quizás mis prioridades estaban fuera de lugar, pero lo primero que noté cuando revisé mi teléfono fue que mi novio no me había enviado un mensaje de texto de buenos días. 

	Lo segundo que noté fue que la pantalla de mi antiguo Dandelion+ estaba rota. En algún lugar entre las cervezas enanas y los cócteles de espinas, mi pobre teléfono había sufrido las consecuencias de mi embriaguez.

	Luego hice clic en el titular escarlata que encabezaba las noticias en mayúsculas: ASESINO GHOSTHAND GOLPEA OTRA VEZ EN EL PUERTO ACIONNA.

	Como dije. Prioridades. Fuera de control, no es que alguna vez hubieran estado en sintonía para empezar.

	La víctima no era nadie que conociera, pero todavía sentí un escalofrío de simpatía por los fae muertos. Anoche, mis compañeros de habitación selkie y yo habíamos saltado todos los bares en el borde de Mothwing Falls, que limita con Acionna. 

	Podríamos haber pasado por delante del asesino en serie que acechaba las calles de Avilion y nunca haberlo sabido.

	Ioin, mi novio humano, había estado con nosotras. A los selkies gemelos, Clove y Tarragon, no les agradaba mucho, pero los convencí de que debería estar allí para celebrar su cumpleaños colectivo.

	Fruncí el ceño ante mi teléfono roto. A estas alturas, la noticia de la décima muerte de Ghosthand se habría extendido por todo Avilion como la pólvora, pero...

	No había ninguno de los textos habituales de Ioin. Ni buenos días, ni buenas noches, ni siquiera el recordatorio habitual de reunirnos en la panadería antes del trabajo.

	Otro recuerdo borroso volvió a mí.

	Ioin me deslizó un brillante cóctel de zarzamoras, pero sus ojos estaban fijos en el escote ligeramente escamado de la camarera nereida. 

	Un frunce había crecido en las cejas de Clove antes de que me metiera en un chisme sobre el kelpie que acababa de mudarse al apartamento de al lado, y luego me olvidé por completo de los ojos errantes de Ioin. 

	Eché un vistazo al titular sobre el último asesinato por última vez antes de cerrar mi teléfono con un chasquido decisivo y dirigirme al baño. Ghosthand nunca tuvo como objetivo a los humanos. Probablemente Ioin solo estaba durmiendo su propia resaca.

	No había forma de que pudiera llegar tarde. En primer lugar, mi jefe me mataría y, en segundo lugar, necesitaba el trabajo. 

	Solo me quedaban seis meses en mi visado de residencia. Si no tenía un empleo remunerado cuando llegara el momento, la corte Seelie ni siquiera se molestaría en considerarme para una residencia permanente. 

	Tiré el teléfono en mi cama y me sumergí en la ducha, frotándome en un tiempo récord e incluso tomándome unos segundos para aplicar el rímel alrededor de mis ojos marrones teñidos de oro. 

	Ahí. Ahora parecía solo medio muerta en lugar de completamente muerta.

	Luego llegó el momento de guardar el alijo de emergencia en la parte trasera de mi botiquín.

	Nuestra vecina de la planta baja era una bruja humana anciana llamada Carabosse, pero era el tesoro secreto de Mothwing Falls. Apostaría mi trasero a que ella podría preparar una cura para la resaca que podría superar cualquier cosa que pudieran hacer los curanderos reales de la corte Seelie.

	Descorché una de las diminutas botellas de color púrpura y eché un trago del líquido aceitoso que sabía a violetas con un toque de hongos terrosos. En cuestión de segundos, la tensión en mi cuello se había desvanecido y el dolor de cabeza era un recuerdo lejano.

	—Nunca volveré a beber cerveza de enanos —murmuré—. Ni siquiera para sus cumpleaños.

	Até mi masa de rizos oscuros mojados en un moño alto y fui a buscar mi ropa de trabajo. 

	Bueno, lo que pasaba por ropa de trabajo. Para las chicas que trabajaban en Fairy Ferry, “ropa de trabajo” significaba pantalones cortos tan cortos que se mostraban los pliegues de nuestros traseros, y pequeñas camisas rosadas con el logo de FF en relieve atado debajo de nuestros senos. 

	Ah, y mi parte menos favorita. Las falsas alas de pixie cubiertas de purpurina. Que no se encontraban en ninguna parte de mi habitación.

	Metí mis pies en zapatillas blancas y me escabullí por el pasillo. La puerta de las gemelas estaba rota, y miré al interior para ver a Clove tirado en su cama, con los pantalones a medio camino y los zapatos todavía puestos. 

	Sorprendentemente, no había algas musculosas ni sátiros junto a él.

	Los gemelos de alguna manera habían dejado un rastro de destrucción detrás de ellos: pieles de foca húmedas tiradas en un montón en el suelo, un calcetín sobre una lámpara, una botella vacía de vodka pixie volcada en una planta de interior.

	Encontré a Tarragon en la sala de estar, boca abajo en el sofá, roncando ruidosamente y con mis alas de pixie rosa. El brillo plateado se había desprendido de la malla y cubría su piel oscura.

	—Oye —dije, gimiendo mientras le daba la vuelta. Los selkies eran todo músculos magros, pero seguían pesando como el infierno—. Vas a estirar las correas, idiota.

	Tarragon abrió un ojo azul marino y logró esbozar una sonrisa torcida. 

	—Pero es mi cumpleaños. —El pobre todavía estaba arrastrando las palabras. 

	—Ayer fue tu cumpleaños. —Me las arreglé para quitarle las alas sin romper las correas—. Cuando te despiertes, ve a servirte tú mismo a mi botiquín.

	Murmuró algo indescifrable, sus ojos ya se cerraban de nuevo. 

	Lo cubrí con una manta. 

	—Duerme bien, Cinnamon.

	Ninguna respuesta. Estaba realmente fuera.

	Envolví las alas de pixie alrededor de mis hombros, recogí sus pieles de foca y las colgué ordenadamente para que no se quejaran de las arrugas más tarde, y cerré la puerta detrás de mí al salir. 

	El cielo sobre Avilion era plano y gris perlado. Pixies auténticos se lanzaban de un lado a otro sobre los edificios de Mothwing Falls, ya entregando mensajes matutinos. 

	Me detuve al pie de las escaleras para rascar detrás de las orejas puntiagudas del amistoso gatito de Carabosse. 

	Había algo en el día de hoy que me hizo sentir... cautelosa. Como si el universo tuviera una sorpresa desagradable en la tienda y todos mis nervios mentales estuvieran en alto.

	El gato-hada ronroneó y se enroscó alrededor de mis piernas, siguiéndome hasta la parte trasera del pequeño edificio encalado donde estaba guardada mi bicicleta Fairy Ferry. Era mi propia bicicleta, pero mi jefe Numa me había pedido que la repintara en rosa brillante para que combinara con mis alas y mi blusa. 

	Carabosse ya estaba afuera, sacando una bolsa de basura. 

	Al ser humana, su rostro estaba lleno de arrugas y su largo cabello gris acero siempre estaba recogido en una trenza. Le gustaba usar vestidos con muchos retazos brillantes y flecos.

	—Hoy llueve —anunció. Ese era el saludo típico de Carabosse: una evaluación del clima en lugar de un saludo. 

	—¡Buenos días! —Desencadené mi bicicleta y la hice girar—. Con suerte, aguantará.

	Ella recogió a su gato y le dio al cielo una mirada sucia. 

	—No cuentes con ello.

	Me encogí de hombros. 

	—¿Optimismo sobre el realismo?

	Carabosse me dirigió esa mirada. 

	Salté a mi bicicleta y saludé, saliendo a toda velocidad a la calle.

	Veinte segundos después, el cielo se abrió y un torrente de lluvia cayó sobre mí. 

	Solo un día perfecto. Una resaca, un teléfono roto y ahora un aguacero primaveral. 

	Las luces de Web y Peaseblossom Bakery ya estaban encendidas en la distancia. Me limpié la lluvia de los ojos y pedaleé hacia adelante, haciendo rodar la bicicleta hacia la acera. 

	Luego vi una figura familiar a través de la lluvia y levanté la mano para saludar. El pelaje verde brillante de Ioin era como un faro. Estaba esperando fuera junto a un muro de piedra bajo. 

	Quizás también había roto su teléfono.

	Una hermosa sílfide salió flotando de la panadería, agarrando una bolsa de papel blanco.

	Él se volvió hacia un lado, sus labios se arquearon en una pequeña media sonrisa mientras hablaba. Extendió los brazos y envolvió a la sílfide. Su cabello dorado flotaba alrededor de su cabeza como una nube a pesar de la lluvia, extendiéndose para acariciar la mejilla de Ioin.

	Mi bicicleta desaceleró hasta detenerse cuando mi corazón cayó en algún lugar cerca de mi estómago.

	Ioin se inclinó y besó a la sílfide. No, no solo besos. Intentaba saquear su esófago con la lengua como un pirata.

	Respiré hondo, luego otro, con el estómago revuelto. 

	Ese era definitivamente Ioin. Mi novio. 

	Quien me había estado besando la noche anterior. 

	Quien no me había enviado un mensaje de texto con las buenas noches o los buenos días.

	Me sentí como si estuviera hecha de piedra, viendo todo como si estuviera fuera de mi propio cuerpo.

	La sílfide flotó en el aire, riendo tontamente, y lo arrastró de la mano. Ioin la siguió sin luchar, tirando del dobladillo corto de su vestido.

	Sin pensarlo, me bajé de la bicicleta y la dejé caer contra el muro de piedra. Ioin se fue oscureciendo lentamente por la lluvia, luego dobló una esquina. 

	Saliendo de mi vida sin ni siquiera un adiós. ¿Se había reunido con la sílfide a propósito aquí para que yo los viese? 

	Entré en Web y Peaseblossom mecánicamente, reproduciendo mentalmente la imagen de Ioin metiendo su lengua en la boca de la sílfide una y otra vez. Incluso cuando accidentalmente me topé con el chico frente a mí, un fae noble alto con una larga cola de caballo color caramelo, articulé: “Lo siento”, sin realmente escucharlo.

	¿Había sido una novia tan terrible?

	Ioin y yo sabíamos que no era muy seria. Las relaciones fae-humanas rara vez funcionaban de forma permanente, y solo me quedaban seis meses para decidir si quería la residencia permanente en Avilion, o si regresaba a mi isla natal, Emain Ablach, donde los humanos no eran bienvenidos.

	Sabía que no tenía muchas ganas de volver a casa. Que tal vez nuestra relación tenía la oportunidad de convertirse en algo más que una aventura de verano.

	Pero... podría haber dicho algo. No me reunía con otra ninfa en nuestro lugar de encuentro matutino y la besaba frente a mí. 

	No me di cuenta de que el fae noble me estaba hablando hasta que una mano tocó mi hombro. 

	—¿Qué? —espeté y miré hacia un par de irritables ojos color burdeos. 

	Eran unos ojos muy bonitos a pesar de estar entrecerrados por la molestia, del color de los granates y con flecos de pestañas negras.

	—Sigues pisando mi pie —dijo. Su voz era profunda y oscura, afilada en un gruñido bajo.

	Entonces me di cuenta de que estaba temblando. Mis brazos estaban apretados alrededor de mi pecho y un escalofrío que simplemente no paraba me hizo temblar en mis zapatos, a pesar de que no tenía frío en absoluto.

	—Lo lamento. —Retrocedí un paso, abrazándome más fuerte. 

	Ioin no había dado ninguna señal de que no estuviera contento conmigo. Al menos podría haberlo terminado en persona. 

	¿Cuánto tiempo había estado viendo a la sílfide? A los gemelos nunca les había gustado y habían insinuado que no era lo que yo pensaba. Quizás me habían estado engañando mis ojos.

	El fae noble de cabello color caramelo todavía me miraba, movía los labios, pero no lo escuché. Finalmente negó con la cabeza y se dio la vuelta, acercándose al mostrador para ordenar.

	Cuando se fue con una bolsa de papel blanco en la mano, traté de forzar una sonrisa en mi rostro para Sylvaine, la hija del dueño de la panadería. 

	Tenía una expresión en su rostro que me decía que había visto exactamente lo que había hecho Ioin, con los dientes apretados en una sonrisa insegura. 

	—Hola, Briallen. ¿Qué puedo ofrecerte esta mañana?

	—Hola, Sylvaine. —Traté de no pensar en el hecho de que Sylvaine también era una sílfide, su cabello platino flotante atado en una trenza apretada para evitar que se fuera a todas partes. Seguí viendo esa nube de cabello rubio flotante rozando la cara de Ioin—. ¿Tarta de limón, por favor?

	Hizo una mueca de disculpa. 

	—Todos agotados, pero todavía tenemos buñuelos de manzana crujiente con miel, tartas de pastel de manzana, rubias de flor de manzana… y oye, el tipo que acaba de irse pagó por el tuyo. Dijo que parecía que necesitabas algo para animarte.

	Por un momento, la sensación de frío y entumecimiento abandonó mi pecho. No era de los que se mezclaban con faes nobles, siendo yo misma un fae menor, pero… a pesar de que le había pisado el pie, él todavía había intentado hacer algo bueno por mí. 

	Pero el sabor de las manzanas en este momento me haría sentir náuseas. Había tenido toda una vida de manzanas; se suponía que mi tiempo en Avilion era por diversión, libertad... todo menos manzanas.

	—Gracias, pero esperaré hasta mañana. Pásalo al que está detrás de mí. —Retrocedí cuando Sylvaine se encogió de hombros y apartó un mechón de cabello rebelde por debajo de su redecilla.

	—Briallen, no tienes que estar tan molesta. Es solo un humano... 

	Hice una mueca de verdad, incapaz de mantener la sonrisa falsa. 

	—Sí. Nos vemos mañana, Sylvie.

	Luego hui de Web y Peaseblossom, respirando entrecortadamente cuando llegué a mi bicicleta. No había ni rastro del Noble que había pagado por la tarta que no comería.

	Nadie entendería ni se preocuparía por el enorme agujero de incertidumbre en mi pecho. Los fae simplemente no tenían sus sentimientos heridos por los humanos. 

	Y Ioin era solo un humano, uno con un corazón inconstante. Avilion era un patio de recreo para ellos, una ciudad con mil variedades de fae para elegir y escoger. 

	Como las manzanas de Emain Ablach, me habían mordido un bocado y el resto se había tirado a un lado. 

	Cogí mi bicicleta y pedaleé por la calle hasta la oficina de Fairy Ferry, sin temblar tan fuerte como racionalizaba cuál era el final inevitable de esa relación.

	Sylvaine tenía razón. Ioin era solo un humano y yo una dríade. Como los árboles de los que vengo, mi corazón estaba cubierto por una gruesa capa de corteza. 

	Se necesitarían más de seis meses de aventura para excavar debajo de él. 

	Fue mi orgullo el que resultó más herido que mis sentimientos. Habría respetado a Ioin lo suficiente como para decirle que estaba lista para terminar nuestra relación, pero supuse que había depositado demasiada confianza en su capacidad para devolver ese respeto. 

	Encadené mi bicicleta junto a otras seis bicicletas afuera de la oficina de Fairy Ferry. Todo en Fairy Ferry era brillante y rosa; desde la pintura alrededor de las ventanas hasta las cajas y cestas llenas de prímulas rosas, hasta la alfombra de bienvenida afuera. 

	Empujé la puerta para abrirla cuando el timbre tintineó en lo alto.

	Mis compañeros mensajeros también estaban empapados hasta los huesos, y todos parecían un poco sombríos. Era obvio por qué cuando mi jefe, Numa Purkiss, me gruñó desde el otro lado de su escritorio.

	Era un pequeño sátiro grasiento que llevaba un chaleco violeta sobre su pecho peludo. Varios cuernos salían de su cráneo en todas direcciones, y sus mejillas estaban permanentemente enrojecidas después de toda una vida bebiendo vodka pixie para la cena todas las noches.

	En otras palabras, todo lo contrario, a la estética de Fairy Ferry. Siempre me había preguntado qué estaba compensando.

	—¡Llegas tarde, Appletree! —El sátiro saltó de su silla giratoria y destapó un marcador que mantenía escondido detrás de uno de sus cuernos. Numa tenía un tablero de todas las chicas que trabajaban para él, y mi nombre, Briallen Appletree, estaba entre Nadiya Korova y Audra Brightbreeze. Dibujó una barra junto a mi nombre—. Y estás empapada. 

	—Eso es porque está lloviendo, Numa. Todos vamos a estar empapados. —Lo último de mi tristeza finalmente se había transformado en ira y decepción, y lo último que necesitaba era un jefe hábil que nos hiciera usar pantalones cortos dándome un sermón. Esa pequeña barra era la única junto a mi nombre. Nunca antes había llegado tarde—. Encantaste nuestros paquetes, ¿verdad?

	Mi mesa estaba cargada con los paquetes de entrega de ese día. Me incliné, comprobé las etiquetas y fingí que Numa no estaba mirando los pliegues de mi trasero.

	Las entregas de hoy me llevarían a Mothwing Falls, Acionna Harbor... y había un pequeño paquete marcado con una dirección en Thornwood, el distrito de clase alta reservado para faes nobles.

	Cuando me di la vuelta, Numa estaba mirando mi trasero. 

	—¿Tierra a Numa? ¿Encantos repelentes al agua?

	El sátiro apartó los ojos después de lo que parecía una lucha interna épica. 

	—Todos los paquetes están encantados. Manos a la obra, señoras, no tengo todo el día.

	Sus pequeños cascos hendidos repiquetearon sobre el suelo de madera pulida mientras rodeaba el escritorio. Rápidamente recogí mis paquetes y comencé a llevarlos a la canasta en la parte delantera de mi bicicleta. 

	El paquete de Thornwood iba primero, donde estaría más protegida de la lluvia. Los fae nobles eran los menos indulgentes cuando fallaban los encantamientos repelentes al agua.

	—No vuelvas a llegar tarde, Appletree —me llamó Numa, pero su corazón estaba a medio camino de reprenderme. Era difícil para él permanecer en el punto con sus quejas cuando estaba al nivel de los ojos con el trasero de una rusalka—. O estarás haciendo horas extras en la oficina, fregando mi suelo. ¿Entendido?

	Reprimí un estremecimiento. Lo último que quería era horas extras a solas con Numa. 

	—Entendido.

	Nadiya, la rusalka cuyo trasero estaba siendo acariciado con amor por los ojos de Numa, hizo una mueca y me puso los ojos en blanco.

	Estaba recogiendo sus propios paquetes, todos los cuales estaban constantemente encantados contra el agua porque tenía la tendencia a salir de su boca cuando hablaba. Uno de los peligros de ser un espíritu de agua enojado, me habían dicho. 

	Estaba desencadenando mi bicicleta cuando ella salió, sus alas de hada rosadas se balanceaban ridículamente en su espalda. 

	—Tengo muchos paquetes para Thornwood hoy —dijo, amontonando sus paquetes en su canasta—. ¿Quieres que me lleve el tuyo?

	Negué con la cabeza. Tener que salir de mi camino hacia Thornwood me daría más tiempo para enfriarme y eliminar los restos de mis emociones a través del ejercicio cuesta arriba. 

	Los ojos oscuros y líquidos de Nadiya me miraron y un poco más de peso se desprendió de mi pecho. Ella se estaba alimentando de mi ira, bebiéndola como un buen vino. 

	—¿Quieres que lo ahogue? —preguntó, su expresión nunca cambiaba. El agua brotaba de su boca y bajaba por la parte delantera de su blusa, mezclándose con la lluvia. 

	Eso me hizo sonreír de verdad. 

	—Hoy no, Nadiya.

	—Cuando quieras. Tengo hambre —dijo con tristeza. Esos ojos oscuros eran espeluznantes contra su piel pálida como la muerte, y su cabello siempre estaba mojado, como si acabara de sumergirse en un río—. Solo di la palabra.

	Conduje mi bicicleta hacia la calle. 

	—Si lo vuelvo a ver, podría. Así que será mejor que espere que no lo vea.

	La sonrisa de Nadiya era toda dientes afilados. 

	—Y espero que lo hagas.

	Con amigos como los rusalki, ¿quién necesitaba humanos?


Capítulo 2

	 

	Me limpié el sudor de los ojos, ya echaba de menos la lluvia. 

	Todas mis entregas a Mothwing Falls se habían desarrollado sin problemas y no había visto a Ioin, gracias a los árboles. Podría haber perdido el autocontrol que tenía y empujar su cabeza a través de un árbol.

	Luego pedaleé siete kilómetros y medio hasta el distrito de la marina, Acionna Harbour. 

	Por lo general, Acionna era uno de mis distritos favoritos: tenía vista al río Eridanus y la bahía, y todos los edificios estaban encalados y enlucidos con conchas y perlas. El olor a agua salada generalmente llenaba la brisa que venía del río.

	Hoy, la lluvia había amainado, pero la brisa era inexistente, lo que significaba que mi moño se había convertido en una masa esponjosa y mi ropa se pegaba a mi piel de manera incómoda.

	Y lo que es peor, los garda1 seelie estaban estacionados en cada esquina de las calles.

	El bloque donde el asesino Ghosthand había apresado a su última víctima estaba acordonado. Fae de todas las variedades se presionaban contra él, los periodistas eran los más feroces entre ellos para llegar al frente. La garda voladora tenía las manos ocupadas para evitar que los paparazzi sílfides y pixie tomaran fotos.

	Una furgoneta de noticias estaba estacionada junto a un bordillo, y reduje la velocidad de mi pedaleo a paso de tortuga cuando un cámara se agachó frente a una impresionante y hermosa fae noble en traje. 

	Su cabello castaño brillaba con mil mechas en tonos otoñales, y sus ojos azules eran como el cielo invernal: azules, pero engañosamente fríos. 

	Todos en Avilion conocían a Oriande Snowdrop, la directora de Relaciones Públicas Seelie. Aparte de la propia reina Titania y su descendencia forrajera de los tabloides, Oriande era probablemente la fae noble más famosa de Avilion.

	Oriande se enderezó la chaqueta de su traje y apartó a un pixie demasiado servicial de su cabello, luego se llevó un micrófono a la boca cuando comenzaron la transmisión. 

	—¡Buenas tardes, Avilion! Interrumpimos nuestra transmisión programada tradicionalmente con una actualización sobre el Asesino Ghosthand…

	Me di cuenta de que estaba mirando a la famosa Noble y pisé los pedales, aceleré cuesta abajo sobre la carretera pavimentada y patiné hasta detenerme cuando llegué a mi siguiente destino, el Oyster Marina. 

	El paquete estaba dirigido a uno de los Mer. Lo saqué de la cesta y caminé con mi bicicleta hasta el borde del puerto deportivo, donde varios peces grandes y relucientes acechaban justo debajo de la piel del agua. 

	Me arrodillé, manteniendo una mano en mi bicicleta. 

	—Tengo un paquete dirigido a Shelleissei Merion —grité, y uno de los peces rompió la superficie del agua, sus escamas brillaban en tonos lapislázuli y menta. 

	Abrió la boca de par en par y dejé caer el paquete. Con un chasquido de sus aletas, el pez desapareció en las profundidades casi negras de la bahía.

	Me puse de pie, mis piernas ya estaban lo suficientemente cansadas como para protestar por más ciclismo, pero Thornwood estaba a otros diez kilómetros de distancia, y casi completamente cuesta arriba.

	Pero todo lo que tenía que hacer era pensar en Ioin y estaba en mi bicicleta, pedaleando como si mi vida dependiera de ello. Para cuando llegara a casa, estaría demasiado hambrienta y cansada para pensar en él.

	Estaba casi demasiado hambrienta ahora para seguir adelante, habiéndome saltado el desayuno y el almuerzo. Mi estómago retumbó y se encogió dolorosamente cuando el sol comenzó a hundirse detrás de los altos edificios de Avilion, iluminando las agujas de cristal del Palacio Seelie en la distancia como un amanecer viviente.

	—Nada de comida hasta que hayas terminado —murmuré. El último lugar en el que quería estar después del anochecer era en la calle. Solo porque Ghosthand no solía golpear más de una vez cada luna llena no significaba que no hubiera una primera vez para todo.

	Los edificios blancos de Acionna se convirtieron gradualmente en arquitectura más tradicional. Todas las casas de la calle que tomé tenían balcones llenos de helechos verdes y flores floreciendo. 

	Era una ruta más larga hacia Thornwood, pero era mejor que cruzar cerca de la calle Sobek, donde los Unseelie y fae solitarios dominaban.

	La noche había caído por completo cuando llegué a las enormes puertas de hierro de Thornwood. Un garda con un uniforme verde impecable me detuvo con el ceño fruncido y una mano levantada, mostrando seis dedos.

	—Identificación, por favor. —La expresión de su rostro felino dejó claro que no pensaba mucho en mi cabello húmedo y mis pantalones cortos. O tal vez era solo el hecho de que era un fae menor intentando ingresar al distrito más rico de Avilion.

	Rebusqué en mi bolsillo, maldiciendo los pantalones cortos ceñidos y saqué mi tarjeta de identificación. Hizo una mueca cuando la agarró por la esquina.

	—Perdón por el sudor —dije alegremente. 

	Su labio se curvó mientras examinaba la tarjeta. 

	—Briallen Appletree… fae menor, dríada… lugar de residencia, Mothwing Falls. Residencia temporal. —El garda pasó mi identificación por un escáner de chips—. ¿Razón de entrada?

	No tenía la energía para ser grosera, aunque era obvio por mi bicicleta, la canasta y mi blusa por qué estaría allí. 

	—Mensajero de paquetes de Fairy Ferry.

	El escáner emitió un pitido y el garda me devolvió la tarjeta. 

	—Su presencia está aprobada y registrada. Continúe.

	Abrió la puerta y metí mi tarjeta en mi bolsillo antes de pedalear al interior. La puerta se cerró con un susurro detrás de mí cuando entré en lo que bien podría haber sido otro mundo. 

	Mientras que Mothwing Falls estaba abarrotado y lleno de gente, con apartamentos en capas sobre tiendas y estudios de artesanos presionados entre ellos como masilla, Thornwood era un lugar de sombra y mansiones. 

	Enormes sauces colgaban sobre la calle, brillando con luces pixie, y cada mansión estaba rodeada de paredes de piedra y placas que declaraban los nombres de las antiguas familias Nobles. Más de un guardia acechaba las sombras, sus ojos invisibles en mi espalda mientras pedaleaba por el distrito.

	Era casi completamente silencioso, aunque a veces captaba una risa, el tintineo de vasos, un gemido ahogado. Mantuve la vista en la carretera que tenía delante, y solo me detuve para comprobar el nombre en el último paquete.

	Curiosamente, no había nombre, pero la dirección era legible. Estaba cerca de la parte trasera de Thornwood, en el sector antiguo. Había rumores de que algunas de las casas más antiguas en Thornwood eran en realidad donde la reina Titania había vivido y fundado Avilion, antes de que se construyera el Palacio Seelie.

	Suspiré y pedaleé más fuerte, a pesar de que ya había superado mi límite de tiempo para salir después del anochecer. 

	Las mansiones cuidadas dieron paso a los edificios originales. Más de un anillo de hongos de hadas brillaba bajo la luz de la luna en las fachadas, y las paredes de piedra que rodeaban las casas se volvieron más ásperas, superadas por el musgo y con puntas afiladas de hierro. 

	Finalmente encontré mi dirección ubicada al final de una calle sin salida, y me pregunté si tal vez, solo tal vez, estaría bien perder un paquete esta vez.

	La casa estaba pintada de sombras, las ventanas oscuras. Un árbol de endrino nudoso se elevaba por encima del muro de piedra que rodeaba la casa como un centinela. 

	Apoyé mi bicicleta contra la pared, me metí el paquete debajo del brazo y probé la puerta. Se abrió fácilmente bajo mi mano, desbloqueada y atractiva.

	Este parecía exactamente el tipo de lugar en el que viviría el Asesino Ghosthand. 

	Tal vez estaba caminando directa a una trampa, y mi cuerpo sería la próxima cáscara sin alma que encontrarían tirada en la calle... Ya podía imaginar a Oriande Snowdrop ajustando sus perlas mientras se preparaba para dar un elogio conmovedor y mejorar sus ratings...

	Me estremecí cuando la puerta se cerró detrás de mí. Estaba siendo dramática porque estaba cansada y hambrienta. Ni siquiera rechazaría una manzana en ese momento. 

	Seguí mi camino por un camino de piedra bordeado de dedaleras y belladona, hasta llegar a la puerta principal negra. Le habían pegado un trozo de papel.

	—“Por favor, entregue por la entrada trasera” —leí y fruncí el ceño. De repente, mi teoría sobre Ghosthand no parecía tan descabellada en absoluto. 

	Pero había un camino trillado en la hierba descuidada que rodeaba el costado de la casa. Salté del porche y lo seguí, maldiciendo cuando espinas invisibles rozaron mis piernas y me hicieron sangrar. 

	—Es por eso que necesitamos pantalones de verdad, Numa —murmuré.

	Doblé la esquina y mi estómago se contrajo. Había otro árbol de endrino, pero esparcido por él había arbustos más pequeños, cada uno de los cuales goteaba frutos de hadas. 

	Las bayas parecían brillar bajo la luz de la luna, de un rojo carmesí y un morado magullado, prometiendo ser agrias, dulces y llenas de jugo. Mi boca se inundó de saliva y pensé con pesar en la tarta gratis que había rechazado. 

	No eran mi fruto para comer. Cuanto antes dejase caer el paquete, antes estaría en casa para prepararme la cena.

	Encontré mi camino hacia la puerta trasera y el porche, donde una piedra estaba situada como si estuviera esperando el paquete. Coloqué el paquete envuelto en papel con cuidado, por si acaso el dueño estaba mirando, y me detuve cuando sentí ojos en mi espalda.

	Cada pelo en la parte de atrás de mi cuello se levantó. 

	Decidí arriesgarme. Manteniendo un estricto control sobre mi magia, sentí a mi compañero árbol, el endrino con ramas retorcidas. 

	¿Qué vive aquí?, pregunté. 

	El árbol no dijo nada en respuesta, pero me dio la clara impresión de ser engreído y atento. Era un árbol bien alimentado, feliz con su sol, agua y tierra fértil. 

	Más sentimientos se entrelazaron en mi mente cuando extendí la mano: los arbustos de frutas de hadas, engatusándome y acariciándome. 

	Habían trabajado tan duro para cavar profundamente sus raíces; su dueño los atendía con una mano amorosa, les daba todo lo que necesitaban para prosperar. Como hermana del árbol, ¿no intentaría probar solo un bocado?

	Tragué saliva de nuevo, imaginando lo fresco y picante que sería el jugo de esas bayas. 

	Ni siquiera me di cuenta de que había salido del porche y había atravesado la hierba hasta los arbustos hasta que parpadeé y me di cuenta de que tenía un grupo de bayas en la mano.

	Mi estómago gruñó, retorciéndose dolorosamente. Esta mañana en la panadería me pareció un sueño lejano, el día un borrón para mantener mi mente ocupada. No había pensado en comida ni agua en horas.

	Cogí una de las bayas de la ramita que sostenía y la hice rodar entre mis dedos. Su piel de color rojo rubí estaba espolvoreada con oro que se transfirió a la punta de mis dedos, y una gota de jugo brotó de la fruta y manchó mi piel. 

	Chupé la gota de jugo de mi dedo sin pensar, y cada papila gustativa en mi boca explotó repentinamente, clamando por más. Era tan agrio y dulce como había prometido, pero también sabía a luz del sol, vino y especias...

	Metí la baya en mi boca, seguida de otra. Luego probé una de las moradas, lamiendo el jugo que rodaba por el costado de mi mano. Las bayas púrpuras sabían como la noche, reconfortantes y cercanas, más dulces que las rojas con un tinte floral.

	Antes de darme cuenta, me había comido todas las bayas de la ramita que había arrancado. Cayó de mis manos mientras me lamía los labios, decidida a obtener hasta la última gota de fruta de hadas. Mi estómago se había quedado en silencio, aparentemente feliz con su pequeño festín.

	Habían pasado siglos desde que comí frutas de hadas. Las manzanas de Emain Ablach eran iguales, pero las bayas no solían crecer bien en nuestra isla, no cuando los manzanos las ahogaban a todas. Además, detestaba las manzanas con pasión.

	Me había comido cinco de las bayas. Los arbustos zumbaban de satisfacción, sus hojas se extendían hacia mí como si estuvieran tratando de rozar mi piel. 

	Una más, parecían decir. Una más, hermana-árbol.

	—Una más —susurré, arrancando una baya púrpura de una rama. Eran mis favoritos, se adaptaban a mi humor bastante oscuro y me reconfortaban con su dulzura almibarada.

	Lamí el oro de su piel e hice rodar la baya en mi boca, queriendo que durara. Ni siquiera Web y Peaseblossom podrían hacer un postre con este sabor.

	Di un paso atrás y bajé mis dedos manchados, decidida a irme. No podía quedarme aquí toda la noche, no importaba cuán lastimeramente me llamaran los árboles, ni podía comerme toda la fruta. No era mío. Tuve suerte de que no me hubieran visto.

	La culpa brotó bajo la codiciosa satisfacción. Solo estaba probando, y luego estaba el robo. Me sentí vagamente como si hubiera pasado a robar en algún lugar después de la baya número tres.

	Tropecé con algo en la hierba alta mientras retrocedía y movía los brazos, pero eso no me salvó. Aterricé con fuerza en mi trasero con un agudo “¡Ooof!”.

	La luz de la luna brillaba sobre la hierba, iluminando con lo que había tropezado como si estuviera iluminado por un foco. La dulzura picante en mi boca se redujo a cenizas. 

	Era un pie. Un pie, todavía con una zapatilla de cuero, los cordones atados... y el tobillo terminando en un muñón irregular. No había sangre, pero tampoco podía confundirse el destello del hueso marfil y la carne desgarrada.

	Me levanté de un tirón, casi ahogándome con la última baya antes de obligarme a tragarla. Tenía que irme ahora. Mis instintos tenían razón, este era el hogar del Asesino Ghosthand, y había entrado directamente en la trampa como un conejo en una trampa.

	Una mano sujetó mi brazo, sujetándome en el lugar antes de que pudiera salir corriendo. Mi corazón comenzó a martillar en mi garganta.

	—¿A dónde crees que vas? —susurró una profunda voz masculina en mi oído.


Capítulo 3

	 

	Antes de que pudiera siquiera pensar en soltarme de su agarre, encontré mi brazo torcido detrás de mi espalda, y él me obligó a caminar a través de la hierba alta. 

	Hacia la puerta trasera.

	¿Quién diría que el asesino Ghosthand tenía una voz tan suave y humeante? No coincidía con las imágenes que tenía en mi cabeza que iban junto con las fotos borrosas de la escena del crimen, los cadáveres de piel gris con una mano quemada en el pecho antes de que se convirtieran en polvo... por otro lado, tal vez tenía perfecto sentido. 

	Los atraía con su hermosa voz profunda y luego les chupaba el alma.

	No había forma de que terminara así. 

	El porche estaba a solo unos metros de distancia, la puerta se abrió como si me estuviera haciendo señas hacia mi perdición. 

	Reuní lo último de mi energía y me estrellé hacia atrás, lanzando mi cabeza para golpearlo en la cara y, con suerte, romperle la nariz.

	Pero su rostro estaba demasiado alto. Tenía unos treinta centímetros de altura sobre mí. La parte de atrás de mi cráneo chocó contra un pecho duro y rebotó, así que recurrí a mi táctica de respaldo: levantar mi talón lo suficientemente fuerte como para estrellarse contra sus bolas.

	Sentí mi pie chocando contra un muslo mientras simultáneamente me movía hacia adelante, y su agarre en mi brazo se aflojó por un segundo. Tan pronto como sentí que sus dedos se aflojaban, salí corriendo como un tiro, pasando por el porche.

	Algo atrapó mi tobillo y rasgó mi pie hacia atrás. Me eché de bruces sobre la hierba alta, levantando puñados mientras trataba de escapar. El olor a tierra llenó mi nariz cuando lo que sea que me había atrapado me tiró hacia atrás, arrastrándome fácilmente sobre la hierba.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó exasperado. Una sombra se agachó sobre mí, y esta vez torció ambos brazos detrás de mi espalda antes de levantarme y llevarme de regreso al porche. La cosa que me agarró el tobillo me había soltado.

	—¡Estoy intentando no morir! —gruñí, tratando de alejarme, pero Ghosthand aprendía rápidamente. Me sostuvo ligeramente a un lado para que no pudiera patearlo y me empujó a través de la puerta.

	Tropecé dentro de un pasillo oscuro y escuché el toque de muerte de la puerta al cerrarse y bloquearse detrás de mí. ¿Me mataría aquí y arrojaría mi cadáver, o me ataría, amordazaría y me llevaría a uno de los barrios que solía frecuentar?

	—¿Morir? No vas a morir. ¿Qué te da esa impresión? —Sonaba desconcertado mientras me empujaba por el pasillo.

	Entré en una habitación que parecía una oficina. Había un enorme escritorio de ébano en la parte frontal de la habitación y una pared estaba cubierta de notas y fotografías. Las estanterías se alineaban en la pared detrás del escritorio y el fuego crepitaba en la chimenea. La chaqueta de un hombre cubría el respaldo de la lujosa silla de oficina de cuero.

	Un jadeo femenino llenó la habitación, seguido por la voz de una mujer sensual. 

	—Oh, Robin, ella es perfecta. 

	Miré a mi alrededor salvajemente pero no vi a nadie más. No hasta que algo en el escritorio se movió. 

	Los restos de una cena a medio comer estaban colocados sobre un libro abierto, pero entre las pilas de archivos había una mesa y una silla en miniatura. 

	Una pixie diminuta estaba sentada en la silla, con las piernas cruzadas recatadamente, mirándome con los ojos abiertos detrás de unos anteojos hechos de alambre tan fino como telarañas. Sujetaba la taza de té de una muñeca a medio camino de su boca. 

	—No es por eso que está aquí —dijo lacónicamente Ghosthand o Robin. Me soltó y me empujó hacia el centro de la habitación. 

	Estaba temblando, pero algo parecía mal. La pixie colocó su taza de té en su pequeña mesa y se puso de pie, alisándose una falda cosida con hojas verdes brillantes. 

	—¿Por qué más estaría aquí? —Tenía una voz fuerte y severa para alguien de su tamaño, y me miró como si me estuviera evaluando—. Tiene la altura adecuada, la cara adecuada, la forma adecuada... mucho más linda que tú, Robin. Ella irá más lejos.

	—Ella vio los restos de Arrian. —Hubo un toque de gruñido en la voz de Robin—. Uno de esos malditos cŵn annwn volvió a desenterrar algunos pedazos. Necesito que prepares esa poción para el olvido ahora mismo, Sisse. 

	Aparté mis ojos de la pixie evaluadora. Las fotografías de las paredes no eran fotografías cualesquiera; eran fotografías policiales, fotografías tomadas desde lo alto de los techos y de las ventanas exteriores. Fotos espiando a la gente.

	Girando lentamente en mi lugar, miré al hombre que me había capturado. 

	Él era fae noble. Mi respiración se detuvo en mi garganta; nadie había considerado siquiera que Ghosthand pudiera ser noble. La idea era impensable.

	Y era tan guapo como sugería su voz. Su cabello y barba eran espesos y prolijos, del color exacto del ala de un cuervo, y sus ojos como zafiros me miraban con sospecha. Su rostro estaba tallado con líneas más duras que los planos angulares habituales de fae nobles.

	Vestía de negro de la cabeza a los pies, con las mangas de la camisa remangadas para dejar al descubierto los musculosos antebrazos, pero todavía tenía una pequeña insignia dorada clavada en el pecho. 

	—Sisse. Poción. Ahora. —Se aclaró la garganta, lanzando una mirada fea a la pixie antes de volver su mirada hacia mí. Parecía que podía comerme viva.

	La escuché fuerte y clara detrás de mí. 

	—No estoy elaborando una mierda, Robin. Esto es lo que llamamos una ganancia inesperada.

	Mientras Sisse hablaba, empecé a temblar más. Todos en Avilion conocían esa insignia y el escudo que tenía, la mano levantada respaldada por un sol estilizado y las alas de un cisne. 

	Este hombre era la Mano Izquierda de la reina. 

	La garda le respondía. A diferencia de la Mano Derecha de la reina, su caballero guardián, la Mano Izquierda hacía que sus problemas desaparecieran sin dejar rastro. 

	Si quisiera hacerme desaparecer, nadie recordaría el nombre Briallen Appletree para el próximo martes.

	Los labios de Robin se aplanaron cuando me miró, y Sisse voló a través de la habitación para aterrizar suavemente sobre uno de sus anchos hombros. Dejó una corriente brillante de polvo de pixie a su paso.

	—Sé razonable, Robin. Como te niegas a intentarlo, necesitas a uno de su tipo.

	Agitó una mano impaciente. Sisse dejó de hablar abruptamente, pero parecía engreída, como si hubiera ganado un debate, sus gafas brillando en mi dirección. Envolví mis brazos alrededor de mí con más fuerza.

	No estaba en un buen lugar para negociar mi vida. Todo lo que tenía a mi nombre en este momento era una bicicleta, un Dandelion+ agrietado que tenía tres años de antigüedad y un par de alas de pixie falsas.

	Pero la expresión de Robin había pasado de la molestia a la consideración, lo que no presagiaba nada bueno. Incluso si en realidad no era el asesino Ghosthand. En realidad, no estaba del todo segura de no tomar a Ghosthand sobre la Mano Izquierda de la reina. 

	Sisse revoloteó fuera de su hombro cuando dio un paso adelante, y casi retrocedí hacia el escritorio. 

	Robin ladeó la cabeza y agarró mi barbilla, suave pero firmemente, forzando mi cara hacia la suya.

	Estar tan cerca de esa mirada zafiro era más que un poco desconcertante. Me miraba como si pudiera sacar todos mis secretos de mi cabeza, su mirada se desvió de mi moño desordenado a las pecas en mi nariz, y finalmente a mi boca.

	Estábamos en una pose tan extrañamente íntima que por un loco momento me pregunté si me iba a besar, pero solo tocó mis labios con su pulgar. Su piel estaba caliente contra la mía. 

	—Tus labios están manchados de púrpura. Te comiste mi fruta de hada. —No era una pregunta. La evidencia estaba ahí en mi cara.

	Asentí bruscamente. 

	—¿Cuántos? —exigió, su voz suave pero autoritaria. 

	No necesitaba decirme que vería a través de una mentira. Lo vi en la dureza de sus ojos. 

	—Me comí seis bayas —dije, totalmente sincera.

	Hizo un pequeño sonido de asentimiento, todavía examinándome intensamente. Cogí una bocanada de su colonia, menta y bergamota, antes de que soltara mi barbilla. 

	—¿Cuál es tu nombre, dríada?

	No estaba segura si estaba aliviada o decepcionada de que me dejara ir. 

	—Briallen Appletree de Emain Ablach. Tengo un visado e identificación válidas... mira, por favor, juro por los árboles que nunca diré una palabra a nadie mientras viva si me dejas tomar la poción y me voy. No quise comer la fruta o... o ver tus pies cortados... 

	Los ojos de Robin brillaron divertidos. 

	—No era mi intención que vieras mis pies cortados tampoco, pero aquí estamos. Robaste seis frutas de hadas, Briallen Appletree.

	Mi garganta se cerró. 

	—Robar es una palabra dura —dije, con la voz quebrada. 

	—Así que te haré un trato.

	Me detuve para no derramarme en otro torrente de balbuceos cuando rodeó el escritorio. ¿Un trato? No era así como se suponía que iba a ser este encuentro.

	Se inclinó y abrió un cajón del escritorio, pareciendo sumamente despreocupado de que pudiera intentar salir corriendo de nuevo, y sacó un vaso de chupito y una licorera llenos de un líquido que resplandecía de color verde jade. 

	—Seis meses de servicio para mí, un mes por cada fruta que comiste. Necesito... una mujer, y una dríada servirá para estos fines.

	—¿Qué quieres decir con que necesitas una mujer? —pregunté con sospecha—. No me acostaré contigo, si eso es lo que quieres decir.

	Robin se quedó mirándome y lentamente me ruboricé. 

	—Dormir conmigo no es uno de los requisitos del trabajo. Cuando digo servicio, me refiero a espiar. Siguiendo a faes bajo mis órdenes. Captura de pruebas fotográficas o físicas. Allanamiento de morada, falsificación y robo.

	—Oh, Benditas Ramas —susurré—. No puedo… ¿falsificación? ¿Robo? ¡No puedo hacer eso! 

	Si me atrapaban, mi visado para vivir y trabajar en Avilion sería revocada por los garda seelie sin pensarlo dos veces. 

	Si tenía suerte, al menos me permitirían volver a Emain Ablach; si no, estaría atrapada ilegalmente en Avilion. En el peor de los casos, tendría que aventurarme por la calle Sobek y entrar en los Undercity, con la esperanza de encontrar un camino a casa a través de la corte Unseelie.

	Era más probable que encontrara el camino a una tumba sin nombre que en Undercity. 

	Robin arqueó una ceja. 

	—No tuviste ningún problema en robar mi fruta.

	Mordí mi labio inferior, maldiciendo la maldita fruta incluso cuando estaba salivando por más. 

	—¿Y si te pago la fruta con dinero?

	—El único pago que quiero vendrá en forma de cooperación, tiempo y esfuerzo —dijo, con los ojos clavados en mí—. Si estás preocupada por el castigo, no tienes por qué temer represalias si estás cumpliendo mis órdenes.

	—¿Y si te devuelvo las bayas? —pregunté, tratando de no sonar desesperada. 

	La mirada exasperada estaba de vuelta en su rostro, pero no era menos atractivo por eso. Había algo muy atractivo en la forma en que puso los ojos en blanco, casi como si fuera un fae menor normal. 

	—¿Vas a vomitarlas en mi escritorio? No, gracias.

	Me quedé en silencio y pensé en alguna forma de salir de esto. El único sonido era el estallido de los troncos en la chimenea y el suave tintineo de las alas de Sisse mientras volvía revoloteando hacia el escritorio de Robin. 

	—¿Qué pasa si no estoy de acuerdo con nada de esto?

	La sonrisa de Robin era fría. 

	—¿Dijiste que tenías un visado? —Hizo un gesto hacia la computadora portátil cerrada en su escritorio—. Se necesita una frase para que se elimine permanentemente del sistema.

	La única forma en que este día podría haber sido peor era si la propia reina Titania se materializara en esta extraña oficina y revocara mi visado personalmente.

	No había salida. Le había robado al noble, había visto los restos en su jardín y ahora iba a pagarlo. 

	—Digamos que estoy de acuerdo en trabajar para ti —dije lentamente, pensándolo bien—. ¿Recibo una compensación? Parece que estaría poniendo mi vida en peligro con todo este espionaje y robo... 

	Robin me miró, desde la blusa de Fairy Ferry atada justo debajo de mi sostén, sobre mi estómago desnudo, y finalmente hasta la gran cantidad de piernas que mostraban mis pantalones cortos. Su sonrisa se volvió más cálida. 

	—Te pagaré solo por tener las pelotas de pedirlo.

	—Quiero el doble de la tarifa por hora que obtengo en Fairy Ferry —dije rápidamente—. Y dental. Y fines de semana libres.

	—¿Dental? —Robin me miró con incredulidad—. Tus dientes son perfectos. Y no puedo aceptar los fines de semana, pero te daré dos días libres a la semana.

	¿Pensaba que mis dientes eran perfectos? ¿Cómo los había visto siquiera? Estaba demasiado aterrorizada para sonreír. 

	—¡Y por día! —solté. Si iba a tener dos trabajos, alguien iba a financiar mi adicción a las tartas y tal vez una actualización de vestuario.

	Robin se rio. Era el tipo de sonido que envió un escalofrío por mi columna vertebral, y no del tipo desagradable. 

	—Y por día. Por todo esto, ¿estás de acuerdo con los términos establecidos? En seis meses, se pagará tu deuda por robo.

	Dudé, pero incluso durante mi negociación, no había pensado en ninguna laguna. No había salida. Los fae menores simplemente no rechazaban a los nobles.

	—Estoy de acuerdo. —Di un paso adelante, casi chocando contra el borde de su escritorio. 

	Robin destapó la jarra y vertió un dedo del líquido verde jade en el vaso de chupito. Me lo tendió, y cuando tomé el vaso, su dedo rozó el mío. Nunca apartó la mirada de mi cara.

	—Este es nuestro acuerdo vinculante —dijo—. Cuando bebes esto, me juras lealtad. No podrás hablar de mi nombre, mi apariencia o mis planes con nadie considerado mi enemigo. Serás responsable de seis meses de servicio, a cambio de un pago justo, dental, dos días de semana libres y por día. —La comisura de su boca se crispó cuando habló, como si estuviera tratando de no reírse de nuevo. 

	Era mi última oportunidad para hacer concesiones. 

	—También quiero saber tu nombre completo. Y si este tipo de Arrian tiene una buena razón para estar hecho pedazos en tu patio trasero.

	Finalmente sonrió, sus dientes blancos contra el negro de su barba. 

	—Robin Goodfellow. Digamos que nuestro difunto amigo Arrian estaba conspirando contra la vida de nuestra reina, y lo que recibió fue mucho más amable de lo que se merecía.

	Lo medité por un momento, luego respiré hondo y bebí el chupito. Sabía a primavera, aromatizado con menta y flores recién florecidas, y tan pronto como golpeó mi estómago se extendió por mi abdomen con el mismo fuego que la cerveza de los enanos.

	Sisse se apoyó en la licorera, riendo. 

	—Perfección. Ahora podemos seguir con el plan.

	Golpeé el vaso de chupito en su escritorio. 

	—Acuerdo obligado. Entonces, ¿cuál es mi primer trabajo y cuándo me presento? —Cuanto antes me quitara los seis meses, mejor.

	Cogió el vaso de chupito y desapareció en su gran mano. Sus ojos se desviaron por el logo de Fairy Ferry en mi blusa de nuevo. 

	—Te reportarás aquí cada anochecer cuando hayas terminado con esta tontería de mensajera. En cuanto al trabajo... ¿alguna vez has oído hablar de un tarro de miel?


Capítulo 4

	 

	Metí las llaves en la cerradura de la puerta de mi apartamento y entré en el caos.

	Tarragon y Clove estaban sentados en el sofá hundido, mirándome con idénticas miradas acusatorias mezcladas con alivio.

	—¿Crees que podrías llamar a un selkie si vas a volver tarde? —acusó Clove, levantándose y paseando por la sala de una manera que me dijo que lo había estado haciendo durante varias horas—. Asesino Ghosthand, Briallen. Asesino. Tiende a atacar por la noche. Creíamos que podrías estar muerta en un callejón en alguna parte.

	Solo los miré, el sabor a menta y primavera de la poción de jade de Robin todavía en mi boca. Era mucho más tarde de lo que pensaba. 

	—Estaba…

	Mi mente cansada corrió a través de mis opciones. No había forma de que pudiera decirles directamente que había aceptado una oferta de trabajo extorsionada del reparador de la reina Seelie. 

	—Tenía un paquete retrasado para Numa —ofrecí, la excusa sonaba poco convincente incluso para mí—. Y necesitaba estar sola. Rompí con Ioin.

	Eso les hizo entrar. 

	Tanto Clove como Tarragon intercambiaron miradas cargadas. Suspiré y recogí sus pieles del suelo mientras mantenían una conversación silenciosa con sus ojos. 

	—Mira, Bri... queríamos hablarte de eso. —Tarragon sonaba extrañamente incómodo. 

	Clove fue mucho más directo. 

	—Ioin es un idiota del más alto grado, y estás mejor sin él. Todo lo que quería hacer era comerse con los ojos a las ninfas. —La expresión de su hermoso rostro era despectiva—. Los humanos no valen tu tiempo. Te mereces algo mejor que eso, Bri.

	Mi boca se abrió, una excusa ya se estaba formando como siempre. La cerré lentamente, tragándome todas esas viejas excusas. 

	Ya ni siquiera estaba enojada, solo cansada y decepcionada. 

	—Correcto. Bueno, voy a dormir un poco. Con las vacaciones de primavera que se acercan, vamos a tener muchas más entregas de mensajería con todos los humanos llegando.

	—¿Seguro que no quieres quedarte despierta y tomar una copa? —Tarragon levantó una botella de vino pixie zafiro. 

	Negué con la cabeza y me deslicé en mi habitación, cerrando la puerta silenciosamente detrás de mí antes de levantar mis manos y enterrarlas en mi cabello. 

	Trabajaba para Robin Goodfellow. La maldita Mano Izquierda de la reina.

	Cada parte de mí estaba ansiosa por estallar y gritar la noticia, pero si él estaba diciendo la verdad, y estaba segura de que lo hacía, no podía decir ni una sola palabra.

	Me preparé para irme a la cama, me quité mi estúpido uniforme de Fairy Ferry y lo dejé amontonado en un rincón, y me dejé caer sobre la manta rosa que mi madre me había tejido antes de llegar a Avilion. Todavía olía a manzanas, incluso después de repetidos lavados.

	Miré por la ventana en lo alto, mi Dandelion+ acostado boca abajo sobre mi pecho. Por lo general, Ioin me enviaría un mensaje de texto de buenas noches a estas alturas, pero el teléfono permaneció en silencio. 

	Era un extraño alivio. 

	Cerré los ojos, y lo último que pensé antes de quedarme dormida fue que los ojos de Robin eran exactamente del mismo tono que el vino pixie.

	<><><><><>

	Ioin podría haber herido mi orgullo, pero no había forma de que me mantuviera alejada de Web y Peaseblossom. Podría encontrar otra panadería; ya había apostado mi derecho a este.

	Afortunadamente, no había ni rastro de él ni de su nueva novia sílfide.

	Llegué antes de que la cola fuera demasiado larga, pero cuando llegué al mostrador, Sylvaine se encogió de hombros en tono de disculpa. 

	—El mismo tipo compró todas las tartas de nuevo. Todo lo que tengo es manzana.

	Qué idiota. ¿No entendía la importancia de una pastelería diaria? Iba a marchitarme en piel y huesos a este ritmo.

	Compré un blondie de caramelo de manzana y le di a la bolsa de papel blanco una mirada sucia. 

	—Manzanas —murmuré, y sin ver por dónde iba en mi camino de regreso a mi bicicleta, me encontré con lo que pensé que era una pared.

	No era un muro. Me encontré al nivel de los ojos con un pecho y hombros anchos.

	—¿Así es como interactúas normalmente con la gente? —preguntó una voz profunda—. ¿Chocando con ellos, caminando de puntillas?

	Miré los ojos granates del fae noble que había pisado ayer. 

	Era mucho peor de lo que pensaba. 

	Era hermoso, por supuesto. Todos los nobles eran hermosos, sus facciones cinceladas y afiladas como el cristal, los ojos tan claros y profundos que sentías como si pudieras caer directamente en ellos y nunca detenerte.

	Oscuros tatuajes de plantas venenosas se abrían camino hasta sus brazos, y la camiseta roja estaba muy cerca de ceder bajo la tensión de su masa muscular. Su cabello color caramelo colgaba suelto, flotando sobre sus hombros en una masa ondulada.

	Pero lo peor era que emitía un aura distinta. Por lo general, era fácil distinguir a los seelie nobles: desprendían el aura de la luz del sol y las plantas verdes. 

	Definitivamente era Unseelie. Tan cerca, su aura tenía la clara impresión de la luz de la luna y las espinas. Los Unseelie eran mucho más impredecibles y, por lo general, no se aventuraban lejos de la calle Sobek. La parte superior de Avilion estaba demasiado soleada para ellos.

	—Mmm no. —Me estremecí interiormente ante la estupidez de eso. Buen trabajo, Briallen. Realmente estás demostrando el ingenio chispeante de los fae menores.

	Sonrió, mostrando incisivos afilados. 

	—Escuché que odias las manzanas, así que nos compré todo lo demás. —El Unseelie noble levantó una caja de panadería blanca, enviando un olor a ruibarbo, arándano y azúcar morena en mi dirección.

	Por lo general, habría corrido lo más rápido que pudiera en la dirección opuesta, pero mi estómago gruñía. Y era muy, muy guapo. 

	Nos sentamos en un muro de piedra bajo en las afueras de Web y Peaseblossom, y él balanceó la caja sobre sus rodillas. Llevaba vaqueros gastados, agujeros rotos en las rodillas y botas pesadas para patear traseros, una clara diferencia de los habitantes habituales de Mothwing Falls, un refugio para artistas, panaderos y los humanos que se llamaban a sí mismos “hípsters”, lo que sea que eso signifique. 

	—¿Cómo supiste que odio las manzanas? —Puse treinta centímetros sólidos de distancia entre nosotros, sentándome con las piernas cruzadas con recato. Era difícil parecer remilgada con el uniforme de Fairy Ferry, pero maldita sea si no iba a apuntar alto.

	—Pregunté a la chica de allí. —Sacó una tarta de arándanos y me la tendió en una servilleta—. Briallen Appletree, ¿verdad?

	Asentí, tomando la tarta. Los cristales de azúcar atraparon el sol de la mañana y brillaron hacia mí. Sylvaine probablemente le había contado toda la historia de mi vida. 

	—¿Cuál es tu nombre? Es justo si conoces el mío.

	El noble sacó un bollo de ruibarbo de la caja y se lo metió entero en la boca. Me di cuenta de que estaba mirando y aparté la mirada, un leve rubor subiendo a mis mejillas. 

	No era justo que los nobles pudieran lucir tan hermosos incluso con un bollo entero abarrotado en la cara.

	Masticó y tragó. 

	—Llámame Gwyn. Te ves más feliz esta mañana.

	Gwyn. Probé el nombre en mi mente. Nunca había oído hablar de ningún Gwyn antes, pero eso no significaba nada. Robin me lo había demostrado claramente ayer. No era necesario conocer sus nombres para que fueran peligrosos.

	Cogí la tarta y arranqué un trozo de hojaldre, luego las palabras simplemente cayeron. 

	—Mi novio rompió conmigo ayer besándose con su nueva novia delante a mí. Fue una mañana realmente horrible.

	Empujé el trozo de tarta en mi boca antes de que pudiera decir algo más, mi sonrojo creció más. Al fae noble no le iban a importar mis problemas, mis sentimientos o cualquier otra cosa sobre mí, en realidad. 

	—Su perdida. —Gwyn tomó una tarta y la mordió. 

	Solté un bufido y le di otro bocado al mío. 

	—No me conoces. Tal vez fui una novia realmente terrible.

	—Probablemente una horrible. ¿Quién quiere salir con una dríada que odia las manzanas? —Me miró de reojo, con las pestañas oscuras protegiendo sus ojos granates—. Menos mal que me gustan esas dríadas que prefieren los plátanos.

	Me atraganté con mi tarta y me golpeó la espalda. 

	—¿Está bien, Briallen Bananatree? —preguntó, una sonrisa torcida iluminando su rostro.

	Mis ojos estaban llorosos. 

	—Estoy bien. ¿Cómo sabes si también odio los plátanos?

	—Bueno, podríamos ponerlo a prueba. —Metió la mano en la caja y sacó un panecillo—. Era el último. Realmente odiaría comérmelo solo, pero si te desagradan tanto... 

	Sylvaine hacía un muffin de nueces y plátano asesino. Moví mis dedos. 

	—Dámelo. Recibo el primer mordisco ya que casi me ahogo hasta morir.

	Gwyn obedeció, su sonrisa se ensanchó. 

	Era un panecillo celestial. Le di la otra mitad y me di cuenta de que no había sonreído tanto en un tiempo. 

	Ni siquiera desde antes de que Ioin me abandonara por la sílfide. Siempre había estado alerta, tratando de no hacerlo sentir menos que yo por no ser fae en Avilion. Todos mantenían a los humanos a distancia, a menos que el humano hubiera vivido aquí durante años y fuera parte del tejido de la vida.

	Se sentía bien no tener que fingir más.

	—¿Por qué me trajiste el desayuno? —pregunté. Había algo en Gwyn que me decía que no estaría molesto porque un fae menor cuestionara los motivos de un noble. Podría haber sido Unseelie, pero se sentía… cálido y abierto. 

	Él terminó el muffin y miró hacia arriba, dándome una mirada lenta que me hizo sentir completamente expuesta. No era un sentimiento del todo desagradable. 

	—Ayer tomé el último trozo de limón —dijo finalmente—. Estabas atrapada con manzanas. Puaj.

	Se me escapó un bufido. Realmente estaba en plena forma esta mañana. 

	—Bueno, gracias. Lamento haber pisado tu pie.

	—Y corriste hacia mi pecho. —Miró hacia la amplia extensión—. Podrías haberme roto las costillas. 

	—Deberías alegrarte de no haber cogido un codo. Son la parte más peligrosa de mí. —Agité uno alrededor. Podría matar a un hombre con uno de estos chicos malos.

	—Son bastante puntiagudos, sí. —Gwyn arrastró la caja hacia la pared entre nosotros—. Pero de alguna manera no creo que tus codos sean la parte más peligrosa de ti.

	Estaba mirando mi boca cuando lo dijo. Estaba convencida de que estaba a medio camino de convertirme en tomate, mi cara ardía.

	Miré la caja, la calle, cualquier lugar menos esos ojos danzantes. 

	—Correcto. También me han dicho que mi cabeza está tan dura como un ladrillo, así que también deberías tener cuidado con ella.

	—Lo tendré en cuenta. —¿Era mi imaginación, o su voz profunda se había vuelto… más sedosa?—. Si alguna vez me encuentro con tu cara, lo haré con suavidad.

	Cuando miré hacia arriba, su sonrisa era más amplia que nunca. 

	—Eres un mal hombre, Gwyn —le dije, pero era imposible contener mi propia sonrisa. 

	—Pero estás sonriendo. —Arqueó una ceja—. Entonces, ¿qué tan malo soy, realmente?

	Eché un vistazo a su brazo, y la enredadera de acónito estaba colocada alrededor de su muñeca en el dorso de su mano. 

	—Dímelo tú.

	Vio hacia dónde estaba mirando y sacudió la mano, inclinándose hacia adelante para descansar los antebrazos en los muslos. Sus manos colgaban entre sus piernas donde no podía verlas, pero su sonrisa se había atenuado un poco.

	Me sentí extrañamente culpable por poner un freno a un momento que se había sentido como estar sentado bajo el sol brillante después de meses de lluvia. 

	—Bueno, me compraste tartas, así que apostaría a... no más del veinte por ciento de malo. El resto debe ser azúcar y arcoíris.

	Su sonrisa volvió con toda su fuerza y exhalé. Me preocupaba haberlo ahuyentado. 

	—Y especias, y todo lo bueno. —Gwyn se echó el cabello hacia atrás y lo envió por la espalda. El sencillo movimiento reveló una hoja negra de cicuta tatuada en su cuello.

	Quería tocar su cabello. El pensamiento me confundió; no me gustaban los fae nobles. Eran groseros y altivos.

	Excepto Gwyn. Había sido dulce de su parte preocuparse si esta mañana era mejor que la de ayer.

	Pero yo era una fae menor, y él no; esto era solo un inexplicable acto de bondad, nada más. Aparté mis ojos y vi el reloj en el edificio al otro lado de la calle.

	—¡Benditas Ramas, llego tarde al trabajo! —Me levanté de un salto y me sacudí las migas de mis piernas desnudas, rezando para que no se pegaran al brillo del cuerpo. Lo último que necesitaba eran enjambres de mosquitos siguiéndome por las calles—. Gracias por el desayuno, Gwyn.

	Me entregó la caja. 

	—¿Tarta para el viaje?

	Empecé a negar con la cabeza, pero agitó la caja. 

	—Mmm. Arándano. Tan delicioso.

	Una risa salió de mí. 

	—Cuando lo pones así, no puedo decir que no. —Cogí la caja, sintiéndome tímida de repente otra vez. 

	Se puso de pie en toda su altura, elevándose sobre mí. Ignoré las mariposas que de repente se habían instalado en mi estómago, volviéndome hacia mi reluciente bicicleta rosa y mirando hacia abajo. De alguna manera, odiaba que viera esta bicicleta y las idiotas alas de hada falsas rebotando sobre mis hombros. 

	Simplemente hacía que las diferencias entre nosotros fueran profundas. Ningún noble trabajaría para Fairy Ferry o un jefe como Numa.

	Gwyn dio un paso a mi lado, con las manos en los bolsillos. 

	—¿Te veo mañana por la mañana?

	La sorpresa me atravesó. ¿Quería reunirse de nuevo?

	¿De verdad había muerto y me había despertado en una realidad diferente?

	—Yo... sí. —Traté de no sonar tan sorprendida—. Pero tienes que dejar que consiga el desayuno la próxima vez.

	Con un cheque de pago adicional de Robin, estaríamos absolutamente rodando en tartas. El rey y la reina del Castillo de Tartas. 

	—Intenta venir un poco antes —fue todo lo que dijo—. Danos más tiempo para hablar.

	Probablemente mi rostro tenía un tono carmesí permanente. 

	—Estaré aquí.

	Dejé la caja en la canasta de mi bicicleta y pasé la pierna. Antes de despegar, saludé una vez, curvando mis dedos una vez dejé caer mi mano. 

	—Adiós, Briallen Bananatree —gritó con un ladrido de risa, pero cuando miré hacia atrás, se había ido.

	Doblé la esquina hacia Fairy Ferry y un rugido atravesó el aire. 

	Una moto pasó velozmente, la carrocería lacada en negro brillante. Se habían montado varios huesos sobre el manillar.

	Y Gwyn me devolvió el saludo con una sonrisa cuando pasó. 

	Dejé de pedalear, reduciendo la velocidad hasta detenerme. Todos en Avilion conocían esas motos; pertenecían a una notoria banda de fae solitarios, que no respondían a ninguna ley ni a la reina. La moto, los tatuajes de plantas venenosas...

	Gwyn era parte de la Caza Salvaje.


Capítulo 5

	 

	—Te lo cambio. —Levanté la caja con la última tarta de arándanos y la moví tentadoramente—. Por el paquete a Thornwood. 

	Audra Brightbreeze lo miró con recelo, pero yo ya sabía que estaba vendida. A los nephelai les encantaban las tartas tanto como a mí, y eso era decir algo.

	—Todavía necesito un paquete adicional o no cumpliré con mi cuota esta semana —dijo, pero sus ojos estaban pegados a la caja.

	—Aquí. Tres para el puerto de Acionna. —Dejé la caja en su mesa y apilé tres paquetes envueltos en algas secas, cambiándolos por una caja envuelta en oro marcada como FRÁGIL.

	Pasé los dedos por el papel satinado. 

	—Apuesto a que es un consolador de cristal tallado.

	Audra hizo una mueca y se apartó el cabello azul pálido de los ojos. 

	—El cristal tallado todavía no es lo suficientemente bueno para los de su clase —dijo, claramente contenta de deshacerse de la entrega de Thornwood—. Nada más que puro diamante para una raja noble.

	Hice un sonido de náuseas y apilé mis cajas, dirigiéndome hacia mi bicicleta. 

	—Gracias, Audra.

	Todo lo que escuché a cambio fue un ruido ahogado. Ya se estaba metiendo la tarta en la cara.

	Pero ahora tenía una coartada perfecta para presentarme dos veces en Thornwood. Tuve suerte de que Audra odiara a los nobles incluso más que yo e incluso prefiriera la calle Sobek sobre el vecindario de clase alta.

	Repasé mis entregas, dejando el paquete Thornwood para el final, e incluso logré pedalear colina arriba hasta las puertas antes de la puesta del sol. 

	Rodé hasta detenerme en las puertas, ya hurgando en mis bolsillos en busca de mi identificación, pero el guardia felino me indicó que pasara por la puerta. Ya se estaba abriendo para mí. 

	—Continua.

	Hice una pausa con la mano en el bolsillo. 

	—¿No necesitas identificación?

	—Se te ha concedido la autorización. —El guardia me lanzó una mirada inexpresiva—. ¿A menos que quieras esperar para iniciar sesión?

	Negué con la cabeza, decidida a estar en casa de Robin a las seis en punto, aunque esta debería haber sido una ocasión trascendental para mí.

	Me habían concedido acceso sin restricciones al barrio más lujoso de Avilion, gracias a Robin.

	Dejé el paquete dorado en los escalones de la entrada de una reluciente mansión hecha de hielo y pedaleé hasta la parte trasera de Thornwood mientras el sol se hundía detrás de los árboles. Arrastrando mi bicicleta detrás de la pared de piedra y fuera de la vista, ni siquiera me molesté en revisar la puerta principal, en lugar de eso, pisé fuerte mi camino a través de la hierba alta hacia la puerta trasera.

	Se abrió bajo mi toque. Deseé haber tenido tiempo para ducharme antes de aparecer, cubierta de sudor y más brillo de lo que usaría una stripper nereida en un año, pero Robin sabía perfectamente bien lo que estaba recibiendo cuando me contrató.

	Una voz fuerte y aguda llenó el aire cuando entré a la oficina, derramando brillo por todas partes. 

	—Honestamente. —Sisse estaba sentada de nuevo en el escritorio, con un elegante traje tejido con pétalos de eléboro. Apoyó las manos en sus diminutas caderas—. ¿Tienes algún sentido de mezclarte con la población?

	Bajé la mirada a mis pantalones cortos de botín rosa y mi blusa corta. 

	—¿No usan esto en Thornwood? —pregunté inocentemente.

	La pixie puso los ojos en blanco y sonreí cuando se dio la vuelta. Como dije. Sabían perfectamente bien que no iba a aparecer con equipo táctico o traje.

	—Puedes quedarte con el brillo. 

	La voz profunda y sensual de Robin envió un escalofrío completamente bienvenido por mi espalda. Bajó un par de escaleras oscuras detrás de mí, y me encontré retrocediendo, dándome un poco de espacio para respirar. 

	Seguía siendo igual de hermoso incluso sin un subidón de adrenalina inducido por el miedo por mi vida que intensificara mis sentidos.

	Ojos de un azul profundo me miraron. 

	—Esperarán brillo donde vayas.

	Resistí el impulso de cruzar los brazos sobre mi pecho. 

	—Correcto. Porque soy el tarro de miel. ¿Seguro que no quieres ponerte la minifalda y probarlo?

	No se molestó en dignificar eso con una respuesta, eligiendo en cambio cruzar a su escritorio y abrir uno de los cajones. 

	—Lo primero es lo primero. Necesitamos repasar los parámetros de la misión.

	Casi me atraganté con mi propia saliva. 

	—¿Parámetros de la misión? Iré a un club nocturno, no a invadir el Palacio Seelie.

	Era extremadamente bueno ignorándome. Robin sacó un archivo manila del cajón y lo golpeó contra el escritorio. 

	—Toma asiento. Y quítate esas alas, no necesito brillantina en todas mis sillas.

	Obedecí, colgué las alas de malla en un perchero y acerqué una silla de comedor de madera. 

	—¿Cuál es el plan, jefe? ¿De quién soy la miel?

	Tenía manos gráciles, dedos largos y elegantes. Combinaban perfectamente con el resto de su pulido comportamiento, hasta la camisa blanca planchada y la barba perfectamente recortada. 

	Esos ojos brillantes se posaron en mi rostro, completamente serios, y descubrí que mi humor se desvanecía rápidamente.

	—Vas a ayudarme a condenar al príncipe Brightkin por tráfico de personas y por violar los acuerdos revelados. 

	Todo mi humor por esta ridícula situación se desvaneció como una burbuja reventada. Me recliné en mi silla, mirando los incomprensibles papeles. 

	El príncipe Brightkin era superado solo por la reina Titania, su hijo mayor y el heredero del trono Seelie. Todo el mundo conocía su sonrisa de mil vatios y sus ojos verde mar, porque su rostro adornaba la mayoría de los tabloides de forma regular. El tema de su posible compromiso con una princesa de la corte Otoño de Tír na nÓg había dominado los periódicos durante la mayor parte de los últimos tres meses. 

	Y en cuanto a los Acuerdos Revelados... eran la única razón por la que Avilion existía a la intemperie, la única razón por la que los humanos y los fae podían coexistir. 

	Prometieron protección para cualquier humano en la ciudad, que nadie se dejaría llevar por la Caza Salvaje o alimentaría con un hongo venenoso para entretenerse, que todos y cada uno de los humanos se despertarían exactamente como se habían ido a dormir.

	O tanto como pudieran, de todos modos. Todavía no estaba convencida de que estar cerca de una pequeña cantidad de magia fae no cambiara incontrovertiblemente a los humanos.

	—De ninguna manera. —Mi voz sonaba lejana. Romper los Acuerdos Revelados por un fae menor era una sentencia de muerte inmediata. No había juicio, solo una ejecución rápida en la calle.

	Robin barajó los papeles. 

	—Recopilar pruebas sólidas será difícil, pero contigo para engrasar las ruedas, es completamente posible...

	—No —interrumpí—. Quiero decir que no hay forma de que el príncipe Brightkin rompa los Acuerdos. Él es…

	Robin enarcó una ceja. 

	—¿La cosa más sexy desde que “el djinn se volvió salvaje”? —citó el último tabloide con tono ácido—. Odio decirte esto, pero la belleza no significa que el alma no esté podrida hasta la médula.

	—Quiero decir que no puede porque es el heredero aparente del trono Seelie —espeté—. Él es el príncipe.

	Los labios carnosos de Robin se torcieron y golpeó los papeles. 

	—Por eso no lo hemos arrestado todavía. Como príncipe, es casi intocable, y la reina preferiría que manejáramos esto en silencio. 

	Una sensación de malestar floreció en mi estómago. Un fae menor sería asesinado a tiros en el acto, pero el príncipe prácticamente obtenía un pase libre. 

	—Esto es extraordinariamente importante, señorita Appletree. Me sacaron del caso del asesino Ghosthand para encargarme de esto. —Sacó una foto de los papeles y la deslizó sobre el escritorio hacia mí—. Las actividades del príncipe Brightkin están poniendo los Acuerdos en un riesgo extremo. La reina Titania quiere que lo controlen lo más rápido posible, con la mayor cantidad de pruebas sólidas posible cuando lo hagamos. Si los humanos están siendo traficados en territorio fae no regulado... 

	No se molestó en terminarlo. Podría adivinarlo.

	Más de un grupo de activistas humanos quería que se cerraran los Acuerdos Revelados. El más ruidoso y radical de ellos, las Almas Inmaculadas, había estado a favor de bombardear Avilion y borrarlo del mapa por completo. 

	Afortunadamente, la mayor parte de la humanidad estaba más enamorada de nosotros que compitiendo por lanzarnos a un páramo radiactivo. Si se enteraran de que un noble de alto rango estaba esclavizando a la gente y enviándolos a lo peor de los fae solitarios, bueno... podríamos estar ante una guerra abierta.

	—Bien. —Miré la fotografía en mis manos y me encogí.

	La mayoría de las fotos que había visto del príncipe eran de él sonriendo, saludando a los fotógrafos y siendo el soltero más deseable de Avilion, en términos generales.

	Esta foto era una toma sincera de Brightkin desmayado en un suelo sucio, su rostro enterrado en el culo de una dríada desnuda. Estaba cubierta de purpurina, con brillantes líneas violetas de Evanesce, la droga más cara de la ciudad, todavía untada en su trasero. Varias nereidas desnudas e incluso una huldra2 estaban tendidas sobre él. 

	Todo eso era comprensible para un tipo con tanto dinero para quemar como Brightkin, pero... la peor parte era una chica humana que no tenía nada que hacer allí. 

	Tenía que estar en su adolescencia, rubia y bonita, pero estaba mirando a la cámara, sus pupilas devorando la mayor parte de sus ojos y una mirada floja en su boca.

	—¿Le... le dio Evanesce? —pregunté, deslizando la foto hacia atrás. 

	Evanesce no estaba destinada a los humanos en absoluto. Estaba hecho de magia, y al no tener magia, el cerebro humano era devorado por la droga hasta que no quedaban más que redes fibrosas en el cráneo.

	Robin no sonreía y estaba sombrío cuando volvió a colocar la foto en su lugar. 

	—Probable. Pequeñas dosis de Evanesce ciertamente mantendrían a un humano dócil.

	Me sentí enferma. Todas esas mañanas que nos habíamos reunido en Fairy Ferry con chismes sobre el príncipe Brightkin, y él había estado boca abajo en el culo de alguien, drogado con Evanesce, con una humana involucrada.

	Casi tan mal, me di cuenta de por qué Sisse se había alegrado de que Robin hubiera arrastrado a una dríada extorsionable a su casa. Brightkin claramente lo tenía mal para las ninfas.

	—Yo no... no tengo que dejar que me toque, ¿verdad?

	Robin me miró, realmente me miró a la cara y debió haber visto la enfermedad allí. Algo de la severidad dejó su propia expresión, sus ojos se suavizaron. 

	—Puede que tengas que dejar que te rodee con un brazo, pero no, no espero que permitas que te manosee o te folle.

	La palabra follar que salió de su boca fue discordante. Parecía demasiado refinado para eso, pero también había algo carnal y sucio en ello, como si fuera un animal una vez se quitara la camisa planchada.

	Me moví en mi asiento, pensando en el chiste de Gwyn sobre las ninfas a las que les gustaban los plátanos. 

	—Bien. Puedo hacer esto. Creo.

	—Puedes. Todo lo que tienes que hacer es jugar a la insípida y ser hermosa, y él estará comiendo de tu mano. Tu único objetivo es acercarte a su círculo íntimo. —Robin volvió a meter los papeles en el sobre, los guardó en el cajón y abrió otro—. Ahora, tengo dos cosas para ti. La primero es una ventaja de trabajo.

	Casi jadeé en voz alta cuando deslizó una caja nueva y brillante sobre el escritorio hacia mí. 

	—¿Un Acorn 8? ¡Esos ni siquiera están todavía en el mercado! 

	La caja ya se había abierto, y el elegante teléfono oscuro en el interior no se parecía en nada a mi Dandelion+ roto. Se encendió cuando lo toqué, mostrando un fondo de campos de lavanda ondeando suavemente. 

	—Ya he descargado tu antigua lista de contactos en el directorio. Mi nombre está anclado para ti, por lo que puedes llamar cuando necesites ayuda o encuentres algo. —Robin todavía estaba buscando algo más, sin prestarme atención a que cargara con amor el teléfono que nunca podría pagar por mi cuenta. 

	—Espera. —Miré el teléfono, tan hermoso e inalcanzable hace solo unos momentos, con sospecha—. ¿Cómo obtuviste mi lista de contactos?

	—Tengo un contacto que trabaja en el centro de datos de Acorn. —Encontró lo que estaba buscando y sacó una caja más pequeña—. Señorita Appletree. Soy la Mano Izquierda de la corte Seelie. En menos de treinta minutos, podría hacer que alguien mencionara todos los mensajes de texto, todas las fotos que tomaste durante los últimos dos años.

	Me dio la mirada que parecía atravesarme como un rayo, pero todo en lo que podía pensar era en lo fácil que sería para Robin conseguir todas y cada una de las fotos de desnudos que había tomado, pixeladas al enviar y borradas en todo el tiempo que había salido con Ioin.

	—Eso es una invasión de la privacidad, jefe —dije indignada, pero apreté el teléfono contra mi pecho. 

	No podía recuperar el teléfono. Ahora no. Mis manos codiciosas ya estaban sobre él.

	—No he invadido tu privacidad. Aún. —La advertencia fue clara en su voz—. Todo lo que le pedí que hiciera fue hacer una copia de seguridad de tus contactos en el nuevo teléfono. Ahora, presta atención. Este lo usarás menos, pero podría ser mucho más importante para salvar tu vida en un aprieto. —Abrió la pequeña caja.

	—¿Te estás proponiendo ya? Ni siquiera hemos cenado todavía. 

	Robin tomó aliento y brevemente pareció que estaba debatiendo borrar mi memoria de todos modos y empujarme hacia la puerta. 

	—Solo estoy bromeando, jefe. Relájate. Estás atrapado conmigo. —Extendí la mano para tomar la caja y el anillo dentro.

	Parecían delicadas enredaderas tejidas con plata, engastadas con una reluciente piedra lunar. Diminutas facetas dentro de la piedra brillaban en azul y verde, con un destello de púrpura intenso cuando se giraba en la dirección correcta. 

	Lo saqué de su cojín de terciopelo y lo deslicé sobre mi dedo medio izquierdo. Las enredaderas plateadas se calentaron y comprimieron, ajustándose para adaptarse perfectamente a mi dedo.

	—Este es un anillo de la corte Unseelie —dijo Robin, extendiendo la mano por encima del escritorio para tomar mi mano. Mi respiración se atascó en mi garganta cuando sus dedos callosos pasaron sobre los míos, comprobando el ajuste del anillo, pero su expresión era puramente profesional—. Es un préstamo, así que trata de no perderlo.

	—¿Por qué necesito un anillo Unseelie? —pregunté, un poco vacilante.

	Los brillantes ojos azules me atravesaron. 

	—Esto te permitirá girar las sombras.

	Arqueé una ceja. 

	—Soy una dríada. La magia no es realmente mi fuerte, a menos que quieras que haga crecer algunos árboles bastante feos.

	—La magia está entretejida en el propio anillo. —Golpeó la piedra lunar—. Gíralo en tu dedo y susúrrale: hazme girar un cuento. Entonces podrás atravesar las sombras, tejerlas como cuerdas, pasarlas sobre ti para cubrirte... esto no es un juguete, señorita Appletree. Es para salvar tu vida, si es necesario.

	Me quedé mirando el anillo y mi mano, todavía entrelazada con la suya. Pareció darse cuenta de que todavía sostenía la mía y me soltó rápidamente, retirando los brazos como si hubiera hecho algo mal.

	—Entendido, jefe. Anillo súper poderoso solo para emergencias. —Tomé una respiración profunda. 

	¿Era probable que mi vida estuviera en peligro? La única respuesta a eso parecía ser sí. Todo lo que tenía que hacer era imaginarme a la chica humana de la foto incriminatoria. 

	Ese no era el tipo de información que Brightkin querría dar al mundo. Era el tipo de información por la que alguien cometería un asesinato. 

	—Así que voy a necesitar un disfraz, ¿verdad?

	Robin señaló arriba.


Capítulo 6

	 

	La mayor parte del nivel superior de la casa de Robin estaba restringida a mí. Me informaron que la primera habitación a la derecha era su dormitorio, y que no tenía nada que hacer allí. 

	—Como si quisiera —murmuré en voz baja. Robin me ignoró.

	Había una armería, pero la última habitación de la izquierda aparentemente ahora era mía. 

	—Todo lo que necesitas se te proporcionará aquí —me dijo—. Prepárate. Te traeré esta noche para hacer un contacto inicial.

	Se alejó con pasos silenciosos, desapareciendo en el dormitorio que estaba fuera de los límites.

	Cerré la puerta con llave y me di la vuelta para inspeccionar “mi” habitación. Había una cama pulcramente hecha y un armario alto de madera clara, tallado con sirenas a los lados. 

	Lo mejor de todo es que había un baño pequeño. Me duché rápidamente, frotándome con un gel de baño con aroma a lila y pensando en la foto. 

	Si yo fuera del gusto de Brightkin, por así decirlo, me gustaría combinar con las ninfas relucientes y de aspecto exuberante con las que había estado de fiesta. 

	Después de la ducha, pasé mis dedos por mi cabello, sacudiéndolo para que fuera una gran masa de rizos. Cuando abrí el botiquín, encontré una bolsa de maquillaje nuevo y loción reluciente. 

	Lo apliqué generosamente, asegurándome de que cada centímetro de piel expuesta brillara bajo las luces del club, y apliqué un brillo de labios espeso y vidrioso. 

	Luego llegó el momento de ver los horrores que me reservaba el armario. Abrí las puertas a un alboroto de lentejuelas y encajes.

	Al menos el armario había recogido lo que necesitaba. Ni un solo vestido parecía que llegaría a kilómetros de la mitad del muslo, y la mayoría tenían escotes pronunciados. 

	Elegí un minivestido de cuero negro, tachonado con lentejuelas de un azul intenso, y agarré un puñado de joyas que brillaban en una caja de terciopelo.

	Con las cadenas sobre mis hombros y garganta y colgando por mi espalda expuesta, el anillo no destacaba en absoluto como algo extraño. Lo toqué nerviosamente mientras me examinaba en el espejo.

	¿Me veía como el tipo de ninfa que se divertía mucho con príncipes?

	Las puertas del armario se abrieron de golpe. Eructó un par de tacones de aguja negros sobre la alfombra y luego volvió a cerrarse lentamente.

	—Eres de mucha ayuda —le dije—. Siéntete libre de mudarte a mi apartamento.

	El armario no se movió.

	Me sentí un poco como un ciervo recién nacido, tambaleándome sobre los tacones de quince centímetros. Cuando pude caminar en línea recta sin derrumbarme, finalmente agarré una muñequera lo suficientemente grande como para que cupiera mi teléfono y brillo de labios extra y bajé las escaleras para encontrarme con Robin. 

	Estaba sentado en su escritorio de nuevo, escribiendo algo en una elegante computadora portátil Acorn. El sonido de mis tacones agudos golpeando el suelo de madera lo hizo levantar la mirada, y su mano se congeló sobre el teclado.

	Pasó un momento tenso, el aire entre nosotros se tensó como un alambre. Sus ojos eran duros, pero no fríos, como si fuera un tigre encadenado, deseando morder y sin poder acercarse lo suficiente.

	Sisse me silbó, levantando una pequeña taza de crema. 

	—Oh, Robin. Si fuera metro y medio más alta, estaría por encima de eso.

	No se movió, su mirada se posó en mis piernas muy expuestas. Parecía... hambriento.

	—Gracias por tu voto de confianza, Sisse. Estoy lista, jefe. —Mantuve mi tono enérgico y profesional—. ¿A dónde vamos?

	Robin cerró la computadora portátil y se puso de pie, su mano distraídamente vagando hacia su cuello. 

	—Myrage. Últimamente ha sido el refugio más frecuente de Brightkin. —Afortunadamente, sonaba tan tranquilo y profesional como yo, recobrándose rápidamente—. Entraré contigo.

	—¿No anula eso el propósito de enviarme? —pregunté, metiendo mi nuevo teléfono en la muñequera—. Si ve al reparador de su madre sentado allí, no estará recolectando ninfas al azar para divertirse con él.

	—Para eso es el glamour. Si me quedo lo suficientemente lejos, podré ver todo sin que me descubra. —Sacó los gemelos del cajón y empezó a juguetear con sus muñecas, deliberadamente sin mirarme—. Consideré usar uno para ir tras él, pero siendo un noble de alto nivel... —Robin se encogió de hombros—. Necesitaría un glamour extraordinariamente poderoso para disfrazarme de ninfa femenina y ocultar mi propia firma mágica a varios metros de él. Me sentiría en unos momentos. Pero esta será una ilusión mucho menor.

	Giró el otro gemelo y el aire pareció ondear a su alrededor en una ola de calor. Un segundo después, Robin ya no estaba allí en un traje. 

	Se había convertido en un hombre noble con cabello escarlata desordenado y ojos oscuros, con la corbata suelta y el cuello desabrochado descuidadamente. Era una aproximación perfecta de los jóvenes escaladores corporativos en la corte Seelie, especialmente los que trabajaban en relaciones públicas y se esforzaban por atraer a los humanos.

	Se miró a sí mismo. 

	—Se necesita mucha menos magia para trabajar con lo que ya soy. Un noble masculino, eso es lo suficientemente cercano a mi esencia natural. Una ninfa femenina... mucho menos.

	Aprecié que dijera ninfa, no lesser3. 

	—Qué pareja hacemos. —Caminé hacia la puerta—. Empecemos este espectáculo. Todavía tengo trabajo mañana. 

	Robin me interrumpió. 

	—No por ahí. Por aquí. —Probó una sonrisa, hundiéndose en el personaje, e incluso su voz sonaba diferente ahora: más joven, más relajada—. No me he olvidado de tu trabajo sin sentido, no te preocupes.

	—Es una vida honesta —espeté.

	Robin levantó una mano en señal de conformidad. 

	—Lo suficientemente justo. Mis disculpas.

	En lugar de pasar por la parte de atrás, me condujo a través de una puerta que no había visto antes y bajó unas escaleras de cemento. 

	—¿Es aquí donde escondes los cuerpos, jefe?

	Las luces parpadearon y me detuve en seco. No era un sótano, sino un garaje, y varios coches brillaban bajo las luces brillantes. 

	Levantó las llaves de un automóvil deportivo oscuro. 

	—Solo los que quiero que encuentres. 

	Resoplé. 

	—Este no es momento para practicar el coqueteo. Tu trabajo es sentarte en un rincón y asegurarte de que no me secuestran, no recoger a las fiesteras nobles.

	—No voy a recoger a nadie. —Sacudió la cabeza y se apartó el cabello escarlata de los ojos—. Me aseguraré de que estés a salvo, señorita Appletree.

	Me abrió la puerta del pasajero y entré con cuidado. El asiento de cuero me acunaba, suave como la seda y negro como la noche.

	Cuando se sentó detrás del volante y apretó un botón en la consola, yo estaba tratando de tocar la menor parte del asiento posible. 

	—Jefe. Pondré brillantina por todo tu coche.

	En todos los lugares donde mi piel tocaba dejaba un rayo de brillo atrás. Era mi peor pesadilla. Tener loción en todo un coche que no sería capaz de pagar ni aunque trabajara como una esclava toda mi vida.

	Miró el brillo en el asiento, luego mis piernas desnudas y se encogió de hombros. 

	—Riesgo ocupacional de contratar un frasco de miel, supongo.

	Pero bajo el rugido del coche al arrancar, podría haber jurado que murmuró: 

	—Vale la pena.

	Entonces Robin envió el coche a toda velocidad por un pasillo oscuro, hacia una pared brillante como un espejo.

	Cerré los ojos y agarré el asiento para prepararme para el impacto, cuestionando la cordura de trabajar para un hombre como este.

	Pero no chocamos contra una pared, no había vidrios rotos y oí el claxon de un coche afuera de mi ventana.

	Abrí mis ojos. Íbamos a toda velocidad por Mainway, la carretera más grande de Avilion, y Robin nos incorporó al tráfico como si fuera una segunda naturaleza.

	Se dio cuenta de que lo estaba mirando. 

	—Es un portal —dijo a la defensiva.

	—Podrías haberme advertido. 

	—Deposita el coche en cualquier espacio vacío de la carretera principal.

	—Me hubiera gustado saber que no estábamos a punto de morir. Eso es todo lo que estoy diciendo.

	Robin envolvió sus dedos alrededor del volante, acelerando alegremente y pasando un coche deportivo color azul oceánico pintado con rayas amarillas eléctricas. 

	—Había absolutamente cero posibilidades de muerte.

	Mi corazón todavía latía con fuerza en mi garganta. Me di cuenta de que me estaba agarrando al cinturón de seguridad como si mi vida dependiera de ello y lentamente aparté mis dedos. Tenía que admitir que era un gran método para entrar en Mainway, el cual generalmente estaba respaldado.

	—Bien. Entonces... ¿cuál debería ser mi nombre? —Miré por la ventana mientras rodeábamos el Palacio Seelie. Por la noche, las agujas se iluminaban como fuego blanco, brillando en tonos de azul, escarlata y oro—. No puedo presentarme por mi nombre real.

	—Mira en tu bolso —dijo—. Me tomé la libertad de hacerte una identificación falsa.

	Dejé mi identificación real en el bolsillo de mis pantalones cortos de Fairy Ferry, que actualmente estaban amontonados en el suelo del dormitorio de su casa, pero la muñequera tenía algo duro y delgado en el interior, presionado contra mi teléfono.

	Saqué la identificación falsa y la acerqué a las luces que pasaban. Tenía mi foto, pero el nombre decía Cress Willowtree.

	Pensé brevemente en pedirle que lo cambiara a Cress Bananatree, sonriendo para mí. 

	—¿Hay algo divertido? —preguntó Robin, mirándome. 

	Negué con la cabeza. 

	—No. —Guardé la identificación con cuidado. 

	—Está bien... Cress —agregó, probando claramente el nombre—. Tu objetivo es establecer un contacto inicial con Brightkin, eso es todo. Pasa el rato, baila con él, haz que confíe en ti. Entrar en su sala VIP sería una ventaja, pero no una necesidad esta noche. Si puedes conseguir su número, incluso mejor.

	—Tú eres el reparador. ¿No lo tienes ya? —Jugué con la correa de la pulsera, una creciente bola de nerviosismo en mi estómago. 

	Todo había parecido tan fácil en la casa de Robin, pero ahora que llegaba el momento, quería vomitar un poco. Tendría que hablar con el actual príncipe Seelie, algo que nunca imaginé en mis sueños más locos.

	O pesadillas, me corregí pensando en la foto. 

	—No se trata de que yo obtenga el número —dijo Robin—. Se trata de que confíe en ti lo suficiente como para entregarlo. Si no puedes entrar a la zona VIP esta noche, tendremos otra oportunidad más tarde.

	Asentí, todavía tirando de la correa. Necesitaba empezar a pensar con claridad si iba a trabajar para el tipo que básicamente dirigía el reino Seelie por orden de Titania.

	—Oye.

	Miré a Robin, tratando de no parecer tan enferma como me sentía. ¿Y si lo fastidiaba todo y arruinaba sus posibilidades? 

	—¿Puedes manejar esto? —Detuvo el coche y me di cuenta de que habíamos abandonado Mainway. Estábamos en el límite de Mothwing Falls y Sobek Street, en el último tramo iluminado con neones de Mothwing antes de que diera paso al territorio Unseelie. 

	Vi a un fae con piel de cocodrilo desaparecer en las sombras, sus pupilas abiertas enfocadas en el coche de Robin.

	Si Brightkin realmente estuviera tomando chicas humanas, chicas con toda su vida por delante, y pudriendo sus mentes con evanesce, nunca me perdonaría por haber arruinado este trabajo. Robin necesitaba esa evidencia. 

	—Sí. Puedo hacer esto. —Exhalé un profundo suspiro—. Vamos.

	Cerró las puertas del coche mientras yo avanzaba con cuidado por la acera, temblando un poco con el aire salado del mar que venía del puerto de Acionna. 

	—Una última cosa. —Bajó la voz—. He puesto fondos en tu billetera en el Acorn. Úsalo si lo necesitas, pero es probable que no compres tus propias bebidas esta noche. Y si ves una huldra en cualquier lugar cerca de Brightkin, no te enfrentes a ella bajo ninguna circunstancia si puedes evitarlo.

	—¿Por qué? ¿Quién es ella para él? —pregunté, forzándome a mantener mis brazos a los lados a pesar de mi piel de gallina. 

	—Silke, su mayordomo. Si haces bien tu parte, ella no sospechará, pero no querrás ponerte en su lado malo. Si sospecha que eres un peligro para él... bueno, las cosas se pondrán feas muy rápidamente.

	Excelente. Nada como un guardaespaldas de relaciones personales demasiado entusiasta para pasar. 

	—No te preocupes, soy una actriz increíble. —Le sonreí.

	Levantó las cejas, viéndose más de lo posible como Robin incluso con un glamour. 

	—¿Lo eres?

	—No. Pero lo resolveré.

	Brillantes luces verdes y azules cruzaban la calle delante de nosotros, y una máquina soplaba miles de perfectas burbujas relucientes en el aire. Daba la sensación más extraña caminar bajo el agua cuando nos acercábamos a las luces onduladas de Myrage. 

	—Briallen.

	Me detuve en seco en mi camino. Robin nunca antes me había llamado por mi nombre de pila. Cuando me volví, estaba a varios metros de distancia, permaneciendo en las sombras. 

	Sentí como si me hubieran arrebatado un extraño momento de amistad. Nos habíamos sentido como un equipo por un minuto, casi como amigos de verdad. 

	—¿Sí?

	La expresión de Robin era imposible de leer. 

	—Ten cuidado ahí dentro.


Capítulo 7

	 

	El gorila era un gólem enorme, la marca en su frente brillaba en rojo mientras nos miraba.

	Me aferré al brazo de Robin como si ya hubiera jugado antes de ir a los clubes. El gólem nunca sabría que estaba clavando mis uñas en su brazo para salvar la vida.

	El momento estaba aquí.

	—Oh. Mis. Árboles. —Me reí. Fue un poco más fácil de lo que había anticipado, pero antes de que nos acercáramos, Robin sacó un frasco plateado de vodka destilado de cerezas de los enanos y me hizo tomar un trago saludable para calmar mis nervios y conseguirme el olor a alcohol. Tenía el beneficio adicional de hacerme sentir un poco sonrojada, el papel un poco más fácil de interpretar—. Él es más grande que tú.

	Robin, con el rostro de ojos oscuros al que habíamos decidido ponerle el nombre a Rory, lo miró y puso los ojos en blanco, la imagen perfecta de un escalador corporativo muy nervioso con una cita exasperante. 

	—Ella nunca ha estado en Myrage. Ninfa de pueblo pequeño.

	De manera grosera, metió un billete de cincuenta en el bolsillo del gólem. 

	El gólem nos fulminó con la mirada a los dos y, durante un momento, pensé que nos rechazaría.

	Luego se encogió de hombros y se hizo a un lado. 

	—Buen culo —rugió. 

	Mis mejillas se enrojecieron, luego me obligué a agitar mis pestañas con otra risita. 

	—¿Eres, como, así de grande?

	El gólem estaba a punto de responder cuando Robin me llevó al interior de un vestíbulo oscuro. 

	—Él ya nos dejó entrar —refunfuñó.

	Lo miré de reojo cuando una nereida que vestía nada más que un collar de perlas abrió una puerta, sonriéndonos ampliamente. 

	—Quizás tenía curiosidad genuina.

	—No dije que tuvieras que entrar en el método de actuación para esto.

	Le sonreí a la náyade y seguí a Robin hacia las luces estroboscópicas. 

	—Me estoy acomodando cómodamente en la mente de Cress Willowtree, vaya.

	La discoteca tenía dos pisos de altura. Dos paredes eran acuarios enormes, mostrando varias nereidas bailando en el agua y frotándose contra el cristal, lanzando besos a los bailarines de abajo.

	Encima de nosotros, sílfides giraban sobre postes de latón, con trozos de nube y poco más. Una de ellas me sonrió con labios que brillaron como escarcha antes de girarse boca abajo. 

	Me di la vuelta rápidamente. Por lo que sabía, Ioin había venido aquí para encontrarse con su sílfide. 

	Robin me llevó a una mesa en un rincón oscuro detrás de un grupo de bailarines relucientes por el sudor. 

	—Mira hacia arriba —dijo en mi oído, luchando por ser escuchado por la música. 

	El segundo nivel era un balcón, bordeado de puertas. Fuera de una puerta al final, una huldra montaba guardia, frunciendo el ceño hacia la pista de baile de abajo. 

	Era imposible ver su espalda hundida desde este ángulo, pero tenía el rostro de una reina de hielo, cruel y fría, su cabello platino colgando en largos mechones hasta su cintura. 

	—Esa es Silke. —La sensación de sus labios moviéndose contra mi oído me hizo temblar, a pesar de que hacía calor dentro de Myrage—. Estaré aquí si me necesitas.

	Asentí y me armé de valor antes de lanzarme. 

	Varios sátiros me ofrecieron bebidas al pasar, pero negué con la cabeza y sonreí para aclarar lo que quería decir: lo siento, contigo no.

	El bar estaba menos concurrido y logré tomar un asiento al final, escondida detrás de una mujer noble con la piel de un rojo intenso. 

	No había ni rastro de Brightkin. Si hubiera estado aquí, habría sido un objetivo principal, pero no vi ningún grupo de ninfas risueñas. 

	Pedí un vodka tonic y me volví hacia un lado, y me di cuenta de que tenía una vista perfecta de Silke por encima de la refriega. Si ella estaba allí, probablemente Brightkin estaba escondido en la sala VIP con su séquito.

	El camarero me deslizó un vaso y me lo llevé a los labios. El brillo era pegajoso, dejando una película en el borde del vaso, pero no me atreví a limpiarlo. Bebí un sorbo, fingiendo mirar alrededor del club, mirando a Silke como un halcón por el rabillo del ojo.

	Mi cabeza zumbaba agradablemente cuando la puerta detrás de Silke se abrió, dejando salir una figura alta al balcón. Me puse rígida en mi asiento, pero no era Brightkin quien salió.

	Sin embargo, era noble. Alto, guapo, con cabello oscuro que le rozaba los hombros, vistiendo una camisa blanca que decía que había salido del trabajo y había venido directamente a Myrage.

	Lo vi bajar las escaleras y desaparecer entre la multitud, y estaba a punto de levantarme cuando reapareció, abriéndose paso entre la multitud más ligera en el bar.

	No había forma de que me fuera de este club sin algo para Robin. Todo lo que podía hacer era esperar que a un noble le gustaran las ninfas tanto como a Brightkin.

	Empujé mi vaso vacío a través de la barra, lo suficiente para volcarlo por el borde. El cristal golpeó el suelo con un crujido agudo. No se rompió, pero el sonido fue suficiente para captar la atención del noble de cabello oscuro. 

	Él levantó la mirada y me miró a los ojos, y le sonreí coquetamente antes de hacer una mueca de disculpa al camarero irritado. Sus alas de libélula zumbaban detrás de él con agitación. 

	—¡Lo lamento muuuucho! —Me reí—. Me emborracho fácilmente.

	Dejé que mi voz se elevara al final para convertirla en una pregunta y sentí una lanza de pánico cuando miré a través de la barra. El noble se había ido.

	Una mano cálida descendió sobre mi hombro desnudo, trazando alrededor de las cadenas de joyas. Llevaba una banda plateada alrededor de un dedo, marcada con ondas talladas.

	—Eres nueva aquí —dijo una voz masculina. Miré a unos ojos tan verdes como esmeraldas. De cerca, su cabello oscuro era en realidad del mismo tono, al borde del negro. El noble sonrió, hizo girar mi asiento para mirarlo y la luz azul se reflejó en sus dientes—. Te recordaría si te hubiera visto antes.

	Algo en él me hizo sentir asquerosa, pero era un billete de ida a Brightkin. Bajé las pestañas, agachando la cara. 

	—Acabo de llegar de Mag Cíuin. Mi hermano no quiso salir conmigo, pero me dijo que Myrage era el lugar para estar.

	Unos dedos rozaron la parte inferior de mi barbilla e inclinaron mi cara hacia arriba. Cuando Robin hizo este gesto, mi corazón se convirtió en una mariposa a punto de salir volando de mi pecho. 

	Cuando este tipo lo hizo, el vodka tonic se derramó en mi estómago como si estuviera a punto de volar por toda su camisa.

	—Él tenía razón. ¿Tienes nombre, niña bonita? 

	Tímidamente me metí el cabello detrás de las orejas. 

	—Cress. ¿Y el tuyo?

	Me dio otra sonrisa cegadora. 

	—Llámame Fionn. Vamos; no estás obteniendo lo mejor de Myrage simplemente sentada aquí.

	Dejé que me levantara del taburete, apenas logrando mantener el equilibrio sobre los tacones asesinos que el guardarropa de Robin me había proporcionado. Cuando tropecé, me aferré al brazo de Fionn, sonriéndole como una niña abandonada deslumbrada por las estrellas que no tenía ni idea de lo que le esperaba. 

	Nos deslizamos entre la multitud de bailarines, desapareciendo entre el humo y las luces vertiginosas, e inmediatamente sentí las manos de Fionn en mi cintura.

	Quería apartarlas de una bofetada, pero me reí en su lugar. El sonido fue tragado por el bajo que vibraba en mi pecho, y Fionn de repente se presionó contra mi trasero, aplastándose contra mí.

	Seguí bailando, apretando los dientes. Era fácil entrar en la bonita y pequeña cabeza vacía de Cress: solo otra ninfa loca por la fiesta que buscaba pasar un buen rato, buscando al príncipe noble mágico que la recogería de las masas lesser como un diamante en bruto, aunque sus sueños eran solo un castillo en el aire.

	A través de una parte repentina en la multitud, alcancé a ver a Robin. Estaba sentado a una mesa en un rincón oscuro, haciendo girar un vaso casi lleno sobre la mesa con sus largos dedos mientras nos miraba. 

	No parecía feliz en absoluto. La cara falsa que lucía estaba puesta en un leve ceño fruncido. 

	Robin parpadeó y pareció darse cuenta de que lo estaba mirando. El ceño se profundizó y miró hacia otro lado, mirando subrepticiamente hacia el balcón donde Silke montaba guardia.

	Bueno, podía fruncir el ceño todo lo que quisiera, pero yo era la que estaba aquí con un bastardo noble poniendo sus manos sobre mí. 

	La imagen de la foto pasó por mi cabeza. Los ojos vidriosos de las chicas estaban quemados en mi cráneo. Es por una buena razón, Briallen. Haz que te crezca un par y entra en esa habitación.

	La multitud nos tragó de nuevo, y me lancé de nuevo a bailar contra Fionn con renovado propósito.

	Mis pies estaban gritando y mi piel brillaba por el sudor cuando finalmente salí a trompicones de la refriega, Fionn pisándome los talones.

	—Necesito un trago —dije, con la garganta ronca por la sed, y Fionn miró hacia la barra. Sus ojos se movieron rápidamente hacia arriba, un movimiento casi imperceptible. 

	Todavía estaba presionado contra mí. Sentí su erección a través de sus pantalones y reprimí un escalofrío.

	Fionn se inclinó para hablarme al oído. 

	—Vamos arriba. Te conseguiré una copa allí.

	Tanto la emoción como el terror me desgarraron. Dejé que mis ojos se agrandaran. 

	—Oh, mis árboles, ¿de verdad? Pensé que tenías que ser alguien muy importante para conseguir una sala VIP aquí.

	La sonrisa de exceso de confianza de Fionn me crispó los nervios. 

	—Cariño, soy un gran trato. Soy quinto en la fila del trono Seelie.

	Reprimí la urgencia de poner los ojos en blanco y, en cambio, me quedé boquiabierta. 

	—De ninguna manera.

	—Absolutamente. Vamos, niña bonita. Vamos. —Me tomó del brazo y me llevó a las escaleras curvas al borde de la pista de baile. 

	Tenía la sensación de que ya había olvidado el nombre de la pobre Cress. Me llevó escaleras arriba y, sin pensarlo, miré por encima del hombro hacia la mesa solitaria de abajo.

	Los ojos de Robin nos siguieron todo el camino. Quería darle algún tipo de señal de que estaba bien, que estaba bien con esto, pero Fionn y yo estábamos ahora a la vista de Silke. 

	Sus ojos eran casi blancos y helados. Eché mi cabello sobre mis hombros y me aferré a Fionn, envolviendo mis manos alrededor de su brazo.

	La huldra levantó una mano mientras nos acercábamos, tan implacable como un muro de piedra. 

	—¿Quién es esta?

	Fionn la miró fijamente durante un momento, su boca abriéndose y cerrándose, confirmando mi sospecha.

	—¡Hola! —balbuceé, tendiéndole una mano—. ¡Soy Cress Willowtree! Eres como, tan bonita, ¿por qué estás aquí arriba en lugar de allí abajo? 

	Silke me lanzó una mirada fulminante, su labio superior se curvó en una mueca de desprecio y mostró un incisivo muy puntiagudo. 

	—Sí, esta es Cress. Deja el acto de la reina de hielo, Silke. Está invitada. —Fionn trató de pasar junto a ella, pero la mano de Silke se plantó de repente en medio de su pecho, obligándolo a retroceder como si no pesara más que una pluma.

	—Este es el protocolo —dijo. No había discusión con ese tono de voz.

	Un momento después, la huldra estaba moviendo sus manos sobre mí, impersonal y fría. La búsqueda terminó en segundos, considerando que el diminuto vestido no dejaba mucho que esconder, pero incluso deslizó sus dedos en mi cabello, buscando en mi cuero cabelludo armas escondidas.

	Sus ojos se entrecerraron cuando dio un paso atrás. 

	—Abre la bolsa.

	Abrí obedientemente la muñequera y solté una risita sin aliento. Silke miró mi teléfono y mi brillo de labios y sacó la identificación falsa. 

	Lo sostuvo en alto, mirando de mi cara a la identificación, y sus labios se aplanaron. 

	La huldra me la devolvió y yo intenté cerrar la muñequera, pero su mano todavía estaba extendida. 

	—No se permiten teléfonos. 

	Una punzada de recelo me atravesó, pero tenía que entrar en esa habitación. Saqué el nuevo teléfono de mi muñequera y lo dejé caer en su palma, forzándome a reír de nuevo. 

	—¡Solo sé cuidadosa! Lo acabo de recibir y no puedo permitirme otro. 

	Se lo guardó en el bolsillo y yo solté un suspiro mental de alivio porque ni ella ni Fionn lo habían mirado demasiado de cerca. No había forma de explicar cómo una dríada atrasada de Mag Cíuin tenía un teléfono Acorn que ni siquiera estaba en el mercado todavía.

	Pero ella no había notado el delicado anillo de piedra lunar en mi mano; o, si lo había hecho, era lo suficientemente anodino como para que no quisiera comentarlo. Incluso sin el teléfono, Robin no me había dejado indefensa.

	—Ella puede pasar. —La voz de Silke ahora era completamente apagada. Se hizo a un lado, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirando hacia la pista de baile como si estuviera loca de aburrimiento. 

	—Perra —murmuró Fionn en voz baja. Silke ni siquiera movió una pestaña, pero pensé que pude vislumbrar una sonrisa satisfecha en sus labios carnosos cuando él abrió la puerta y me arrastró al interior.

	Vislumbré su espalda, suave y hueca, antes de que él cerrara la puerta.

	Un suspiro se me escapó. Llegué al vientre de la bestia. 

	Entonces me di cuenta de lo que estaba mirando bajo la poca luz. 

	Robin perdería su maldita mierda cuando viera esto.


Capítulo 8

	 

	Al principio, la sala VIP era incluso más oscura que el resto del club. Durante los pocos segundos que tardaron mis ojos en adaptarse, todo lo que vi fueron formas abultadas en la tenue luz, amontonadas alrededor de los sofás de terciopelo rojo.

	Un destello de luz se reflejó en el cabello del color del oro bruñido. Parpadeé, congelada justo dentro de la puerta y deseando ver, y me di cuenta de que era el príncipe. 

	Brightkin estaba tendido en uno de los sofás, con la cabeza inclinada hacia atrás. Su cabello se derramaba sobre sus hombros, tan brillante y sobrenatural que incluso sin luz, todavía parecía brillar un poco. 

	Su camisa estaba rasgada. El brillo violeta de evanesce cubría los bordes de sus fosas nasales. 

	Había tres chicas humanas envueltas a su alrededor. Bueno, tal vez envuelta era una palabra débil; una de ellas tenía su rostro enterrado en su regazo sobre su bragueta desabrochada, su cabeza moviéndose hacia arriba y hacia abajo. 

	Las otras dos miraban fijamente al vacío, sus manos recorriéndolo lánguidamente. Evanesce estaba rayado en sus narices y bocas, y mientras yo miraba, Brightkin se acercó a una fuente y tomó una rodaja de fruta feérica, tan roja como la sangre y un jugo espeso que goteaba, y se la dio a una de ellas.

	Sentí como si hubieran dejado caer una piedra en la boca de mi estómago. La chica se comió la fruta de su mano, chupándole los dedos en busca del jugo cuando se acabó. 

	Ella gimió como si tuviera dolor cuando incluso el jugo se había desvanecido.

	Brightkin ni siquiera abrió los ojos del todo cuando Fionn me hizo entrar. Simplemente curvó sus dedos en el cabello de la chica que lo chupaba y empujó su cabeza hacia abajo. 

	—Ella es una monada —dijo. Sus ojos brillaban a través de las rendijas de sus párpados, el verde brillante de la hierba primaveral. 

	Fionn me agarró del brazo y me acercó a los sofás. Todos los músculos de mi cuerpo querían tensarse, pero me obligué a caminar. Pegué una sonrisa en mi rostro a pesar de que las chicas de ojos muertos hicieron que mi piel se erizara.

	Me senté con cuidado en el sofá de terciopelo, tan lejos de ellos como pude sin llamar la atención, y le sonreí. Sentí que mi sonrisa me iba a partir la cara por la mitad. 

	—¡Oh, mis árboles! ¡Fionn no me dijo que estarías aquí! —Me reí nerviosamente, lo cual no era demasiado difícil de lograr en ese momento—. ¡Eres, como, el actual príncipe!

	Fionn no se había sentado. Pasó detrás de mí, pasando sus dedos por mis rizos salvajes. Una vez se fue, el suave tintineo del vidrio me recordó que me había prometido una bebida.

	Una de las chicas humanas parecía apenas una adolescente. Estaba acurrucada contra el costado de Brightkin, mirándome con la mano dentro de su camisa. Había un toque de quemadura de sol persistiendo en sus pómulos, una pequeña cicatriz en su ceja, y su nariz era demasiado larga para la belleza convencional. 

	Fueron todas esas pequeñas cosas las que me hicieron sentir aún más nauseabunda cuando volví a mirar sus ojos vacíos y vidriosos. 

	Quería gritarle a Brightkin. Ella es una persona, un ser humano, no un trozo de carne. 

	Pero no dije nada.

	El sofá frente a mí estaba envuelto en sombras profundas. No me había dado cuenta de que estaba ocupado hasta que la forma envuelta en él se inclinó hacia adelante. 

	Unos cuernos cortos y rizados se alzaban sobre el grasiento cabello oscuro del extraño. Sus piernas con un denso pelaje terminaban en delicadas pezuñas con hendiduras, pero por encima de ellas llevaba una chaqueta de cuero gastada que se abría para exponer su barriga y un tatuaje rojo vivo de un círculo de espinas en su pecho.

	Mi primer pensamiento fue Numa, luego me di cuenta de que este sátiro era mucho más feo que incluso mi odiado jefe. Su rostro estaba lleno de marcas de viruela y cicatrices mal curadas. 

	Me miró con ojos amarillentos y finalmente sonrió, dejando al descubierto unos dientes castaños torcidos. 

	—¿Te importa si enciendo, cosa bonita?

	Sacudí la cabeza.

	El sátiro conjuró un cigarro y lo cortó cuidadosamente, luego lo encendió, dando varias bocanadas profundas y soltando las densas olas verdosas en el aire.

	Si antes había sido difícil de ver, ahora era casi imposible. Resistí la tentación de toser o alejar el humo con la mano, con los ojos llorosos. 

	Fionn finalmente regresó, sosteniendo una bebida rosada efervescente en un vaso. Me lo entregó y se sentó, poniendo un muro bendito entre las chicas y yo.

	Me acurruqué contra él y eché un vistazo subrepticio a la bebida. Pétalos de rosa y una rodaja de fruta rojo sangre flotaban en la mezcla carbonatada y olía a verano.

	—Encontré un bocadillo —dijo Fionn, sonriendo a Brightkin.

	Lo llevé a mis labios, y el anillo que Robin me había dado se encendió al rojo vivo contra mi piel, lo que me hizo perder lo que Brightkin acababa de decir.

	Me tomó cada gramo de esfuerzo no sacudirme y derramar la bebida por todas partes, pero la bajé rápidamente. 

	—¿Algo mal? —preguntó Fionn, frunciendo el ceño. 

	Le sonreí, mirando por debajo de mis pestañas y solté una risita. 

	—¡Es tan dulce! No los tenemos así en casa. Allí está todo elaborado en casa.

	Preparada esta vez, levanté el vaso de nuevo y el anillo se encendió una vez más. Fue solo durante una fracción de segundo, no lo suficiente como para quemarme realmente. 

	Pero, si estaba dispuesta a hacer una suposición fundamentada, Robin había omitido una cosa importante sobre el anillo: me decía que la bebida estaba contaminada o envenenada.

	Fionn probablemente había dejado caer una droga en ella, junto con las rosas y la empalagosa fruta de las hadas para disfrazar el sabor. 

	Quería echarle la cabeza hacia atrás y hacer que se ahogara con ella, pero Robin contaba conmigo. 

	—Son más flexibles, ¿sabes? —estaba diciendo Brightkin. Sus palabras eran arrastradas, haciéndolo parecer somnoliento—. Como arcilla en mis manos. Mírala. 

	Puso un dedo debajo de la barbilla de una de las chicas, una morena con un anillo en la nariz. Apenas moviendo el dedo, consiguió que ella levantara la cabeza y mirara al techo.

	Cuando apartó el dedo, la cabeza de ella se quedó allí, inclinada hacia atrás tanto que no pudo avanzar más. Brightkin soltó una risita, un sonido que me crispó los nervios. 

	—Vamos a darle de beber, Fionn. 

	El sátiro negó con la cabeza. 

	—Demasiado mortal. Me gustan esas ninfas de agua, esas nereidas, ya mojadas. No tengo que hacer nada para hacerlas funcionar.

	Me di cuenta de que Fionn me estaba mirando, un poco de la amabilidad desapareció de sus ojos, y tomé mi decisión. No podía abandonar ahora, no sin arruinar cualquier progreso que hubiera hecho.

	Envié una oración en silencio a las ramas bendecidas, ignoré la llamarada al rojo vivo en mi mano y tomé un sorbo de la bebida rosada. 

	La frente de Fionn se suavizó y se levantó. El sátiro se había inclinado hacia atrás en sus sombras, pero sabía que él estaba allí, observándome, probablemente con sus ojos puestos en mí. 

	Tomé otro trago. 

	¿Quién sabía cuánto tiempo tenía hasta que las drogas entraran en acción y no pudiera escapar? Todo lo que necesitaba era presenciar esto con mis propios ojos, pero no podía irme sin una demostración de buena fe, o nunca podría volver a entrar si era necesario.

	Fionn tenía una botella de vino hecho por duendes. Por alguna extraña razón, me alegré de que fuera de color esmeralda profundo en lugar de zafiro; como si ver zafiro hubiera manchado la asociación para siempre. 

	Lo sostuvo sobre la boca de la chica humana, cuya cabeza aún estaba inclinada hacia atrás, con los ojos bien abiertos. 

	—¡Vierte, vierte, vierte! —canturreó Brightkin, todavía riendo, y los ojos del sátiro brillaron como piedras duras.

	Fionn empezó a verter. Su boca era como un cáliz, y cuando el vino esmeralda se derramó y recorrió sus mejillas, él se detuvo, esperando a que ella se limpiara y tragara. 

	Me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración, medio esperando que se ahogara con el vino de los duendes frente a mí, y si hacía un solo movimiento en falso, sabía perfectamente bien que nunca saldría viva de esta habitación.

	Podría haber jurado que una lágrima se deslizaba por el rabillo del ojo de la chica y se metió en el cabello de la sien.

	Tomé otro trago, casi ahogándome por lo dulce que estaba. 

	Mis labios y lengua comenzaban a sentirse un poco entumecidos, pero mantuve la sonrisa, riendo mientras Fionn vaciaba la botella de vino en la boca de la chica y quería abofetearme por ello.

	Tiró la botella de vino vacía a un lado y volvió hacia mí, hundiéndose en el sofá. 

	—Ella va a tener una resaca increíble.

	Brightkin solo tomó una rodaja de fruta de hadas y la movió frente a la boca de la otra con una sonrisa de gato. 

	—No, no lo hará.

	Fionn se inclinó contra mí, agachando la cabeza para que su cabello ennegrecido de color esmeralda cayera sobre su rostro como una cortina. 

	—¿Sabe bien, niña bonita?

	Debía haber olvidado mi nombre falso de nuevo. Ramas Bendecidas, me iba a olvidar de mi nombre falso si no salía de aquí pronto. 

	Mis labios estaban tan entumecidos que ni siquiera sentí el beso que presionó contra ellos. 

	—Bastante bien —susurré cuando se separó. Mi vaso estaba medio vacío y cada vez era más difícil levantar la mano. Era una roca que quería asentarse y no moverse nunca.

	Tengo que salir. Tenía pruebas con mis propios ojos. Esto había ido bastante lejos.

	—Yo... me siento rara. —Me costó un jodido esfuerzo monumental poner mi mano en mi estómago y arreglar mi rostro para que pareciera desconcertado. Quizás. Ya no podía sentirlo en absoluto—. Necesito el baño de mujeres.

	—Estás bien. —Fionn deslizó un brazo alrededor de mis hombros y me sentó en su regazo. 

	Era solo la ventaja que necesitaba para ponerme de pie. Me tambaleé en el lugar durante un momento precario. 

	—No, es… realmente malo. Voy a vomitar.

	En algún lugar del fondo de mi mente, pensé que era lo único que haría que un noble como Fionn retrocediera. Podía lidiar con frutas evanescentes y de hadas y un cuerpo flácido, pero ¿vómitos? De ninguna manera. 

	—Mierda, sácala de aquí. —La voz de Brightkin sonaba confusa, casi debajo del agua. Tropecé hacia la puerta cuando el negro comenzó a nadar en los bordes de mi visión. 

	El sátiro se rio entre dientes. 

	—Debería haberlo tomado con un poco más de calma, Fionn.

	Escuché a Fionn maldecir en voz baja, apresurándose delante de mí para abrir la puerta. Salí a trompicones al balcón.

	Silke me lanzó una mirada fríamente impasible, sacó algo de su bolsillo y se lo entregó a Fionn.

	Puse mi mano sobre mi boca por si acaso mientras prácticamente me arrastraba hacia los baños.

	Las luces estroboscópicas de Myrage en realidad me dieron ganas de vomitar ahora, como si mi cabeza estuviera llena de rayos ardientes y pulsantes. Me di cuenta de lo que le había entregado Silke.

	—Mi teléfono —jadeé, y lo sentí presionándolo en la parte delantera de mi vestido. 

	—Joder, no vomites en mis zapatos —espetó, todavía arrastrándome, y mi talón se atascó en una tabla suelta del suelo, casi torciendo mi tobillo.

	En lugar de detenerse, me soltó de un tirón a pesar de mi jadeo de dolor. 

	Nunca antes había deseado tanto matar a alguien.

	Los baños estaban cerca de la parte superior de las escaleras, y pensé en arrojarme por ellos para escapar, pero Robin me respaldaba.

	Podría haber llorado de alivio cuando escuché su voz aguda. 

	—¿Cress?

	Fionn se detuvo en seco, sosteniendo mi cuerpo plomizo en posición vertical.

	Robin, todavía con el rostro de Rory, estaba casi en la parte superior de las escaleras, sus ojos glamorosos ardían de furia. 

	—Rory —susurré, sin saber si realmente había dicho el nombre o lo había imaginado.

	—¿Este es tu hermano? —me preguntó Fionn con rigidez, y de alguna manera me las arreglé para asentir. Los ojos de Fionn se movieron de un lado a otro entre nosotros, y una expresión cercana al miedo cruzó su rostro, allí y se fue.

	Me empujó hacia Robin, casi haciéndome caer, pero Robin me atrapó.

	Robin gruñó una maldición en lo bajo de su garganta, envolviendo sus brazos alrededor de mí con fuerza, pero Fionn se echó el cabello hacia atrás con un movimiento rápido.

	—Tu hermana no dejaba de rogar por venir a la fiesta con nosotros, pero jodidamente se emborracha enseguida. Puedes limpiarle el vómito.

	Con eso, giró sobre sus talones y se alejó, como si no hubiera hecho nada más que sacar la basura. 

	—Apuesto a que nunca ha sacado la basura en su vida —balbuceé. 

	—¿Qué? —Robin inclinó mi rostro hacia arriba, examinando mis ojos. Mis pupilas debían haber sido enormes, porque apretó los labios—. Ah, joder.

	A diferencia de Fionn, no me arrastró escaleras abajo. Era lo suficientemente fuerte como para levantarme como un novio, cargándome con cuidado hacia abajo y a través de las luces estroboscópicas de Myrage.

	Enterré mi rostro contra su camisa, respirando profundamente y tratando de pensar con claridad, pero se estaba volviendo más difícil por el momento. Todo en lo que realmente podía concentrarme era en la sensación de los brazos de Robin, en cómo maniobraba con cuidado para que no chocara con nada, y en cómo esas maniobras se sentían extrañamente como estar en un bote, balanceándose hacia adelante y hacia atrás y haciendo que mi cabeza girara.

	Sabía que estábamos en el exterior cuando sentí el aire fresco y salado que venía del puerto de Acionna, lavando el hedor a sudor, frutas de hadas y la colonia de mierda de Fionn. 

	Bueno, la verdad es que la colonia había olido bastante bien, pero siempre asociaría ese aroma con unos idiotas completos.

	Robin se arrodilló y me sentó sobre piedras frías. Mi cabeza se inclinó hacia adelante sobre mi pecho. 

	—Briallen, necesito que bebas esto. —Levantó mi cabeza, ahuecando suavemente mi mejilla.

	Era imposible saber si sus manos estaban calientes o frías. 

	—No puedo sentirte, Robin.

	—Lo sé —dijo con suavidad—. Abre.

	Sabía que necesitaba beberlo, pero lo que sea que me puso delante de la cara olía amargo y horrible. 

	—Uf, no. —Traté de alejarlo, pero mi mano no se movía. Simplemente se quedó allí en mi regazo. 

	—Podemos hacer esto de la manera fácil o de la manera difícil —murmuró, todavía agachado frente a mí—. Vamos. Vamos a sacar esto de ti.

	Lo fulminé con la mirada con rebeldía, o pensé que sí. Parecía haber tres Robin a mi alrededor, todos borrosos en los bordes. 

	—Entonces difícil. Me lo agradecerás más tarde. —Metió un vial en mi boca y lo inclinó, forzando mi cabeza hacia atrás. 

	Todo en lo que podía pensar era en la cabeza de la chica humana inclinada hacia atrás y permaneciendo allí como una muñeca articulada.

	Tosí y farfullé, empujándolo lejos, pero me pellizcó la nariz. 

	—Trágatelo o ayúdame...

	Vagamente recordé que Robin era peligroso, y también mi jefe, y que probablemente debería escuchar. Tragué la poción amarga, casi con arcadas. 

	Golpeó mi estómago como hielo, extendiéndose a través de mí en zarcillos reptantes. Me estremecí violentamente en el escalón y Robin se quitó la chaqueta y me la puso sobre los hombros con un suspiro. 

	—Echaré de menos esa chaqueta.

	Mi cabeza estaba empezando a aclararse rápidamente, a pesar de que tenía tanto frío que me dolía. Apreté la chaqueta con más fuerza a mi alrededor. 

	—¿Por qué? —intenté preguntar, pero tan pronto como abrí la boca, vomité.

	—Por eso —dijo con gravedad.


Capítulo 9

	 

	Para su crédito, Robin no se asustó ni comenzó a sentir náuseas. 

	Se arrodilló a mi lado, sujetándome el cabello hacia atrás mientras yo sacaba hasta la última gota de lo que sea que Fionn me había dado, incluso se quitó su propia camisa para que pudiera limpiarme la boca y el frente con ella.

	Para cuando el vómito se convirtió en arcadas secas y me agaché, todavía temblando, en la escalinata del callejón donde me había traído, mi cabeza estaba completamente despejada. Cada detalle de lo que había visto todavía estaba grabado en mi mente.

	Y me di cuenta de que Robin estaba en llamas de furia, a pesar de que lo ocultaba bien.

	Acarició mi espalda, pero su mano temblaba levemente, y la otra colgaba sobre su pierna y estaba cerrada en un puño.

	—Creo que estoy bien ahora —susurré. Tenía tanta sed que podría haber bebido todo el puerto de Acionna y aún necesitaba más.

	Robin se puso de pie en silencio, tomando mis manos y levantándome con él. Esperaba que me dejara ir, pero en lugar de eso, pasó un brazo por mi cintura, por si me caía.

	No se sentía depredador ni agresivo como Fionn. De hecho, me hubiera gustado la sensación, si no fuera un desastre cubierto de maldad y vistiendo su chaqueta arruinada.

	—Gracias por la chaqueta. —Lo dije mansamente, habiendo captado la mirada en sus ojos. 

	Sí. Estaba en problemas, de acuerdo.

	Me llevó a su coche y me negué a entrar. La idea de que mi vómito cayera sobre los asientos de cuero era una blasfemia absoluta. 

	Robin entrecerró los ojos. 

	—De manera fácil o difícil.

	Me metí en el coche y me hice lo más pequeña posible. 

	Robin rodeó el coche y prácticamente se estrelló contra el asiento del conductor. Sus nudillos estaban blancos cuando agarró el volante con una mano y arrancó su glamour con la otra. 

	Brillantes ojos azules, llenos de furia, se encontraron con los míos. 

	—¿En qué estabas pensando? —siseó—. ¡Dije que tuvieras cuidado!

	—Dijiste que entrara en esa habitación y encontrara una prueba —dije obstinadamente—. Entré en la habitación…

	—Te dije que hicieras el contacto inicial y obtuvieras su número, no te dije que tomaras una taza con drogas. El anillo debería haberte advertido. Hubiera preferido que te marcharas por completo, señorita Appletree. Era mejor que la misión se arruinara a lo que tú conseguiste... —Se interrumpió y se pasó una mano por la barba con exasperación, como si estuviera tratando de contener algo más duro. 

	—¿Me dejarás terminar? Me advirtió, pero era un riesgo calculado. No me iban a dejar salir sin pensar que estaba demasiado drogada para notar algo extraño. Encontré pruebas, jefe. —Hice una pausa—. Bueno, vi una prueba. Tenía chicas humanas allí. Silke tomó mi teléfono por razones obvias, de lo contrario, te habría traído fotos. —Enterré mi cara en mis manos—. Ah, joder. No obtuve su número. 

	Mi primera misión, y la había arruinado por completo. Dejaría que mi ira por las transgresiones de Brightkin me cegara ante la única cosa básica que tenía que hacer.

	—Hay un momento para tomar riesgos, y este no era el momento. —La suave decepción en su voz fue incluso peor que la ira total—. Si hubieras estado allí sola... —Se calló y negó con la cabeza.

	Robin arrancó el coche y salió a la calle. Un largo y tenso silencio cayó en el coche, mientras yo miraba sus nudillos tensos en el volante y parpadeaba con fuerza. 

	—Te pido disculpas, señorita Appletree. Fue culpa mía permitir que Sisse me convenciera de este arreglo, pero tal vez las cosas serían mejores si preparáramos esa poción para el olvido después de todo. Trabajar para mí implica peligro, y no puedo ponerte en peligro voluntariamente. Soy responsable de lo que te suceda.

	Respiré hondo, sintiendo como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. 

	—Bien. 

	Una misión dentro y ya despedida. Y nunca volvería a recordar a Robin. 

	—Hagamos nuestro informe ahora. —No me miró, mirando directamente a través del parabrisas—. Dime lo que viste.

	Sentí la mandíbula dolorosamente apretada cuando comencé a hablar, hablándole sobre Fionn, la revisión de Silke y la aparente animosidad entre ellos. 

	Robin ni siquiera parpadeó cuando le describí a las chicas humanas comiendo fruta de las hadas de las manos del príncipe, o siendo convertidas en un cáliz viviente, pero su boca se volvió un poco hacia abajo en las comisuras.

	Pronto llegamos a Thornwood. Demasiado pronto, quería trabajar un poco más.

	—Y había un sátiro allí. —Me miré las manos, incapaz de mirar más a la cara de Robin. Estaba tan llena de vergüenza por fastidiarla que mi garganta se atascó con lágrimas—. Él era… bueno, asqueroso es la forma más amable de decirlo. Grasiento, vestía una chaqueta de cuero, tenía un tatuaje rojo de un círculo de espinas en el pecho.

	Robin frenó de golpe y el coche se detuvo con un chirrido. En las calles sombreadas de Thornwood, era posible distinguir el brillo de sus ojos atravesándome. 

	—¿Estás segura de que era un tatuaje de espinas rojas? —demandó él. 

	La más pequeña y minúscula semilla de esperanza brotó en mí. 

	—Cien por cien. Fumó un cigarro y... —Me atormenté la memoria durante un momento—. No voy a repetir lo que dijo sobre ellas, pero dijo que le gustaban las nereidas. Ninfas de agua.

	Robin parecía congelado en su lugar, pero una sonrisa salvaje apareció en su rostro antes de volver a la neutralidad.

	—Esto es bueno, ¿verdad? —pregunté, todavía alimentando tontamente la esperanza de que no me hubieran despedido. 

	Robin presionó un botón en la consola, abriendo otro portal a su garaje subterráneo. Cerré los ojos mientras él conducía hacia la abertura similar a un espejo en el aire, y cuando se detuvo, estábamos bajo tierra. 

	Salió del coche y dio la vuelta para abrir mi puerta, para mi sorpresa. Caminaba tan rápido que no tuve tiempo de protestar cuando se acercó y tomó mi mano.

	—Vamos. Te haré la cena.

	Estaba segura de que no había oído bien. 

	—¿No se supone que deberías estar preparando una poción para el olvido? 

	Sonaba petulante incluso para mí. 

	Robin me miró. 

	—Necesitaremos tener algunas discusiones sobre riesgos innecesarios, pero no, no tomarás esa poción si no lo deseas, señorita Appletree.

	Exhalé tan profundamente que fue doloroso, mi cuerpo se relajó. Había estado tan miserablemente apretujada en el coche durante todo el camino de regreso a la casa de Robin, convencida de que me iban a despedir y de que todo esto se borrara de mis recuerdos, que ni siquiera había pensado en lo tensa y apretada que estaba. 

	Gracias a la mierda que ese sátiro había estado allí.

	—Definitivamente no lo deseo. Entonces, ¿quién es el sátiro, jefe? —Estuve pisándole los talones a Robin todo el camino hasta las escaleras, tan aliviada que podría haber gritado. 

	—Te limpias mientras cocino. Hablaremos de esto durante la cena. —Se detuvo en el pasillo cuando Sisse revoloteó hasta su hombro, viéndose preocupada. Le sonreí, mi primera sonrisa real desde que entré a Myrage, sintiéndome ligera como el aire. 

	Los ojos de Robin se detuvieron en mi rostro durante un breve momento, luego se dio la vuelta, con la mandíbula apretada. 

	Sin inmutarme, prácticamente salté las escaleras para ducharme y cepillarme los dientes varias veces. La ropa del club fue a la basura, pero en lugar de obligarme a usar mi uniforme de Fairy Ferry, el armario escupió unos pantalones de yoga negros y una camiseta lavanda con las fases de la luna bordadas en el pecho, junto con una pequeña mochila para poner mi ropa vieja.

	La casa olía deliciosa cuando bajé las escaleras. Sisse me vio desde la cocina y se acercó revoloteando, sentándose imperiosamente en mi hombro. 

	—No sé qué le ha pasado —resopló—. Por lo general, solo pide comida para llevar. Ya no cocina para mí.

	Tuve que morderme el labio para evitar sonreír.

	Robin estaba en la cocina, con las mangas arremangadas hasta los codos, la salsa salpicada por el frente y una cuchara de madera en la mano. Tocó lo que fuera que había en la cacerola que estaba sobre una rejilla. 

	Una pequeña salamandra de fuego ardiente se arrastraba en círculo debajo de la rejilla, sus escamas brillando en azul y rojo, haciendo pequeños chillidos cuando Robin le arrojaba algún que otro bocado.

	Me detuve en el umbral de la puerta, observando el despliegue de una vida doméstica algo peligrosa. 

	—Necesitas un delantal —le dije. 

	Robin levantó la vista de la salsa y estuvo a punto de que la salamandra le mordiera los dedos. Los apartó con una mueca de dolor. 

	—Mira dónde pones esos dientes, Cinders.

	Podría haber jurado que el pequeño fae de fuego sonrió mientras corría hacia el otro lado de la rejilla.

	—Toma asiento —dijo Robin, señalando la mesa con la cabeza. Ya la había dispuesto con dos platos y cubiertos. Una mesa mucho más pequeña que cabía fácilmente en mi palma estaba a nuestro lado, junto con un dedal por silla. 

	Sisse se apartó de mi hombro y se acomodó mientras yo tomaba asiento, apoyando los codos en la mesa y rodeando las patas de la silla con los pies. 

	—Huele bien, jefe.

	Robin vertió la salsa sobre algo en un plato y lo trajo, seguido de varios otros platos. Había pollo con costra de hierbas, pan horneado y pequeños platos de panal, crema y bayas.

	Me sorprendió un poco cuando me sirvió la comida él mismo antes de llenar su propio plato y sentarse. 

	—Entonces, este sátiro —dijo, cuando tenía un bocado de comida a medio camino de mi boca. Mi estómago, vaciado bastante violentamente, retumbaba audiblemente—. Es un bastardo escurridizo. Cada vez que creemos que lo tenemos acorralado, de alguna manera se las arregla para escapar de nuestro agarre, pero encaja perfectamente con la descripción. Fetiche de nereidas, viscoso, grasiento... y una conexión bien conocida en los mercados de Sobek Street y Undercity.

	Tomé mi primer bocado de comida y casi me morí de felicidad. 

	—Cocinas muy bien, ¿lo sabías?

	—Gracias. —Pero Robin no estaba comiendo. Revolvió la comida alrededor de su plato, pinchándolo con los dientes de su tenedor, mirándome por el rabillo del ojo.

	Me pregunté si había cocinado solo para meterme algo en el estómago antes de enviarme a casa. 

	—Lo siento, continúa.

	—Se llama Calder. Sus empresas comerciales han estado tranquilas durante los últimos años, pero él se ha mantenido oculto con garda Seelie y Unseelie siguiéndolo. La buena noticia es que es la ruta perfecta hacia las actividades de Brightkin. Tenemos registros de Fionn; es un escalador social, quinto en la línea del trono y es poco probable que lo vea alguna vez. Esencialmente un alimentador de fondo que se aferra a Brightkin, esperando sobras. —Robin apuñaló un trozo de patata como si lo hubiera ofendido—. Pero Calder. Ahí es donde está el verdadero camino. Si Brightkin está adquiriendo chicas humanas, sin duda Calder está involucrado, y probablemente sepa de dónde vienen y dónde las retienen.

	Estaba mirando a Robin mientras hablaba. Cuando miré hacia abajo, había limpiado completamente mi plato sin darme cuenta, y el cansancio finalmente estaba comenzando a golpearme. 

	—Así que lo atraemos. —Robin dejó el tenedor, su boca sensual se frunció otra vez—. Preferiría no volver a ponerte directamente en peligro, pero el daño es un riesgo inherente en esta línea de trabajo.

	—Me puse en ese lugar, jefe. Sabía lo que había en la bebida. —Reprimí un bostezo detrás de mi mano—. Si te hace sentir mejor, no tengo ninguna intención de aceptar una bebida de Fionn nunca más. O ser tan imprudente.

	Robin asintió lentamente, sus ojos fijos en mi rostro de nuevo. 

	—Mira... —Se movió, claramente incómodo—. Pido disculpas por gritarte. Corriste un gran riesgo, pero sin él, no sabríamos que Calder había establecido vínculos con Brightkin. Preferiría que la próxima vez... 

	—¿No tome drogas? —sugerí—. Sí, yo también. —Un ceño fruncido contrajo mi rostro—. ¿A cuántas ninfas les hace eso? Fue tan casual al respecto. Este no fue un incidente aislado.

	La mirada gélida que a veces tenía Robin apareció en sus ojos. 

	—Me encargaré de ello.

	Inmediatamente me imaginé el pie amputado en su patio trasero. 

	—Oh, mis árboles. ¿Lo vas a matar?

	Cualquiera otro me habría mirado como si estuviera loca por siquiera sugerirlo. La expresión de Robin era completamente tranquila. 

	—No matarlo, no. Está demasiado alto en la nobleza para asesinarle directamente. Pero tal vez desee la muerte para el final.

	Un escalofrío recorrió mi espalda, pero aun así, estaba feliz de escuchar eso. Fionn les había hecho algo peor a los demás. 

	—Eres un hombre que da miedo, jefe.

	Robin pareció darse cuenta de que lo estaba mirando. Se pasó los dedos por el cabello y soltó un suspiro, mirando hacia otro lado. Sus siguientes palabras fueron un poco incómodas. 

	—Estás cansada, señorita Appletree. ¿Te gustaría dormir aquí?

	Pensé en la pequeña cama del piso de arriba que técnicamente era mía para usarla como quisiera ahora, pero quería la comodidad de mi propia cama, mi edredón tejido y mis compañeros de cuarto que roncaban. No era tan bueno como dormir junto a alguien cálido que me abrazaría con fuerza toda la noche, pero era mejor que adaptarse a una habitación nueva y desconocida.

	—No. Regresaré a casa. —Me levanté para recoger mi plato—. Mis compañeros de cuarto perderán la cabeza si me quedo fuera toda la noche.

	Robin me hizo dejar el plato. 

	—Me encargaré de esto. ¿Tus compañeras de cuarto, Clove y Tarragon O'Callaghan? 

	Arqueé una ceja. 

	—¿Me has estado acosando recientemente?

	Robin levantó una de vuelta. 

	—Considéralo tu verificación de antecedentes obligatoria.

	Lo intimidé para que me dejara ayudar a limpiar de todos modos. De pie uno al lado del otro y lavando los platos con la ayuda de un pequeño duendecillo de agua que soltaba burbujas en mi cara, tuve de nuevo esa extraña sensación de domesticidad y comodidad. Nunca me había sentido tan cómoda incluso con Ioin.

	—Puedo llevarte a casa —soltó Robin prácticamente las palabras. 

	No lo miré, manteniendo mis ojos en las burbujas en el fregadero. El duende guiñó un ojo al ver mis mejillas sonrojadas. 

	—No, está bien. De todos modos, necesito llevar mi bicicleta a casa.

	—Cabría en el maletero, señorita Appletree. Preferiría llevarte en coche.

	Negué con la cabeza. 

	—Fue amable de tu parte prepararme la cena, pero puedo encontrar mi propio camino a casa. A menos que Ghosthand salga esta noche.

	Robin miró por la ventana oscurecida a la luna menguante en lo alto. 

	—Ghosthand nunca opera fuera de la luna llena. Esta noche estarías a salvo, pero la oferta sigue en pie.

	Supuse que Robin sabía mucho más que nadie sobre el modus operandi de Ghosthand. Si decía que era seguro, entonces iba a casa en bicicleta. Hacer que me preparase la cena y luego me llevara a casa sería demasiado cómodo, en mi humilde opinión.

	Era mejor dejar eso solo para las misiones. No éramos amigos, ni siquiera iguales. Sentirse cómoda con un noble, sentirme como si fuera su igual, era una receta para la angustia.

	—Caminaré —murmuré. 

	Levantó un hombro en un encogimiento de hombros, pero pude vislumbrar su reflejo en la ventana. Volvió a fruncir el ceño.

	Robin me acompañó hasta la puerta principal. Era más fácil mirarlo directamente a la cara en las sombras, mientras que mi propia cara también estaba oculta. 

	—Buenas noches, señorita Appletree. Envíame un mensaje de texto cuando hayas llegado sana y salva.

	Le sonreí. 

	—Lo haré, jefe.

	Sentí una punzada de pesar cuando salí al porche y la puerta se cerró detrás de mí. 

	Mi bicicleta rosa todavía estaba donde la había dejado, apoyada contra una de las paredes exteriores de piedra. Pasé en bicicleta por Thornwood y bajé por Main Street. 

	Más fae y humanos salían esta noche, ya que todos tendían a estar un poco más cómodos durante la luna creciente y menguante. La oscuridad de la luna era cuando las fiestas se volvían realmente salvajes.

	Bajo un par de semáforos de hierro, cruzando la frontera de Main a Mothwing Falls, me bajé de mi bicicleta y decidí caminar con ella. Necesitaba un poco de tiempo para aclarar mi mente antes de entrar en el dominio entusiasta de las gemelas selkie, con todas sus preguntas sobre por qué llegaba tan tarde y qué estaba haciendo, junto con muchas cejas moviéndose.

	Las afueras residenciales de Mothwing Falls me tragaron, las calles se volvieron adoquinadas y solo las luces tenues todavía estaban encendidas. 

	Estaba tan absorta en mis pensamientos que casi tropecé con una piedra suelta. Tropecé y miré hacia abajo. 

	No era una piedra suelta, sino un bolso de piel de serpiente rosa. Un tubo de lápiz labial y algunos recibos salieron revoloteando de la bolsa abierta. 

	Lo miré, una sensación de entumecimiento en la boca del estómago. 

	Algo más que era rosa se situaba justo entre las sombras entre las casas. Saqué mi Acorn 8 y encendí la linterna, dando un paso más cerca. 

	Mi bicicleta cayó al suelo con estrépito.

	Había un cuerpo en el callejón. 

	Y estaba en todas partes.



	



	Capítulo 10

	 

	Abrí la boca para gritar y logré tapármela con una mano. 

	Algo reluciente y brillante revoloteó desde el cielo, y lo rechacé en mi pánico antes de reconocer la voz mordaz.

	—¡Briallen! ¡Briallen! —Sisse se aferró a una de mis manos agitadas y se aferró con fuerza—. ¡Soy yo! ¡Cálmate o morderé! 

	Dejé de decirle que se alejara, congelándome en el lugar. Mis rodillas temblaban, se sentían casi líquidas. Si no me sentaba, iba a estrellarme contra el pavimento. 

	—Sisse... está muerta. —Respiré hondo varias veces—. Oh, mis árboles. Oh, Benditas Ramas de mierda. Ella está por todos lados.

	—Siéntate. —Sisse voló a mi hombro—. No hay nadie más alrededor. Siéntate allí en el porche y llama a Robin ahora.

	Caminé hasta el porche, afortunadamente dejando atrás la vista del cuerpo, y me senté con fuerza. Mis manos temblaban tanto que Sisse tuvo que saltar hasta mi muñeca y presionar el botón de marcar cuando encontré el número de Robin.

	Respondió antes de que terminara el primer timbre. 

	—¿Briallen? —Su voz era extrañamente tensa y sin aliento.

	Abrí la boca y, en lugar de palabras, un sollozo seco salió de mi garganta. 

	Sisse me pellizcó en la clavícula. El dolor fue repentino, agudo, clarificante.

	—Briallen, ¿dónde estás? —Escuché a Robin cerrar una puerta de fondo, el tintineo de las llaves del coche. 

	—Ella está muerta —susurré—. Estoy en Mothwing Falls. Ghosthand la mató.

	Sisse fue debajo de mi barbilla, poniendo su pequeña cabeza cerca del teléfono. 

	—Estamos en Morpho Street, Robin. Ghosthand se fue hace mucho tiempo, no hay nadie más a la vista, pero... es malo.

	—Voy de camino. —Su voz era seca—. Permanece en la línea, Briallen. Irá la garda.

	A pesar de que confiaba en Sisse, me arrastré hacia el rincón más oscuro y lejano del porche, levantando las rodillas para hacerme más pequeña. Si Ghosthand volvía, al menos lo vería venir.

	Probablemente no podría escapar, pero prefería morir con los ojos abiertos. 

	El sonido distante de las sirenas era como música para mis oídos. 

	Sisse acarició mi cabello de manera tranquilizadora, aferrándose a un rizo salvaje como una cuerda. 

	—Te acostumbrarás a la muerte si trabajas para Robin —dijo amablemente. 

	Me había calmado lo suficiente de mi pánico ciego como para sentir otra punzada de vergüenza. 

	—Pero lloré —susurré. 

	—Todos los garda del cuerpo que vieron a una víctima de Ghosthand lloraron la primera vez, y si te dicen lo contrario, están mintiendo. —Sisse frunció los labios—. Es natural. Te adaptarás.

	Miré a su pequeño yo, brillando débilmente en la oscuridad, y me di cuenta de que estaba aquí porque Robin le había pedido que me siguiera a casa y se asegurara de que llegara a salvo.

	El pequeño resplandor de calidez que sentí por él se expandió hasta convertirse en un pequeño sol en mi pecho.

	De ninguna manera iba a estar sentada acurrucada en el porche como una cobarde sin miedo cuando apareciera con la garda. Me levanté y troté escaleras abajo, solo tambaleándome un poco con las rodillas todavía débiles, y evité mirar el callejón mientras arrastraba mi bicicleta fuera del camino.

	Luego regresé a los escalones del porche cuando el elegante coche deportivo negro de Robin se detuvo chirriando en la acera.

	Él estaba fuera del coche antes de que yo colgara el teléfono y lo guardara en mi bolsillo, sus manos agarrando mis hombros.

	—¿Estás bien? —preguntó rápidamente, mirándome y asimilando las manchas de lágrimas en mis mejillas. 

	Asentí en silencio mientras la calle se iluminaba con luces brillantes. Robin me soltó los hombros instantáneamente, parándose frente a mí mientras varios coches de la garda se detenían. 

	Sus resplandecientes luces doradas y blancas iluminaban toda la calle. Las cortinas de los apartamentos se estaban corriendo y las luces parpadeaban en las casas que nos rodeaban. 

	¿Cómo no habían escuchado nada todas estas personas? ¿No había gritado la pobre fae muerta mientras moría?

	Un oficial de la garda salió del primer automóvil, su rostro de huesos afilados era sombrío. Una ambulancia arrojó a dos fae de los Servicios de Emergencia, y ahogué una risita morbosa: ya es demasiado tarde para ayudarla.

	Pero Robin parecía feliz de verlos. Hizo un gesto con la mano a uno. 

	—Trae una manta —ordenó. 

	Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba temblando violentamente por segunda vez esta noche. Mis brazos estaban envueltos alrededor de mí, pero me alegré tanto de ver a Robin aquí con refuerzos, no lo había pensado. 

	Uno de los SEF prácticamente se acercó corriendo con la manta, y Robin la sacudió y envolvió mis hombros con ella mientras el oficial de rostro sombrío y su séquito miraban hacia el callejón.

	Escuché los murmullos bajos como si vinieran de lejos. 

	—No tiene que volver a mirar, señorita Appletree —dijo en voz baja—. ¿Viste a alguien?

	Agarré la manta con fuerza. 

	—No. La calle estaba oscura pero silenciosa cuando llegué aquí.

	Sisse inmediatamente saltó sobre el hombro de Robin. 

	—No había nadie, Robin. La muerte parece reciente, pero estamos hablando de hace al menos una hora.

	No pude evitar mirar de vuelta al callejón cuando la oficial salió, incluso más sombría que antes. Sostenía un bloc de notas en una mano. 

	—Señor, me gustaría entrevistar a la testigo.

	—Ella no vio nada ni alteró nada. —El tono de Robin podría haber rivalizado con el de un glaciar en frialdad—. Confío en su palabra. 

	La oficial parecía que quería acobardarse. 

	—Pero señor... es el protocolo...

	Deslicé una mano de debajo de mi manta y toqué el brazo de Robin. Tenía los músculos tensos como el hierro debajo de la camisa, lo que delataba su tensión. 

	—Está bien, jefe. Hablaré con ella. Simplemente no cerca... de eso.

	Asentí hacia la boca abierta del callejón, ahora brillantemente iluminado, y vi algo extraño.

	Las paredes de ladrillo estaban manchadas con el polvo de un cuerpo carbonizado y trozos de carne cocida, pero había un brillo de encaje de hielo arrastrándose sobre la piedra.

	—Oh, por el amor de Dios —espetó Robin—. Es la escena de un crimen, no un circo.

	Se dirigió hacia la boca del callejón y yo lo seguí automáticamente, tragando saliva y endureciendo mi estómago para volver a verlo. 

	Un hombre alto con traje blanco caminaba hacia nosotros desde el otro extremo. 

	Parpadeé ante la visión incongruente. 

	Estaba impecable de la cabeza a los pies, el traje cortado para adaptarse a una figura musculosa, pero dondequiera que pisara, zarcillos de escarcha se arremolinaban contra la piedra como flores brillantes y puntiagudas. El cabello blanco como el hielo le caía hasta los hombros y sus ojos eran de un azul tan pálido que casi eran blancos. 

	—Oh, déjalos entrevistar a la dríada, Robin —dijo arrastrando las palabras. 

	Los ojos de Robin se entrecerraron al ver al recién llegado. 

	—No tienes jurisdicción aquí, Jack.

	El recién llegado, Jack, pasó por encima del cuerpo, sin dejar escarcha en sus restos. Tenía un rostro afilado y anguloso, templado por labios carnosos y ojos entrecerrados que le daban una mirada sensual. 

	—Pero lo hago. —Señaló el cuerpo—. Esa es una migrante Unseelie, por lo que ahora también es mi jurisdicción. —La mirada de Jack se trasladó a mí a continuación, observando mi desorden de cabello rizado, las manchas de lágrimas, la manta—. Tengo todo el derecho a estar aquí —le dijo finalmente a Robin—. Hemos estado tan afligidos por Ghosthand como tú.

	El labio de Robin se curvó. 

	—Muy bien, entonces, si es necesario. —Me miró, la frialdad abandonó su mirada—. Ven, señorita Appletree. Terminemos con esto.

	Me llevó al porche y me senté, mientras Robin, Jack y la joven oficial permanecían de pie, mirándome. 

	Comencé lentamente, haciendo que pareciera que había trabajado hasta tarde para las entregas de Fairy Ferry; no era una mentira abierta, solo un pequeño desliz de omisión. La oficial garabateó furiosamente mientras yo hablaba, hasta que llegué a la parte donde caminaba a casa. 

	Uno de los otros garda se había unido a la oficial. 

	—Es extraño que estuvieras caminando a casa sola tan tarde en la noche —comentó—. ¿Qué pasa con Ghosthand suelto?

	La mirada que le dio Robin podría haber matado a un hombre en el acto, pero fue la propia agente la que puso fin a esa línea de interrogatorios.

	—Ella es una de las suyas —le siseó al interlocutor, que se puso pálido y miró a Robin. 

	La insignia dorada de la Mano Izquierda brillaba en el pecho de Robin. Robin solo sonrió al garda hasta que el fae murmuró una excusa y se fue.

	Era curioso ver cómo Robin detuvo al garda en acción. Probablemente podría haber matado a alguien él mismo, y todavía lo estarían llamando “señor” mientras lo esposaban con hierro frío y lo arrastraban suavemente a una celda cómoda. 

	En cuanto a insinuar que uno de sus propios empleados era el mismo Ghosthand... sí, podía ver cómo sería más prudente dar marcha atrás y tal vez tratar de evitar a Robin durante los próximos seis años más o menos.

	—Eso es todo lo que sé —terminé—. Como todos los demás, pensé que esta noche estaría a salvo del Ghosthand.

	Jack nunca apartó la mirada de mí. Durante todo el tiempo que hablé, ignoré esa mirada gélida. 

	—Me gustaría ver su identificación, señorita Appletree.

	Robin le lanzó una mirada de advertencia, pero no había nada ilegal en que un noble exigiera ver la identificación de un lesser. Lo saqué de mi bolsillo y se lo entregué.

	Sus dedos rozaron los míos y casi tiré de mi mano. Esperaba que se sintiera tan frío como el hielo que parecía generar a su alrededor, pero sus dedos estaban calientes. 

	Tenía las mismas callosidades ligeras que Robin: a pesar del impecable traje blanco, era un hombre acostumbrado a trabajar con las manos. 

	Jack miró la identificación, estudiándola con agonizante lentitud, y finalmente me la devolvió. 

	—Emain Ablach. ¿Son buenas las manzanas?

	Guardé la identificación y me encogí de hombros, comenzando a sentirme un poco más normal. 

	—Odio las manzanas, así que no soy la persona adecuada para preguntar.

	Para mi sorpresa, Jack se rio suavemente y luego miró el cuerpo. Su alegría murió, la sonrisa en sus labios carnosos se volvió quebradiza. 

	—Puede que quieras volver a casa pronto, Briallen. Claramente, todas las apuestas están canceladas cuando se trata de apostar en contra de nuestras vidas.

	Incluso Robin pareció un poco perturbado cuando miró el cuerpo. Y pensar, mientras me aseguraba que era seguro, que Ghosthand estaba quemando a otro fae desde el interior al mismo tiempo exacto.

	La garda estaba tomando fotos. Uno se inclinó sobre el cadáver con un hisopo.

	Respiré hondo, me quité la manta y se la entregué al SEF que acechaba. 

	—Bien. Si hemos terminado aquí, me voy a casa ahora.

	Robin me acompañó hasta mi bicicleta. 

	—Déjame acompañarte a casa, Briallen.

	Miré hacia los profundos ojos azules que parecían tirar de algún lugar dentro de mi pecho. Podría decir que no, acompañarme a casa era cruzar un poco la línea de jefe-empleado, pero... 

	—Te lo agradecería.

	Un toque de hielo en mi lado izquierdo puso la piel de gallina en mi piel. 

	—¿Llevando a tus agentes a casa ahora, Robin? —Chasqueó la lengua Jack—. Nunca antes habías tenido una debilidad tan grande. Mira que bien.

	—La mayoría de mis agentes anteriores fueron entrenados para esta vida —dijo Robin concisamente—. Briallen no lo está.

	Había algo fascinante en el aspecto pálido de Jack, como un ángel congelado en el hielo. 

	—Ah. Y aquí pensé que finalmente habías desarrollado una debilidad.

	—Ella no es asunto tuyo.

	—“Ella” —repitió Jack con una sonrisa maliciosa—. ¿Pensé que estábamos hablando de ti?

	Le entrecerré los ojos. 

	—Discúlpeme, señor. Estoy muy cansada, pude ver bien un cadáver y me gustaría irme a casa ahora. ¿Qué tal si guardamos esto para otro momento? 

	Jack pareció momentáneamente desconcertado. Tenía la sensación de que la mayoría de los fae lesser se arrastraban frente a él, pero su sonrisa había vuelto, y ahora era mucho más cálida. 

	—Como desees. —Sin preguntar, tomó mi mano y rozó un beso en los nudillos antes de soltarme, tan rápido que podría haber parpadeado y no verlo—. Buenas noches, Briallen. Espero poder hablar con tu encantadora joven protegida más tarde, Robin.

	—No habrá más tarde —murmuró Robin, pero Jack ya se estaba deslizando por la calle, de regreso a la escena del crimen. 

	Cogí mi bicicleta y comencé a alejarme sin mirar atrás. Ya había visto suficiente muerte por esta noche.

	Robin se puso a caminar fácilmente a mi lado. 

	—¿Quién es él? —pregunté, girando hacia Monarch Drive. Jack me había dado escalofríos, literalmente, pero había algo en él que parecía amistoso bajo el hielo.

	Robin pensó en ello como si estuviera debatiendo cuánto decirme. 

	—Jack Frost. Mi contraparte Unseelie —dijo finalmente—. La Mano Izquierda de la reina Nicnevin.

	—Parece que hay algo de mala sangre entre ustedes dos.

	Los dientes de Robin brillaron blancos contra su barba negra. 

	—Llámalo una rivalidad tradicional. Si él se aparta de mi camino, yo me mantengo fuera del suyo, pero es un buen contacto para obtener información difícil de obtener.

	Asentí, pensando en ojos pálidos y entrecerrados. 

	—Gracias por enviar a Sisse —espeté finalmente—. Y gracias por estar ahí, Sisse.

	El duendecillo se acicalaba sobre su hombro. Robin me miró. 

	—No se puede ser demasiado cuidadoso.

	Resoplé. 

	—Nunca pensé que estaría feliz de tener a alguien arrastrándome todo el camino a casa.

	Si Sisse no hubiera bajado a callarme, podría haber terminado gritando como loca, haciendo el ridículo, o peor... haciendo volver al Ghosthand. 

	Y seguí pensando en cómo Jack me había llamado agente de Robin. En este momento, no me sentía como un gran agente. Era un empleado chantajeado a tiempo parcial.

	Agente sonaba mucho más sexy. Definitivamente mejor que servicio de mensajería. 

	Pero eso también significaría la necesidad de aprender a mantener la cabeza fría cuando me encontrara con cadáveres. A Robin no le serviría mucho una dríada chillona, o una que asumiera riesgos innecesarios. 

	Sisse se cansó de sentarse y revoloteó hacia el cielo, dejándonos a mí y a Robin solos. El resto del camino a casa fue extrañamente cómodo a pesar del silencio y el cansancio que tiraba de mí.

	Cuando llegamos a mi pequeño apartamento, estacioné mi bicicleta en la parte de atrás y me sorprendí cuando Robin realmente subió las escaleras conmigo. 

	—¿Me estás llevando literalmente a la puerta de mi casa? —pregunté. 

	—Dije que te acompañaría a casa —dijo detrás de mí. 

	Escondí una sonrisa y saqué mi llave. La luz sobre la puerta todavía estaba encendida, lo que significaba que los gemelos estaban despiertos.

	—Mis compañeros de cuarto están despiertos —dije, sin poner la llave todavía. Ellos escucharían eso. 

	Y tenía el más extraño deseo de prolongar este momento. 

	Robin llegó arriba y me miró. Extendió la mano y limpió una mancha de lágrimas restante de mi mejilla, su calidez un bloqueo contra la noche fría.

	Sus ojos azules estaban tan malhumorados, caprichosos pero cariñosos por turnos. Un pensamiento brilló en mi mente, cómo se sentiría su barba oscura contra mi piel...

	Es tu jefe, Briallen. Desconecté el pensamiento de advertencia. ¿Quién necesitaba a la voz de la razón en un momento como este? 

	Se inclinó y mi corazón tartamudeó en mi pecho, deteniéndose en seco durante un momento antes de volver a la vida y galopar frenéticamente.

	Me levanté de puntillas y el pequeño gato que se encontraba en el piso de abajo maulló ruidosamente, saltando a la barandilla junto a nosotros y mirándonos con grandes ojos amarillos. 

	Robin se enderezó ante el sonido como si se hubiera sorprendido y dejó caer la mano. 

	—Estás en casa a salvo —dijo enérgicamente—. Tómate mañana como uno de tus días libres y recupérate de esto. Buenas noches, señorita Appletree.

	Me quedé sintiéndome vacía cuando se volvió y descendió las escaleras rápidamente, desapareciendo en la noche. 

	El gato me maulló y me golpeó. Entrecerré los ojos al verlo. 

	—No hay pescado para ti, pequeño gallo peludo.


Capítulo 11

	 

	A la luz brillante del día, la víctima de Ghosthand parecía un recuerdo mucho más lejano. 

	Había soñado con la carne carbonizada, la huella de la mano que supuraba en el pecho del Unseelie, el polvo parecido al carbón se extendía por todas partes, pero tan pronto como abrí los ojos, se desvaneció bajo una corriente de determinación excitada.

	Quería ser el agente de Robin. 

	E iba a llegar tarde al trabajo de nuevo.

	Me tiré de la cama y me vestí, poniéndome los pantalones cortos arrugados que habían pasado toda la noche en mi mochila y tiré de mi cabello en una coleta alta. 

	Me miré al espejo y decidí que el rímel estaba bien. Mi noche tardía había dejado sombras púrpuras debajo de mis ojos. 

	—Hoy es el día —le dije a mi cansado reflejo—. Puedes hacer esto. Eres asombrosa. 

	Ni siquiera estaba triste por ponerme mis alas de hada falsas y prácticamente salí del apartamento. 

	Carabosse ya estaba afuera, envuelto en velos brillantes y regando sus cajas de prímulas al pie de las escaleras. El gato se sentaba a sus pies, con la cola enrollada alrededor de sus patas. 

	La saludé con la mano, sintiéndome alegre a pesar de mi cansancio. 

	—¡Buenos días, Carabosse!

	La bruja evasiva miró hacia arriba y puso una mano sobre su pecho. 

	—Nunca me acostumbro del todo a esos pequeños pantalones de fulana —murmuró, y dijo más fuerte—: ¡Buenos días, Briallen!

	Me detuve y me agaché para rascar la cabecita del gato. Ronroneó y me golpeó los dedos con la cabeza. 

	—¿Qué decía el horóscopo diario?

	Carabosse hizo una pausa en su riego y entrecerró los ojos hacia el cielo, su rostro se arrugó aún más. 

	—Que hoy es un buen día para el cambio. No. Más bien será un buen día para cerrar la tienda y poner los pies en alto. Mis piernas ya no son lo que solían ser. Alguien necesita repavimentar estos adoquines; casi me torcí el tobillo la otra noche.

	Miré hacia arriba. El cielo todavía estaba brumoso, pero no lo tomaría como una mala señal. Era un gran día para conseguir un nuevo puesto permanente con Robin.

	Me despedí antes de que Carabosse pudiera hacer un inventario de las diversas cosas sobre ella que “ya no eran lo que solían ser” y me dirigí a Web y Peaseblossom, decidida a ganarle a Gwyn en el mostrador. 

	Empujé firmemente el hecho de que era un Cazador Salvaje a un armario oscuro en el fondo de mi cerebro. Coquetear era inofensivo, ¿verdad? No era como si estuviera tratando de llevarme al Otro Mundo en su moto o algo así.

	Pero cuando llegué allí, Gwyn ya estaba sentado afuera en la pared de piedra, con una caja blanca a su lado. Mi estómago dio su acostumbrado vuelco lento al verlo. Esta mañana, en su espesa melena de cabello color caramelo, estaban esparcidas pequeñas trenzas con cuentas plateadas, y hoy su camiseta era verde, con una calavera de carnero en la parte delantera.

	Me dio una lenta sonrisa. 

	—Buenos días, Briallen Bananatree.

	Apoyé mi bicicleta en la acera y me senté a su lado. 

	—Se suponía que conseguiría el desayuno esta vez.

	—Me adelanté. Vas a tener que ser más rápida que eso. —Gwyn me entregó una servilleta y deliberadamente movió la caja a un lado, acercándose un poco más. 

	Capté un toque de limón, ignorando el hecho de que me estaba sonrojando. Era prácticamente imposible no sonrojarse en su vecindad.

	—Oh —dijo, levantando una ceja—. Lemontree hoy. Cambiando las cosas en mí.

	—Tengo que mantenerte alerta. —Le di un gran mordisco y limpié las migas con el dorso de la mano.

	Comimos en un cómodo silencio. Gwyn mordisqueó un panecillo, de vez en cuando me miraba de reojo. 

	—¿Qué? —pregunté, preguntándome si me había perdido una miga o cinco—. ¿Hay algo en mi cara?

	Los ojos granates de Gwyn estaban velados, su expresión era imposible de leer. 

	—Ahora, no te lo tomes a mal, porque eres el ser más glorioso caminando por las calles de Avilion, pero te ves cansada hoy.

	Pensé en el carbón esparcido por todo el callejón. Los trozos que alguna vez fueron un fae.

	—Caminé a casa anoche. —Ni siquiera intenté evitar que mi boca se escurriera por sí sola hoy. No tenía sentido con Gwyn—. Y encontré una víctima del Ghosthand. Fue como si el cuerpo hubiera sido pisoteado esta vez.

	—Vives una vida muy emocionante. Escúpelo.

	Le di los detalles sangrientos, sacando todo de mi pecho. No iba a dejar de ver ese callejón en mis pesadillas pronto. 

	—La garda quería interrogarme, pero Robin Goodfellow intervino. Así que tuve que saltarme esa entrevista, pero luego mis compañeros de cuarto necesitaron toda la historia. —Suspiré—. Solo pude dormir unas pocas horas.

	Gwyn frunció el ceño. 

	—¿Goodfellow no te arrestó?

	Hice una pausa en medio de un bocado. Pude decirle el nombre de Robin, a pesar de que la poción vinculante que había tomado me prohibía específicamente mencionar su nombre. Ni siquiera había podido decírselo a Clove y Tarragon. 

	—No —dije lentamente—. Él me creyó.

	—Banana afortunada —me dijo Gwyn—. Aquellos que entran en las celdas de la garda a menudo no salen. Goodfellow no es conocido por ser fácil con ellos. 

	Mordisqueé la tarta. Quizás podría decirle que trabajaba para Robin. 

	Pero si podía y lo hacía, Robin probablemente estaría furioso por derramarlo, y eso era lo último que necesitaba hoy. 

	—Supongo que tengo suerte. Ojalá no hubiera visto el cuerpo.

	Sabía que probablemente me veía como un cachorro de perro avergonzado, pero era imposible lucir alegre y desanimado por los cadáveres con dos horas de sueño.

	Gwyn se acercó y tomó mi mano, envolviendo sus grandes dedos alrededor de los míos. Se sentía tan natural como respirar, excepto por el creciente rubor en mis mejillas que se intensificó en el momento en que me tocó. 

	—Te estás sonrojando de nuevo, Bananas —comentó, cambiando de tema por mi bien—. ¿Cuándo vendrás a ese paseo en moto?

	—¿Cuál? —Le sonreí—. Oh, ¿te refieres al que aún no me has invitado?

	Sus ojos se arrugaron en las esquinas cuando sonrió. 

	—Sí, ese es el indicado.

	—Mmm. —Tomé otro bocado de tarta mientras lo pensaba, todavía sosteniendo la mano de Gwyn y sintiéndome bastante cómoda al respecto… excepto por el leve tinte de culpa por no haberle dicho que estaba trabajando para Robin. De quien estaba enamorada masivamente—. Sí, hipotéticamente, alguien me preguntara, supongo que diría que sí.

	Después de todo, Robin era mi jefe. Un enamoramiento no superaría esa división; se extinguiría con el tiempo o tendría que despedirme. 

	Además de eso, andar en moto con un Cazador Salvaje no era como si me fuera a casar con él ni nada por el estilo. 

	Un simple coqueteo inofensivo.

	La mano de Gwyn se apretó. La planta de acónito tatuada en él se flexionó con sus movimientos. 

	—Bueno saberlo. En caso de que alguien en moto te encuentre deambulando por la noche cuando deberías estar detrás de una puerta cerrada. —Gwyn me miró de reojo con esos ojos granates. 

	Hice una bola con la servilleta en mi mano libre. Sí, esa era la última vez que iba a caminar sola a casa por la noche. La próxima vez que Robin se ofreciera a llevarme, estaría de acuerdo. 

	—Algo me dice que, si Ghosthand realmente me quisiera muerta, una puerta cerrada no haría mucho por mí.

	—Todavía. —Gwyn pasó su pulgar por mis nudillos. 

	—Aun así —estuve de acuerdo, un agradable cosquilleo fluyó a través de mi brazo. Coqueteo inofensivo, Appletree. Mantén tu humor.

	Extendió su otra mano y me quedé mirando su palma vacía. 

	—Entrega el teléfono —dijo—. Déjame poner mi número.

	Mi cara probablemente estaba a punto de explotar cuando saqué el Acorn 8 de mi bolsillo y lo abrí para él. Definitivamente se sentía lo suficientemente caliente como para que pudiera haber estado un poco en llamas. Era extraño cómo sacaba eso en mí. 

	Tal vez era por su aire de ser jodidamente increíble. Era divertido molestar a Robin, pero me parecía que Gwyn era el tipo de persona que no podía ser superado por nada. 

	Mientras tanto, yo resoplaba regularmente de la manera más desagradable posible y parecía un ciervo bebé tambaleante con tacones altos. 

	Gwyn me lo arrancó de las manos y comenzó a escribir con el ceño fruncido. 

	—Si alguna vez necesitas que te lleven, sabes a quién llamar —me dijo, devolviéndome el teléfono—. No seas una extraña.

	—Bueno, no podemos ser extraños si nos reunimos para desayunar —murmuré, metiendo el teléfono en mi bolsillo.

	Los dientes de Gwyn brillaron brevemente. 

	—Ah, finalmente reconoces que son citas. Ahora estamos progresando.

	Lo miré, momentáneamente estupefacta. Los nobles simplemente no venían así. Eran altivos, fríos, amurallados en sus propiedades y muy alejados de los menores.

	—Gwyn, ¿por qué querrías salir con una inferior?

	Su sonrisa se desvaneció lentamente. Inmediatamente deseé poder retroceder en el tiempo y volver a meter las palabras en mi boca. 

	No estábamos saliendo. Solo me estaba tomando el pelo. Ese era el tipo de cosas que pedía una novia seria. La presunción estaba fuera de serie.

	—Sabes, estas pequeñas citas para desayunar hacen que el resto del día sea más fácil. —Su mano se apretó alrededor de la mía—. Hacerte sonrojar me da algo de qué reírme cuando todo lo demás es oscuro.

	—Gwyn... —Tenía tantas cosas que quería preguntar y no podía pensar en una forma clara de expresarlas. ¿Qué tan difícil era la vida en la Caza Salvaje si desayunar conmigo era un momento brillante en su día? 

	Miró un reloj estropeado, su expresión se contrajo. 

	—Llegas tarde, Bananatree. Será mejor que muevas ese trasero.

	Respiré profundamente y me tragué todas mis preguntas. 

	—Um. Cierto. 

	Tal vez había arruinado nuestras pequeñas mañanas alegres preguntando algo. No era asunto mío lo que un Cazador Salvaje quería hacer con su tiempo, o lo que hacía cuando estaba con ellos. Cuanto menos supiera, mejor.

	Me levanté y me sacudí las migas de las piernas, evitando su mirada.

	Pero Gwyn se inclinó hacia delante y se dio unos golpecitos en la mejilla. 

	—¿Puedo conseguir uno para el camino?

	Sus ojos brillaban con diversión reprimida, pero mi corazón galopaba horas extras en mi pecho, golpeando contra mi caja torácica. 

	Me incliné, encontrando de repente muy difícil respirar, y mis labios rozaron la suave piel de su mejilla. 

	Gwyn volvió la cabeza, sus labios me atraparon con fuerza en la boca. Eran suaves y cálidos, moldeándose perfectamente contra los míos, y una de sus grandes manos se estiró y rozó el borde de mi mandíbula. 

	No podía respirar en absoluto, aterrorizada de romper el momento. Su lengua trazó suavemente el borde de mi labio y mordió el lugar con suavidad, un mordisco que envió descargas eléctricas a través de mis venas. 

	Tal vez nos quedamos así solo durante un momento. Quizás fue durante toda una primavera soleada. El tiempo ya no parecía tener sentido.

	Pero Gwyn se separó primero, con los ojos entrecerrados. 

	—Deberías ponerte a trabajar antes de que te lleve al Otro Mundo —gruñó, y retrocedí con piernas temblorosas.

	—Trabajo —repetí—. Me olvide de eso.

	Y esa era la pura verdad.

	Él sonrió, un poco más de animación apareciendo en su hermoso rostro. Lamenté ver desaparecer la mirada de hambre casi primaria. 

	—Desde plátanos, limones, hasta... tomates.

	Presioné el dorso de mi mano contra mis mejillas ardientes. 

	—Te estoy echando toda la culpa por eso. Esto es culpa tuya.

	Gwyn se levantó del muro de piedra y se estiró sobre mí en toda su altura. El olor de su colonia junto con la vista de su camiseta estirada sobre un amplio pecho era suficiente para enviar mi imaginación directamente a la cuneta más sucia de Avilion. 

	—Estoy feliz de tener la culpa... siempre y cuando estés aquí para desayunar mañana. 

	Recogí mi bicicleta y la giré hacia Fairy Ferry. 

	—Es una cita.

	—Bien. —Metió las manos en los bolsillos, una media sonrisa en sus labios. Sus labios muy exuberantes e hinchados por los besos de los que no podía apartar los ojos.

	Las Ramas me ayudaran, pero me tomó toda mi fuerza de voluntad comenzar a alejarme de eso. Mi cerebro se revolcaba en la cuneta mental como el cerdo más feliz del mundo.

	Llegué a la vuelta de la esquina y bajé hasta el siguiente semáforo cuando alguien me tocó el hombro.

	Me di la vuelta y de repente Gwyn me estaba besando de nuevo, enterrando sus manos en mi cabello, su lengua deslizándose entre mis labios y enredándose alrededor de los míos.

	Mi bicicleta se estrelló contra el pavimento cuando extendí la mano y envolví mis brazos alrededor de su cuello.

	Todo se desvaneció a mi alrededor; todo lo que podía pensar era en cómo se sentía el cabello sedoso de Gwyn en mis manos, el calor de su piel sobre los músculos duros, y la forma en que se inclinó sobre mí, succionando mi labio en su boca y haciendo un sonido bajo en su garganta que hizo que mis rodillas se debilitaran.

	Perdí la noción del tiempo y el espacio hasta que un sátiro-lobo silbó desde un automóvil que pasaba.

	Gwyn me dejó ir, dejándome sintiendo como si acabara de dar un salto en caída libre directamente desde el cielo. Podía escuchar mi propia sangre latiendo en mis oídos mientras lo miraba. 

	Me dio una sonrisa de lobo. 

	—Y eso es de buena suerte para el resto del día. Hasta mañana, Bananas.

	Levanté una mano en señal de despedida, sin confiar en que mi voz hiciera el trabajo. 

	Gwyn silbó alegremente mientras caminaba de regreso por donde había venido. Me guiñó un ojo cuando miró por encima del hombro y me vio todavía mirándolo, pero era imposible sonrojarme más de lo que ya estaba. 

	Caminé sobre nubes todo el camino hasta Fairy Ferry. 

	La campana tintineó cuando empujé la puerta para abrirla. Las chicas de Ferry estaban ordenando sus paquetes, algunas de ellas ya se dirigían en bicicleta a la ciudad. 

	Numa apareció detrás de su escritorio, prácticamente temblando de rabia. Sus pequeños cascos repiquetearon mientras trotaba alrededor del escritorio, sus ojos pegados en la región de mi pecho. 

	Si iba a gritarme, al menos podría tener la decencia de gritarme a la cara.

	Me dolían las mejillas de sonreír tan ampliamente. Tenía toda la buena suerte que necesitaba.

	—¡Tarde OTRA VEZ, Appletree! —Su grito se apagó cuando vio mi sonrisa salvaje—. ¿Por qué estás sonriendo? Puedes tener las entregas de mierda hoy... 

	Me quité de un tirón mis alas falsas, haciendo estallar las bandas elásticas y enviando una nube de brillo al suelo. 

	—¡Renuncio, pervertido!

	Se detuvo en seco, viéndose atónito cuando le arrojé las alas de pixie. 

	—No puedes renunciar —farfulló. 

	Me reí, sintiéndome increíblemente bien. 

	No, me sentía mejor que bien. 

	Me sentía jodidamente increíble. 

	Salí, recogí mi bicicleta y respiré hondo. 

	—Gracias, Gwyn. —Me carcajeé de nuevo.

	Luego me volví hacia Thornwood y comencé a pedalear hacia mi nuevo jefe.


Capítulo 12

	 

	La inquietud no me golpeó hasta que llegué a las puertas de Thornwood, que se abrieron silenciosamente para admitirme. El guardia fae, acomodado en su puesto con una revista, ni siquiera levantó la vista mientras pedaleaba.

	¿Y si Robin no quería que trabajara para él a tiempo completo? ¿Y si me decía que no tenía lo necesario para convertirme en agente? 

	Por otro lado, él era quien había llamado a mi trabajo “una tontería”. Dos veces, nada menos.

	Y si él me mantenía despierta hasta altas horas de la noche mientras necesitaba despertarme temprano por la mañana, caería muerta de agotamiento mucho antes de que cumplieran mis seis meses. 

	Apreté la mandíbula, decidida a hacerle entrar en razón. No solo me necesitaba para esto, sino que él era quien me había involucrado en esto en primer lugar. Ahora que sabía lo que estaba pasando, no iba a poder descansar hasta verlo hasta el final. 

	No hasta que todas y cada una de esas pobres niñas humanas fueran rescatadas y Brightkin compareciera ante la justicia. 

	A la luz del día, la casa de Robin era mucho menos espeluznante. Tenía la misma arquitectura de muchas de las casas Thornwood más antiguas, por lo que parecía una reliquia antigua de tiempos pasados, pero nada más que una casa encantadora y cómoda. 

	Ciertamente no era el tipo de hogar donde las partes del cuerpo estaban enterradas en el patio trasero, pero supongo que nunca lo sabías realmente hasta que tropezabas con un pie. 

	Estacioné mi bicicleta en su lugar habitual y me dirigí a la puerta trasera. Estaba desbloqueada, pero aun así la abrí lo más silenciosamente posible, preguntándome si Robin dormía todas las mañanas. 

	Voces indistintas emanaron de la cocina. Cerré la puerta en silencio y me arrastré por el pasillo. 

	Una parte de mí se sentía mal por escuchar a escondidas, pero podría atribuirse a la práctica. 

	—Robin, es joven. La empujaste hacia algo tan por encima de su cabeza... por supuesto, las cosas estaban destinadas a salirse de control. Seguro que recuerdas haber sido nuevo y temerario.

	A pesar de su tamaño, la voz de Sisse era fuerte y clara. Me apreté contra la pared, escuchando la voz profunda de Robin.

	Cuando habló, sonaba cansado. 

	—La puse en peligro. No importa si encontró la llave que faltaba que necesitaba; si no se hubiera ido cuando lo hizo, la hubieran violado. Todo porque le dije que entrara allí.

	Hubo un momento de silencio. Cuando Sisse habló de nuevo, sonó gentil. 

	—La hubieras ayudado. 

	—¡Sí, lo hubiera hecho! ¡Y habría arruinado la investigación! —espetó Robin—. Brightkin me habría visto por lo que soy, y él y Calder habrían ido al suelo. Es posible que hubieran huido de la maldita ciudad para acudir a las cortes Estacionales, y yo no tengo jurisdicción en Tír na nÓg. 

	Sisse se burló. Hubo un tintineo de porcelana sobre madera. 

	—Oh, por favor. La reina Lissar no otorgaría refugio seguro a los criminales. Robin, tiene sentido. Has estado más vivo e interesado en tu trabajo de lo que he visto en años, y todo comenzó cuando ella entró por la puerta. Deja que la chica aprenda; atraparás a Brightkin con las manos en la masa, y tal vez finalmente tengas un socio en el que puedas confiar de nuevo.

	Se oyó el susurro de la tela y luego la voz de Robin se apagó. 

	—La envié por la noche, Sisse. Yo, de todas las personas, debería saber que nunca debo confiar en que un asesino no cambie sus hábitos. Podría haber hecho que la mataran.

	Sisse solo se rio. 

	—Como si fueras mucho mejor cuando la reina te eligió para este trabajo. Ella aprenderá, Robin. Dale una oportunidad. Tú y yo sabemos que te mueres por quedarte con ella.

	Robin guardó silencio durante un minuto que se prolongó hasta la eternidad. 

	—¿Y si ella no quiere una oportunidad después de eso? ¿Quién quiere arriesgar su vida y su seguridad? Debería permitírsele irse ilesa cuando todo esté dicho y hecho. 

	Mordí con fuerza mi labio, sintiéndome culpable y regocijada por lo que había escuchado, y me arrastré por el pasillo. Esta vez, abrí la puerta y la cerré ruidosamente, y me aseguré de que se escucharan mis pasos. 

	Irrumpí en la cocina. 

	—¡Buenos días! 

	Robin estaba sentado a la mesa de la cocina frente a una taza medio vacía de café solo. Sisse estaba instalada en su mesita de muñecas. 

	El rostro del jefe estaba sombrío, al borde del ceño fruncido, pero un tinte de esperanza surgió bajo la creciente confusión. 

	—Buenos días, señorita Appletree. No te esperaba hasta la noche. —¿Esa alegría se escondía bajo su tono de mal humor, o estaba imaginando cosas?

	Me di a mí misma la charla de ánimo mental bajo una repentina oleada de pánico, tratando desesperadamente de aferrarme a la euforia de la expresión del rostro de Numa. Eres increíble, Briallen. Patea el culo. Puedes hacerlo. 

	Y tenía el beso de Gwyn para la buena suerte.

	—Bueno, dejé mi absurdo trabajo de mensajera. —Traté de sonreír—. Y quiero trabajar para ti. Tiempo completo. Si estás de acuerdo con eso. 

	Robin me miró fijamente, sus ojos azules inescrutables.

	Demonios, lo había estropeado.

	—Déjame empezar de nuevo —dije, levantando mis manos—. Quiero trabajar para ti a tiempo completo. Quiero ser tu agente.

	La comisura de los labios de Robin se crispó. 

	—¿Ahora quieres?

	—Sí. —Crucé la cocina, me serví una taza de café y rebusqué en la nevera en busca de crema. Un sprite helado estaba descansando en una vieja caja de comida para llevar en la parte de atrás, leyendo una pequeña revista—. Me vas a contratar y voy a ser agente. Esto no es negociable. Además, obtengo un aumento de sueldo y conservo mi plan dental. 

	Me senté a la mesa, mezclé suficiente crema y azúcar en mi café para que se volviera más blanquecino que marrón, y miré expectante a Robin. 

	—Entonces, ¿cuál es la primera orden del día, jefe?

	La mirada sombría se había ido. Me miraba como si fuera el sol, sus ojos color zafiro se arrugaron un poco en las comisuras, pero su mirada también se posó en mi boca, todavía hinchada por los besos de Gwyn.

	Jugueteé con mi taza, tratando de no imaginarme besando a Gwyn y Robin y fallando. ¿Qué tan voluble era?

	—Bueno —dijo, apartando los ojos de mi boca con lo que pareció un esfuerzo—. Estoy feliz de tenerte a bordo, ya que claramente no puedo decir que no.

	—No. —Tomé un alegre trago de café y casi me atraganté. Eché suficiente azúcar para matar a un pixie—. No puedes.

	—Entonces, la primera orden del día es encontrar a Calder. Necesitamos confirmar que todavía vive en Undercity. —Robin miró mi ropa—. Y sacarte de ese ridículo atuendo.

	Mis oídos interpretaron esa declaración de una manera muy diferente a la que él quiso decir. 

	Robin pareció darse cuenta exactamente de lo mismo cuando vio el ligero rubor en mis mejillas. Se aclaró la garganta. 

	—El guardarropa lo proporcionará —agregó apresuradamente—. Siéntete libre de usarlo cuando lo desees.

	—Gracias, jefe. —Sisse sonrió ante mi murmullo. 

	—Podría cortar la tensión aquí con un cuchillo —murmuró, y se fue volando sobre una pizca de polvo brillante.

	Iba a acurrucarme y morir como un caracol salado. 

	—Entonces, ¿cómo vamos a atraer a Calder? Si tiene un fetiche de nereidas, disfrazarnos como una de ellas es nuestra mejor apuesta, ¿verdad? 

	Robin todavía no me miraba a los ojos. 

	—Sí, especialmente porque preferiría no tener tu rostro real en exhibición todo el tiempo, especialmente en Undercity. Te construiré un mejor glamour y volverás a ser el cebo, pero esta vez, Briallen, no te arriesgues innecesariamente. Es mejor correr que verse afectado en territorio enemigo.

	Pensé en la culpa que había saturado su voz cuando pensó que estaba hablando en privado con Sisse, y mis orejas ardieron de vergüenza. 

	Robin había estado más preocupado por mí que por la misión... lo que me había convertido en un eslabón débil. 

	—No lo haré. Una vez fue suficiente para aprender esa lección.

	—Tenemos que atraerlo. —Robin tomó un largo trago de café. Me pregunté si había dormido algo anoche, pero a juzgar por las tenues sombras bajo sus ojos, estaba dispuesta a apostar que la respuesta no era mucho—. Una vez que hagamos contacto y encontremos su nuevo escondite, haré que coloques un micro allí. Si puedes instalar un chip de rastreo en su teléfono, mucho mejor. Una vez tengamos acceso a sus mensajes, sabremos con quién se encuentra y dónde está canalizando a estos humanos.

	Golpeé la mesa con los dedos, pensándolo bien y reproduciendo mi último encuentro con Calder en mi mente. 

	—Será difícil hacerlo mientras está consciente. Especialmente si me está manoseando.

	Robin asintió lentamente. 

	—Preferiría que no te patearan, si es posible. 

	Levanté un hombro. 

	—Algunas cosas con las que puedo lidiar, si se reduce a eso. Encontrar a esas chicas es más importante para mí. Pero estaba pensando... ¿y si lo dejo inconsciente sin lastimarlo? Lo necesitaremos de nuevo más tarde.

	Una de las cejas arqueadas de Robin se arqueó. 

	—Sigue.

	—Bueno… no lo fastidiaría. Eso podría hacerlo un poco demasiado obvio. Pero tal vez…

	—¿Un veneno de contacto activado por alcohol? —sugirió Robin. 

	Le sonreí por encima de mi café. 

	—Perfecto.

	Le conté mi plan, encogiéndome un poco por algo de eso, y al final esperaba que Robin me regañara, que volviera y suplicara a Numa que me devolviera mi antiguo trabajo.

	Pero asintió, frunció el ceño pensativo. 

	—Es arriesgado, pero podría funcionar. Y ese comportamiento no es infrecuente en Undercity.

	Mi mano se congeló a medio camino de llevar mi café a mi boca. 

	—Lo siento, ¿Undercity?

	Robin volvió a llenar mi taza, todavía en el aire, con lo último del café. 

	—¿Dónde más viviría un sátiro buscado, señorita Appletree?

	<><><><><>

	El glamour que Robin construyó para mí estaba increíblemente bien hecho. 

	Toqué mi brazo, pasando un dedo por las suaves escamas plateadas, cada una no más grande que la uña de un bebé. 

	Mi piel no solo se veía mojada, se sentía mojada; estaba perfectamente seca y, sin embargo, sentía el agua goteando alrededor de mis dedos y deslizándose por mi brazo. 

	Había llevado todo el día fabricarlo, además de conseguir una nueva identificación falsa, el veneno de contacto que había aprobado, y encontrar un chip de seguimiento universal que pudiera introducir en su teléfono. 

	Una nereida me devolvió la mirada en el espejo del baño. 

	Mis pómulos eran más altos y los huecos de mis mejillas más delgados; el largo cabello azul pálido me caía por la espalda y mi piel era plateada por todas partes. Me pinté los labios con cuidado con lápiz labial cerúleo, luego desenrosqué el pequeño frasco que Robin me había conseguido.

	Estaba lleno de un líquido transparente incoloro e inodoro con una consistencia pegajosa.

	Mojé un pincel pequeño y comencé a pintar sobre el lápiz labial en los bordes de mi boca. Tuve cuidado de no acercarme demasiado a la suave piel dentro de mis labios; Robin había enfatizado lo importante que era que no me lamiera ni me mordiera los labios mientras estaba en marcha. 

	Aun así, me había dado un papelito empapado en una solución neutralizante, por si acaso.

	El veneno de contacto en mis labios se secó, volviéndose casi invisible. En Undercity, donde la luz era insegura en el mejor de los casos, Calder no notaría nada. 

	Mi falda apenas cubría mis nalgas y el escote bajaba hasta mi ombligo, pero cuando bajé las escaleras, Sisse hizo un sonido de aprobación.

	—Perfecto, se volverá loco. Me alegro mucho de que te quedes con nosotros. Tratar de convencer a Robin de que se disfrace es una pesadilla. Dice que las lentejuelas pican demasiado. 

	—Quiero decir, él no está equivocado. —Alisé las lentejuelas plateadas del vestido, tratando de no sentirme incómoda. Vestirse para un club era una cosa. Vestirse de prostituta era otra; con suerte, nadie intentaría ponerse manos a la obra. 

	Por lo menos, tenía el anillo y el veneno, y Robin me estaría esperando en la entrada, disfrazado de viejo fachen4, y mi proxeneta.

	Había dejado el chip y la identificación sobre la mesa. Miré mi cara disfrazada de nereida en la tarjeta, memorizando mi nuevo nombre: Vanora Pearlwave.

	El pequeño chip entró en un pequeño bolsillo dentro de mi vestido, justo sobre mi corazón. El micro entró también, y ajusté las pesadas hebras de perlas alrededor de mi cuello, disimulando el leve bulto.

	—No puedo decir que me sienta elegante —dije con amargura, practicando caminar con los zapatos de plataforma ultra altos que me había dado el armario. Le había dicho que quería parecer una “prostituta nereida” y por las Ramas, me lo había proporcionado. Las suelas de mis zapatos estaban llenas de agua, con peces de plástico relucientes flotando dentro de ellos—. Pero fui yo quien lo sugirió, después de todo.

	—Fue una excelente idea, Briallen. —Sisse se encogió de hombros—. Ya sabes cómo son los sátiros.

	Lo hacía, demasiado bien. Todos los sátiros eran bastardos cachondos, pero si tenían un fetiche en particular... bueno, pasarían por el infierno y el agua, literalmente, para apoderarse de él. Contaba con que Calder prácticamente tuviera muerte cerebral al ver una nereida comprable en Undercity.

	Entonces el veneno haría su trabajo y yo haría el mío.

	Un leve rasguño captó mis oídos, y Robin entró cojeando en la cocina, varios centímetros más bajo de lo habitual y con la cara como una patata aplastada. Para completar su disfraz de fachen, se había puesto varias mantas raídas y se cubrió los hombros encorvados, ocultando la mayor parte de lo grotesco de su cuerpo falso.

	Sus ojos eran pequeños y oscuros cuando me miró. Era imposible decir que era Robin bajo el glamour.

	—¿Te gusta? —pregunté, adoptando una pose exagerada y goteando agua inexistente por todas partes.

	El fachen tosió. 

	—Prefiero tu cara —dijo con una voz como engranajes oxidados rechinando entre sí.

	Dejé que mis brazos se relajaran a los lados, mirando hacia otro lado para no sonrojarme. Robin estudió el techo con sus ojos brillantes. 

	Sisse suspiró. 

	—Sal de aquí.


Capítulo 13

	 

	La calle Sobek era la única parte de Avilion que cualquier dríada que se precie evitaba.

	Nunca pensé que me encontraría caminando vestida como una prostituta nereida, acompañada de lo que parecía ser una decrépita dama de un fachen.

	Robin agarraba un balde abollado y un garrote con púas en sus manos peludas y con garras, mientras la túnica andrajosa se arrastraba por la acera agrietada detrás de él. Estaba solo unos pasos atrás, sonriendo nerviosamente a algunos de los fae que pasamos.

	No había nobles aquí. Esta era la parte de la ciudad gobernada enteramente por los menores, los desechados de la corte Seelie y aquellos Unseelie que estaban dispuestos a desafiar la luz del día. 

	Ojalá pudiera haber dicho que eran mi tipo de menores, pero eran del tipo de los que mi madre me había dicho que me mantuviera lejos. Ninfas apenas vestidas bailaban en las ventanas, bañadas en luz roja, y más de unos ojos interesados me miraban desde los callejones. La calle estaba cubierta de una capa de suciedad que años de lavado no podrían raspar. 

	Afortunadamente, Robin había elegido el mejor tipo de menor para posar para asegurarse de que no nos abordaban. Los fachen eran notoriamente de mal genio, además de ser horriblemente feos; nadie quería encontrarse con el club de púas con su cara.

	Me condujo más allá de varios barrotes mugrientos hasta un arco en un muro de piedra. Un tramo de estrechos escalones descendía hacia una especie de oscuridad húmeda.

	—Ve a trabajar —rechinó, colocándose en una caja rota cercana y apretando el cubo contra su pecho—. Gana dinero.

	Los fachen tampoco eran conocidos precisamente por su elocuencia. 

	Arreglé mis nervios. Robin me había preparado para lo que me esperaba en Undercity, un expediente completo en el mercado de la piel del nivel superior, y de qué puertas evitar para evitar bajar y caer en la corte Unseelie, o la ciudad Unseelie de Annwyn, el lado contrario de Avilion.

	Aun así, no me había dicho que caminar sola sería seguro.

	Bajé las escaleras tambaleándome, evitando tocar las paredes viscosas. En el fondo del pozo poco profundo había una puerta deformada que se abrió fácilmente bajo mi toque, lo que conducía a otro túnel húmedo iluminado con lámparas de aceite y luces eléctricas empedradas que funcionaban con energía robada de la red Avilion.

	El olor a agua y piedra estaba dominado por el olor del mercado de la piel que se avecinaba: perfume, comida, orina, sudor. Quería arrugar mi nariz, pero esto tenía que parecerme una segunda naturaleza.

	El túnel se abría a una amplia sala subterránea. Las raíces crecían del techo en pálidas marañas como miembros entrelazados, pero debajo de él, el mercado de la piel estaba en pleno movimiento.

	Me sumergí, una entre mil otros. Una sílfide reclinada en un diván debajo de una tienda de campaña exhalaba humo que bailaba en anillos alrededor de su cabeza. Había otra dríada, su piel pálida por vivir bajo tierra, y una corona de ramas que se elevaba de su espeso cabello. Se sentaba en un árbol que había logrado crecer en un entorno hostil, sus ramas delgadas alcanzando el techo.

	Sus ojos se deslizaron directamente sobre mí; era una de ellas con este disfraz. 

	Un trasgo que apenas llegaba a mi rodilla me tocó la pierna. 

	—¿Cuánto? —Sus patas eran viscosas, haciéndome estremecer.

	—No puedes pagarme —le dije con altivez, y me fui. Robin me había hecho practicar el acento líquido del puerto todo el día hasta que soné pasablemente nereida, siempre y cuando no dijera demasiado. 

	Escuché al trasgo insultarme desde atrás, pero pronto fue tragado por la multitud que se arremolinaba.

	Fui de una entrada a otra sin señales de un sátiro. 

	Se me cayó el corazón. Sabía que era una posibilidad remota, que tendríamos que repetir esto varias veces con diferentes disfraces antes de encontrarnos con Calder, pero esperaba que mi suerte aguantara. 

	Miré hacia un túnel oscuro: uno de los que Robin me había advertido que me alejara. Había miles de ellos, una red de pasajes subterráneos que se extendían por todo Avilion, pero hasta que los había visto por mí misma, no había entendido cuántos fae solitarios vivían debajo de las calles. Era como una ciudad debajo de una ciudad.

	Me volví, lista para buscar por el otro lado, cuando el suave sonido de los cascos atrapó mi oído. Mi corazón comenzó a acelerarse incluso antes de que lo viera.

	Calder entró en el Mercado de la Piel, flanqueado por guardaespaldas: dos dullahans con armadura de cuero oscuro, cada uno con la cabeza bajo un brazo y la otra mano apoyada en una espada en la cintura. 

	Hablaba a gran velocidad en un teléfono, sus ojillos de cerdo escudriñaban el mercado. La chaqueta de cuero que había usado el otro día estaba estirada casi hasta el punto de ruptura en su vientre.

	Casi tropecé con las piernas de un fae inconsciente en mi prisa por estar a la vista lo más rápido posible. 

	Caminando sobre varios adoquines, hice un alarde de mover mi cabello azul pálido sobre mi hombro, mirar por encima del mercado con una expresión aburrida y asegurarme de estar de pie en un charco de luz de linterna que capturaba mis escamas glamorosas con la máxima ventaja.

	Sabía que había ganado cuando Calder dejó de hablar de repente. Dirigiendo mis ojos perezosamente a la multitud, finalmente dejé que se posaran en el sátiro, mirando su boca abierta y sus ojos vidriosos, y tratando de no mirar el pelaje que se movía debajo de su vientre.

	Sonreí, pasando un dedo por mi brillante escote, y Calder colgó el teléfono sin siquiera despedirse.

	Se lo metió en la parte delantera de la chaqueta y trotó hacia adelante, moviendo la cola locamente. 

	—No te había visto aquí antes, hermosa. —Prácticamente estaba jadeando, su mirada lasciva me hacía sentir desnuda. 

	Mi expresión se volvió superior. 

	—Recién llegada de Tír fo Thuinn. Cien por treinta minutos.

	Era un precio que la mayoría de los clientes de aquí no gastarían en una prostituta del Mercado de la Piel, pero si Calder estaba tan cargado del comercio de esclavos humanos como pensábamos...

	Él asintió, un poco de baba pegada a su labio inferior. Reprimí una mueca de dolor. Era una de las peores cosas de los sátiros; literalmente babeaban cuando estaban calientes. 

	—Sí, sí, cien funciona. No te he tenido antes. Vamos, ven conmigo. Tengo un buen lugar para nosotros.

	Los dullahan me miraron con ojos muertos, pero no dijeron nada. El glamour funcionaba en ellos, al menos. 

	Calder echó la cabeza hacia atrás hacia el túnel del que había venido, señalando con sus cuernos. Lo seguí a paso pausado, marcando el letrero oxidado que colgaba sobre la entrada: el Túnel de las Espinas. 

	Los dullahan se acercaron detrás de mí, bloqueando el camino de regreso al Mercado de la Piel cuando entramos. El túnel se bifurcó varias veces hasta que nos detuvimos en un pasaje de adoquines, donde aparecieron una serie de puertas en las paredes. 

	Conté seis puertas antes de detenernos. Uno de los guardaespaldas de Calder la abrió y lideró el camino hacia su casa.

	Calder tomó mi mano y tiró de mí detrás de él, acariciando mis dedos. Tenía las manos grasientas. 

	—Ven ahora.

	Entré, sintiendo náuseas ahora que había llegado el momento. 

	Robin depende de ti. Ahora eres la agente Impresionante.

	El suelo estaba cubierto de alfombras orientales podridas. Las cajas estaban apiladas a lo largo de una pared del fondo, junto con una mesa y sillas. La mesa estaba cubierta con botellas vacías y un plato de comida mohosa. Todo estaba iluminado con lámparas conectadas desde la ciudad de arriba, lo que significaba que Calder ciertamente tenía dinero si podía pagar la electricidad robada en un escondite temporal.

	Había otra puerta que conducía a lo que supuse que pasaba por un dormitorio. Los dullahan, al estar muertos, no necesitaban dormir. 

	—Justo por aquí —dijo Calder con otra mirada lasciva. Empujó la puerta para abrirla, pasando su mano por la parte de atrás de mi muslo. 

	—¿Vino? —pregunté, inyectando una nota de esperanza en mi falso acento—. Me quito veinte por vino.

	Calder no perdió el tiempo. 

	—¡Dubh! ¡Trae el vino! —chasqueó. El bastardo baboso incluso chasqueó los dedos como si estuviera llamando a un perro. 

	Uno de los dullahan rebuscó en un armario averiado y finalmente sacó una botella de vino oscuro sin abrir. El rostro muerto a su lado me miró fijamente mientras se lo llevaba a Calder, y contuve la respiración, rezando para que el espíritu no muerto no pudiera ver a través de mi glamour.

	Se volvió, gracias a los árboles.

	Calder destapó el corcho, olió la botella e hizo una mueca. 

	—Tendremos que beber de la botella, cariño —dijo, y tomó un trago saludable antes de pasármelo. Era el tipo de tripa más desagradable que Undercity tenía para ofrecer. 

	—Perfecto —ronroneé.

	Lo agarré, asegurándome de tocar sus dedos a pesar de su untuosidad, y lo agarré por el cuello, lo arrastré dentro de la habitación y cerré la puerta de una patada detrás de mí.

	Tenía una cama grande cubierta con sábanas sucias. Fingí no ver una cucaracha arrastrándose en ella mientras lo empujaba, haciéndolo reír. 

	—Eres bastante luchadora, ¿sabes? —me preguntó, abriendo sus piernas peludas ampliamente. Su pene estaba completamente erecto y del tamaño de mi dedo anular. Pobre Calder.

	Me llevé la botella a los labios y la incliné, aunque mantuve la boca bien cerrada, fingiendo beber. 

	Cuando se la devolví a Calder, él ya se estaba masturbando, mirando mi escote escamado.

	—Bebe —exigí, dando un paso más cerca y colocando mis manos en mis caderas. Me sentía tan incómoda y antinatural a pesar de la cara falsa que tenía, pero Calder no pareció darse cuenta, afortunadamente.

	Tomó otro trago saludable, pero antes de que pudiera limpiarse la boca, y antes de que pudiera perder el valor o las agallas, me agaché y lo besé.

	Fue como besar gusanos. Su aliento era repugnante y sus labios elásticos, y no tenía técnica. Comenzó a lamerme la boca como un perro, sacudiendo el aire debajo de mí y haciendo horribles gemidos.

	Unos segundos más tarde, se echó hacia atrás y me miró con ojos nublados. 

	—¿Qué...?

	Luego se desplomó hacia atrás. Boca abierta, mano todavía en su pene, botella de vino goteando por toda su cama.

	No perdí el tiempo en absoluto. Me di la vuelta y me aparté el vestido del pecho, buscando el primero de los bolsillos ocultos. 

	Dentro había un pequeño cuadrado de papel de seda blanco, no más grande que un cuarto humano. Lo saqué, lo aplané y lo puse en mi lengua.

	Se disolvió rápidamente, disipando el hormigueo que empezaba a sentir en mis labios por el efecto secundario del repugnante beso de Calder, donde había mezclado el alcohol destilado con el veneno de contacto. 

	Mantuve la boca cerrada, pero él realmente había ido por el oro. Con tanto veneno corriendo por su sistema, estaría fuera durante casi medio día, como mínimo.

	—Gracias por ser un cerdo demasiado ansioso —murmuré, buscando el siguiente bolsillo. 

	El pequeño micro que Robin me había dado era diminuto, nada más que un micrófono. Busqué en las paredes una posible grieta, encontré demasiadas para elegir y finalmente metí el micro en una que estaría por encima del nivel de los ojos tanto del sátiro como de sus guardaespaldas. 

	Con el micrófono apuntando hacia afuera, captaríamos cualquier conversación que tuviera en esta habitación, y tal vez alguna de la siguiente si teníamos suerte.

	Finalmente, le desabroché la chaqueta de cuero y saqué el teléfono. Solo tomó un segundo empujar la pequeña tarjeta en la ranura vacía y otros diez minutos para permitir que el programa de clonación se descargara en el dispositivo. 

	Cuando terminé, guardé la tarjeta en mi vestido y volví a colocar el teléfono en la chaqueta de Calder. 

	Entonces no hubo nada que hacer más que esperar. No tenía ni idea de cuánto tiempo solía tardar Calder con las ninfas de agua que contrataba, pero le di la media hora prometida, pasando de un pie a otro porque no había dónde sentarse.

	Una vez intenté revisar una caja de cartón, con la esperanza de encontrar algún tipo de evidencia de que Brightkin había estado aquí, pero una cucaracha se arrastró entre mis dedos y casi me envió gritando a la habitación de al lado. Además, no había nada que valiera la pena en la caja. Estaba llena de revistas porno de páginas rígidas, todas con nereidas.

	Aunque supuse que podría haber sido un buen lugar para esconder algo, dado que ningún fae en su sano juicio querría tocarlo. 

	Cuando terminó mi media hora, me pasé los dedos por el cabello y lo azoté unas cuantas veces, usé mis dedos para untar mi lápiz labial y tiré de mi vestido en un ligero desorden.

	Los dullahan estaban sentados a la mesa cuando abrí la puerta. 

	—Se quedó dormido —anuncié, negando con la cabeza. 

	Ninguno de los dos levantó la mirada. Había una serie de cartas sobre la mesa, pero no se movieron, sus cuerpos decapitados simplemente sentados en silencio.

	Me encogí de hombros, como si no valieran mi tiempo, y empujé la puerta para abrirla. 

	El túnel estaba en silencio cuando salí, el goteo de agua era el único sonido. Exhalé y casi me atraganté, pensando en la boca de Calder en la mía. Tal vez si me duchaba con lejía pura, volvería a sentirme limpia.

	Elegí el camino que conducía de regreso al Mercado de la Piel, temblando por el frío de los túneles. Se sentía mucho más frío que antes... o tal vez era solo la adrenalina de llevar a cabo una misión real.

	No fue hasta que vi la escarcha arrastrándose a lo largo de la pared que me di cuenta de que el frío no provenía de los túneles, ni de mi adrenalina, en absoluto.


Capítulo 14

	 

	Los pasos de Jack Frost eran tan silenciosos que casi no podía oírlos. Solo el leve chapoteo del agua me dijo que venía de adelante, y entrecerré los ojos en la oscuridad.

	Su traje blanco era un faro, de alguna manera impecable a pesar del fango general y la mugre de los túneles de Undercity, y su sonrisa era tan fría como los charcos congelados bajo sus pies.

	—Qué interesante verte aquí, Briallen Appletree. No tenía la impresión de que este fuera tu tipo de lugar.

	Envolví mis brazos alrededor de mis brazos desnudos, tratando de frotar la piel de gallina, pero fue imposible. El aura fría de Jack impregnaba el túnel, y mi respiración se precipitó entre mis labios en una nube. 

	—M… mi nombre es Vanora —me burlé, tratando de aferrarme a los restos de mi terrible acento nereida entre mis dientes castañeteantes. 

	Jack se echó el cabello blanco como la sal detrás de la oreja y enarcó una ceja, deteniéndose a solo unos metros de mí. El vapor se elevó del suelo bajo sus pies y se extinguió cuando el suelo se congeló. 

	—Lindo, pero estaba escuchando en el mercado, y deberías saber que las nereidas nativas de Tír fo Thuinn pronuncian sus f con un toque de v. Tu acento es más indicativo de los orígenes atlantes. Quizás Robin debería haber invertido en un poco más de entrenamiento antes de enviarte.

	Mis dientes chocaron dolorosamente, y no había ningún lugar adonde ir, a menos que quisiera regresar hacia Calder y alejarme de la salida donde Robin estaría esperando. 

	—No conozco a ningún R-Robin. Solo quiero irme.

	Jack tocó el túnel uno con un largo dedo índice, congelándolo. Se apoyó en el lugar con los brazos cruzados sobre su propio pecho, amortiguado por la escarcha puntiaguda que brotó del hielo, y me sonrió. 

	—Pero quería hablar contigo sin la interferencia de Robin, así que creo que no irás a ninguna parte por ahora.

	Chasqueó los dedos. Zarcillos de hielo crecieron del suelo alrededor de mis pies, serpenteando sobre mis talones de plataforma y subiendo alrededor de mis tobillos. Ardían como fuego frío donde tocaban mi piel.

	Otro chasquido y sentí que algo como una telaraña pegajosa se despegaba de mi piel de la cabeza a los pies. Miré hacia abajo y vi mi propia piel de tonos cálidos, mis rizos oscuros derramándose sobre mis hombros en lugar de la seda azul pálida del disfraz de nereida.

	—Oh, tú, imbé… —Mordí mi insulto al final, los dientes todavía se juntaban en cada palabra—. Muchas gracias. Tenía muchas ganas de entrar al Mercado de la Piel con mi rostro real.

	Jack se frotó la barbilla pensativamente, mirándome con una leve arruga entre sus cejas. 

	—Todo esto es muy curioso. Robin nunca ha tenido más que un interés pasajero por sus agentes, pero tú... él parece que te quiere mucho. ¿Por qué podría ser eso, Briallen? ¿Qué está planeando Robin ahora?

	Abandonó su cojín de escarcha limpia y comenzó a rodearme con pasos lentos y deliberados. 

	—¿Quién eres tú para él?

	Me burlé, pero era difícil mantener un aire de indiferencia cuando estaba temblando tan fuerte que estaba vibrando. 

	—Soy su agente. Nada más y nada menos. En cuanto a lo que está planeando, es asunto suyo y no mío. 

	—Tanta lealtad. —Jack se detuvo frente a mí, a solo unos centímetros de distancia. Era un testimonio de cuán brutalmente fría era su aura que en realidad quería apoyarme en su calor solo para escapar de él, incluso si era completamente exasperante—. ¿Qué tiene él sobre tu cabeza para hacerte tan fiel?

	Casi me eché a reír. ¿Me creería si le dijera que seis frutas de hadas me habían unido a Robin? 

	—Eso tampoco es asunto tuyo. Trabajo con él porque yo... quiero ser un agente.

	El horror me llenó. Casi le dije que era porque me gustaba Robin. Más de lo que le gustaba. Ese no era el tipo de información que necesitaba el enemigo.

	—Mmm. —Jack comenzó a caminar de nuevo, acercándose cada vez más—. Me tomé la libertad de examinarte, Briallen. Una dríada de Emain Ablach, que vive con un visado Seelie… pero Emain Ablach es una comunidad muy insular. Pocos entran y ninguno se va. Dado que tu madre parece ser una de las hespérides, habría pensado que estaría decidida a mantenerte cerca de casa.

	Sus ojos pálidos me cortaron como un cuchillo cuando se detuvo de nuevo. 

	Estaba demasiado sorprendida para responder al principio. No le había dicho a nadie quién era mi madre cuando entré en Avilion. 

	Jack tenía razón al deducir que ella era una de las hespérides; de hecho, era la jardinera del Soto de Manzanas Doradas, la protectora, la que decidía quién era digno de comerse la fruta mitológica o no. 

	—De hecho, es muy interesante que afirmes odiar las manzanas, dado quién eres. —Jack se inclinó hacia mí y mi aliento helado tocó su rostro—. ¿Por qué es eso?

	Mi labio se curvó sobre mis dientes. 

	—¿De verdad quieres saber por qué?

	—Quiero saberlo todo. —Jack sonaba casi agradable, pero sus ojos glaciales estaban iluminados con un interés ávido.

	—Bien. —Froté mis brazos, el frío se filtró en mis huesos—. No te diré una maldita cosa sobre Robin, pero te daré esto a cambio de dejarlo en paz. Mi madre es Pomona, la cabeza de las hespérides.

	Extendí una mano temblorosa y toqué la pared húmeda. Debajo de la piedra había tierra rica y oscura. 

	—Odio las manzanas porque saben a fracaso —dije con amargura—. Porque soy defectuosa y no tengo lugar en casa en Grove. 

	Mi magia tomó semillas en el suelo, latiendo con nueva vida. Diminutas raíces brotaron de la semilla y se deslizaron entre las piedras. 

	La pared gimió cuando las raíces se convirtieron en ramas espinosas y retorcidas, desplazando piedras que caían al suelo con golpes huecos. 

	—Emain Ablach no me quiere ni me necesita. Todo lo que hago es ahogar la vida de los manzanos.

	Las enredaderas y las ramas alcanzaron a Jack, tirando de su traje blanco y envolviéndolo en su abrazo espinoso. El noble no se movió, permitiéndoles acurrucarse alrededor de sus brazos y piernas como amantes ansiosos, con la mirada fija en mi rostro. 

	—Ya veo.

	Diminutos cogollos crecieron de las ramas cada vez más gruesas y se desplegaron hasta convertirse en flores brillantes de color rosa pálido. El aroma de la primavera llenó el túnel. 

	—Eso es lo que hago. —Respiré hondo, aplastando mi magia en el interior, donde no podía soltarse y causar estragos.

	Jack fue retenido en su lugar por mi retorcido árbol trepador tanto como yo estaba atrapada en su hielo. Un capullo floreció cerca de su rostro, bañando sus rasgos pálidos y afilados con su cálida luz. 

	—Diferente no es defectuoso, Briallen —dijo en voz baja. 

	Dejé caer mi mano de la pared, permitiendo que mi árbol deformado tomara el control desde allí. Encontraría en estos túneles oscuros un hogar agradable para sus ramas puntiagudas y asfixiantes. 

	—Adiós, Jack Frost.

	Tocó una de las flores cerca de su brazo, dibujando una delgada línea de sangre en el dorso de su mano cuando se acercó demasiado a una espina.

	Mi anillo estaba congelado. Una fina capa de escarcha se derritió en gotas cuando lo giré sobre mi dedo.

	Jack me miró de nuevo, una leve sonrisa en sus labios que parecía real, no una expresión afectada. 

	—Espero verte de nuevo.

	—Háblame de un cuento —le susurré a mi anillo, luego salí del hielo y salí de las aceras hacia las sombras que se acumulaban, ya no aquí ni allí.

	Era una sensación vertiginosa hacer girar las sombras. De una sombra a otra, atravesé los túneles, a veces en el techo, a veces en una grieta en la pared y una vez a la sombra de un fae. 

	Me escondí en las sombras proyectadas por una linterna, y luego detrás de un letrero, pasando de manera invisible por el Mercado de la Piel hasta que me deslicé por las grietas de la puerta de madera, justo enfrente de las escaleras que conducían a la calle Sobek.

	Otro paso me llevó a la sombra de una farola y luego a la oscuridad detrás de Robin. Estaba tintineando monedas en su cubo, pero no se sobresaltó cuando lo agarré por detrás y lo tiré conmigo.

	Atravesamos la calle Sobek con facilidad y, cuando el sol se puso sobre Avilion, Robin alejó de mí el poder de las sombras. Nos arrojaron a un pequeño jardín público con un estanque. 

	Me acosté de espaldas en la hierba, jadeando por respirar, con la cabeza dando vueltas. Me sentía como si me hubieran estirado y encogido hasta el tamaño de un dedal varias veces en el lapso de varios minutos. 

	Robin estaba a mi lado, ya sentado e inclinado sobre mí. 

	—¿Qué pasó?

	Parpadeé, tratando de hacer que el cielo y las ramas de arriba dejaran de girar, y me concentré en sus ojos. Se me escapó una risita. 

	—Tienes cuatro ojos, jefe.

	Sus labios se aplanaron. 

	—¿Dónde está tu glamour? ¿Calder te atrapó?

	Traté de sentarme, mi estómago se contrajo con náuseas por dar vueltas, y Robin deslizó una mano detrás de mi espalda para ayudarme. Era imposible ignorar lo cálida y áspera que se sentía su mano contra mi piel. 

	—Calder no me atrapó. Planté el micro y descargué el chip en su teléfono después de noquearlo, pero Jack Frost me alcanzó en los túneles. —Tragué saliva mientras mi estómago se asentaba lentamente—. Me preguntó qué estabas planeando, y… solo algunas cosas sobre mí. Creo que le gusta meterse bajo la piel de la gente.

	—Lo hace. Eso es probablemente en lo que es mejor. —Robin me frotó la espalda en pequeños círculos—. No están mal las sombras giratorias para tu primera vez.

	Respiré hondo y lo solté. El suelo comenzaba a sentirse un poco más sólido debajo de mí. 

	—Sí, probablemente debería haber practicado primero.

	—Mmm. —Robin hizo un ruido de acuerdo y se puso de pie, arrastrándome con él—. Vámonos a casa. Revisaremos la copia clonada del teléfono de Calder y decidiremos nuestro próximo movimiento.

	Mantuvo un brazo alrededor de mi cintura, evitando que me cayera por el vértigo. No intenté quitarlo.

	<><><><><>

	Sisse se sentaba en la parte superior de la computadora portátil Acorn de Robin, mirándome mientras yo bebía una taza de té de manzanilla. 

	—No puedo creer que conocieras a Jack —susurró. Una manita revoloteó hasta su pecho—. ¿No es un soñador?

	—Es tan frío como el hielo —dije con incredulidad—. Literalmente.

	Cambié mi ropa reveladora por vaqueros negros y botas, y una blusa que se ataba alrededor de mi espalda y dejaba la mayor parte de mi abdomen expuesto. El armario parecía sentir mi deseo por la ropa oscura, a juego con el matiz de oscuridad en mi estado de ánimo. 

	Nunca le dije a nadie por qué había dejado Emain Ablach. Ni siquiera a los gemelos o Ioin. Todos pensaban que odiaba la vida de un pueblo pequeño. 

	No sabían que era semejante fracaso que Pomona me había dejado ir con una mezcla de exasperación y alivio de que no destruiría más nuestra isla, pero sobre todo alivio.

	Algunas de las otras dríadas habían susurrado sus esperanzas de que no regresara cuando pensaban que no podía oírlas.

	No tenía ni idea de por qué le había contado ese secreto a Jack Frost, de todas las personas. No confiaba en él. 

	Ni siquiera me agradaba. 

	—Él es hermoso. —Sisse hizo que pareciera que eso decidió el asunto.

	—Sí. Y un idiota. Hay muchos otros nobles hermosos para comerme con los ojos si me apetece. —Estudiosamente evité mirar a Robin mientras lo decía—. Me congeló en mi lugar, Sisse.

	—Saliste —dijo razonablemente, y en voz baja agregó—: Yo no habría intentado escapar.

	Robin nos ignoró por completo, haciendo clic en los archivos que el chip había transferido a su computadora portátil. El programa que estaba ejecutando analizaba cada mensaje que Calder había enviado en el teléfono de tarjeta que operaba con una red no aprobada. 

	—¿Algo bueno? —pregunté, desesperada por dejar de escuchar sobre Jack. Sí, era hermoso, como un príncipe hecho de hielo. Y no estaba del todo segura de que realmente quisiera hacerme daño. 

	Pero si él era la contraparte de Robin, hacerse amigo de él podría abrir la puerta a traicionar a mi jefe, incluso sin saberlo.

	—Sí —dijo finalmente Robin, haciendo clic unas cuantas veces más—. Calder y el príncipe Brightkin tienen planes de volver a encontrarse en Myrage el próximo fin de semana, y hay una referencia velada a Undercity. Sin embargo, no hay nada concreto sobre dónde se guardan las chicas, y tengo curiosidad por saber cómo entra y sale Calder de Myrage sin ser visto.

	—Necesitamos mejor información privilegiada. —Golpeé con las uñas la taza—. Necesitamos saber exactamente lo que sabe Calder. Incluso en un teléfono de tarjeta, no va a salir directamente y declarar sus planes o escondites.

	Robin asintió, pasando una mano por su cabello oscuro. 

	—Cierto. Por eso lo vamos a secuestrar y ocuparé su lugar con glamour en su próxima reunión.

	Arqueé una ceja. 

	—Jefe, me gusta tu forma de pensar.


Capítulo 15

	 

	Era bastante después del anochecer cuando decidí irme a casa, pero, para mi sorpresa, Robin no me ofreció llevarme.

	Se puso un abrigo oscuro y abrió la puerta. 

	—Vamos a cenar.

	Parpadeé sorprendida e ignoré la risa tonta de Sisse cuando agarré mi abrigo y mi bolso y seguí a Robin hacia la puerta.

	Me tendió el brazo mientras atravesábamos Thornwood. Dejé mi bicicleta estacionada detrás del muro de piedra de su casa, pensando que simplemente caminaría mañana. Nadie lo robaría de un patio en Thornwood. 

	—La cena corre por tu cuenta, ¿verdad?

	—Por supuesto. —Casi sonaba ofendido—. Fue mi invitación.

	—Bien. Porque me muero de hambre después de todo eso. —Entrelacé mi brazo con el suyo y traté de fingir que era solo porque tenía hambre que mi estómago estaba haciendo giros en mi abdomen. Tal vez solo le preocupaba que el uso del anillo me hubiera confundido por completo—. No crees que Ghosthand está fuera ahora, ¿verdad?

	Robin pensó por un momento, su brazo se tensó un poco. 

	—Improbable. No solo romper su ciclo una vez fue inusual, sino que me tienes contigo.

	—Bien, un sicario con armadura brillante. —Le sonreí—. Mucho mejor que un caballero.

	Salimos por las puertas de Thornwood y bajamos por Main, donde la ciudad aún bullía de vida. Los televisores de los bares volvían a reproducir las imágenes del último asesinato de Ghosthand, mientras Oriande Snowdrop dejaba sin aliento a los que oían que ahora no había noches seguras.

	La noticia pareció tener el efecto contrario en los habituales juerguistas de Avilion. En lugar de esconderse en sus casas cerradas, la vida nocturna era vibrante y viva ahora.

	—¿Cuándo apareció Oriande? —pregunté, vislumbrando su rostro perfectamente maquillado a través de otra ventana.

	—Justo después de que te sacamos de allí. —Robin miró a la periodista con disgusto—. No pensé que quisieras que tu rostro se mostrara en toda la red.

	Habría roto por completo mi tapadera como agente de Robin, así que lo mejor fue que me hubiera arrastrado lejos de Jack Frost antes de que apareciera la presentadora de noticias.

	Una de las puertas dobles del bar estaba abierta de par en par y capté un breve fragmento de las precisas palabras de Oriande. 

	—… descubierto por un fae lesser que no estaba disponible para ser interrogado después de que garda Seelie la liberara.

	Me pregunté cuánto tenía que ver Robin con esa falta de disponibilidad.

	No nos detuvimos a comer hasta que estuvimos a punto de cruzar hacia las afueras de Mothwing Falls.

	Robin tiró de mí hacia un par de altas puertas de madera. 

	—¿Has estado alguna vez en Rosetta's? —preguntó.

	Eché un vistazo al menú publicado junto a la puerta, la escritura ordenada curvándose sobre el pergamino antiguo, y mis globos oculares casi salieron de mi cráneo. 

	—Uh, no. Esto no está exactamente en el presupuesto promedio de un mensajero en bicicleta.

	Mi jefe solo me dio una leve sonrisa. 

	—Está en el presupuesto del agente de la garda.

	Abrió una de las puertas y me la sostuvo. Dudé por un breve segundo antes de entrar. Después de todo, había prometido que la cena corría por su cuenta.

	El interior de Rosetta's estaba pintado en tonos escarlata y todos los muebles eran de roble oscuro pulido. Un brownie nos recibió en la puerta, con largas orejas colgando de los lados de su chaqueta de chef. Tenía ojos de cachorro, profundos y líquidos charcos de chocolate.

	Robin sacó un pliegue de billetes de su bolsillo. 

	—Una mesa privada, por favor —preguntó.

	La cara del brownie se arrugó en una sonrisa educada e hizo una reverencia antes de guiarnos a través de la sala principal.

	Había varios nichos separados entre sí, con una pequeña mesa en cada uno. Robin me acercó la silla e ignoré el leve aleteo de las molestas mariposas que se negaban a vaciar mi estómago.

	Se sentía como si estuviera en una cita. Excepto que no había forma de que realmente usara esa palabra delante de Robin.

	—Gracias —murmuré, deseando haber sugerido simplemente comprar una hamburguesa rápida del MacElfin's, mucho más barato. No era realmente justo compararlos, pero Ioin nunca me había ofrecido una silla, incluso cuando estábamos saliendo.

	Por supuesto, me las había arreglado para encontrarme un jefe con el que me gustaría estar saliendo tanto como me gustaba trabajar para él.

	Robin se sentó frente a mí y el brownie puso los menús frente a nosotros. La parte superior de su cabecita peluda apenas llegaba a la mesa.

	Pedí pasta de champiñones y Robin fue por un bistec y una botella entera de vino tinto. La etiqueta estaba escrita en nórdico antiguo, las runas indescifrables para mí.

	—Jefe…

	Robin levantó la vista de servirme una copa, con una ceja levantada a la expectativa.

	—Jack dijo que me investigó un poco. —Tragué saliva. El pensamiento oscuro había estado zumbando en mi cabeza desde que hablé con el reparador de Unseelie—. ¿Es... es seguro asumir que hiciste lo mismo?

	Me pregunté si Robin sabía sobre Pomona o mis fracasos como dríada del Golden Grove. Era el tipo de cosas que no hubiera querido que él leyera en un archivo, considerando que era mi historia.

	Bajó la botella a la mesa. 

	—Hasta cierto punto, sí. —Sus ojos azules parecían aún más oscuros a la tenue luz de los de Rosetta´s, el color del océano a medianoche—. Antecedentes penales, visas anteriores... el tipo de cosas que podrían haberme prohibido ofrecerte un puesto más permanente.

	—Oh. —Envolví mis dedos alrededor del tallo de la copa de vino como si fuera un salvavidas—. ¿Leíste algo... algo personal?

	Robin me estaba mirando a la cara, pero yo miré hacia abajo en mi copa de vino, en mi reflejo ondulante en el líquido violeta oscuro.

	—No. —Bebió y me miró—. Solo las cosas necesarias.

	Mi aliento de alivio fue silencioso. Así que no me estaba tomando bajo su protección por lástima o por un sentido de caridad fuera de lugar.

	—Pero... —Robin se inclinó sobre la mesa y tocó mi mano, rozando sus dedos sobre mis nudillos—. Me gustaría saber el resto, si estás dispuesta a contarlo.

	Una sonrisa irónica tiró de mi boca, pero finalmente lo miré. 

	—No es muy emocionante en comparación con la vida en Avilion.

	Sería vergonzoso contarle los detalles de mi vida si él no estuviera realmente interesado en escucharlo. Estaba ansiosa por saber más sobre Robin, pero no había forma de saber si él realmente correspondía al interés, o si era solo una maestra en interpretar mal a la gente.

	—Tal vez —dijo dubitativo—. Pero era tu vida, así que me gustaría escucharlo de todos modos.

	—No tienes que preguntar solo para ser educado. Si somos socios, la honestidad debe ser nuestra línea de base. —Sin mencionar que las líneas entre nosotros ya parecían difuminarse, y abrirse el uno al otro eliminaría lo que quedaba de ellas.

	Dejó de cepillarme los nudillos y tomó mis dedos en su mano. 

	—Entonces déjame ser honesto, Briallen: quiero saber cómo una dríada de Emain Ablach terminó en Avilion como mensajera en bicicleta y por qué aceptaste trabajar para mí.

	Hice una mueca, mi corazón se iluminó. 

	—Técnicamente, me chantajearon, pero puedes llamarlo “acuerdo” si te hace sentir mejor.

	Él sonrió, su sonrisa un poco torcida y aún más hermosa por eso. 

	—Lo hace.

	Cogí la copa de vino y bebí un trago profundo. Era delicioso, suave como la seda y con un sabor que me hizo pensar en los antiguos bosques de pinos y las bayas que crecían en la nieve.

	—Bien entonces. Jack logró desenterrar algo de esto y, para ser honesta, no estoy muy segura de por qué. —Robin no me soltó la mano y me distrajo increíblemente—. Pero él sabe que mi madre es Pomona.

	Los ojos de Robin parpadearon. 

	—La guardiana del Golden Grove.

	Asentí, reprimiendo el familiar pozo de amargura dentro de mí. Mi madre era famosa. Aquellos que querían convertirse en héroes viajaron a Emain Ablach de todo el mundo, con la esperanza de que ella mirara dentro de ellos y viera algo que hiciera que valiera la pena regalar una de sus preciosas manzanas. 

	—Sí. Entonces, cuando nací, se asumió, ya sabes... que algún día ocuparía su lugar. Todas mis hermanas y amigas son verdaderas dríades. Cuidan la isla y los árboles, como se supone que debemos hacer nosotras. Pero fui un completo desastre.

	—Desastre es una palabra fuerte —dijo Robin en voz baja.

	Hice girar el vino que quedaba en mi copa. 

	—En este caso, no es lo suficientemente fuerte. Soy la única dríada nacida en Hespérides que no puede cultivar un manzano, pero lo que es peor, cuando entré en mi magia... los árboles que puedo cultivar se parecen más a algo que encontrarías en la corte Unseelie. Prosperan en la oscuridad, son espinosos y ahogan todo lo demás en el jardín. —Tomé otro trago, mis labios hormigueaban un poco de una manera agradable—. Bueno, me enteré de todo eso el día que entré en mi magia y maté a la mitad de los huertos de la isla.

	Robin hizo una mueca leve y comprensiva.

	—Siglos de trabajo, desaparecidos en un día. Algunos de los árboles que arranqué y maté eran mis propios antepasados. —Me obligué a tomar otro trago antes de perder el valor para seguir adelante—. Mis árboles simplemente explotaron. Sacaron todo lo demás del suelo, mataron sus raíces... mi madre estaba horrorizada, pero eso no era nada comparado con cómo se sentían todos los demás.

	»Creo que estaba agradecida de que no hubiera destruido el Golden Grove, pero después de eso, ella fue la única que me habló. Estuve tres años enteros en los que nadie me habló en absoluto a menos que fuera estrictamente necesario. Pasé días seguidos sin escuchar una sola palabra de otras dríadas. Nos tomó una década de arduo trabajo arrancar todos mis árboles y replantar los huertos, pero todavía no fui perdonada. No solo maté a mis antepasados, sino también a los de todos los demás. Incluso si no hubiera querido.

	Afortunadamente, Robin no dijo nada, dejándome contar mi historia sin interrupciones. Se sintió como hacer rodar una enorme piedra de mis hombros.

	—Cuando cumplí la edad para venir a trabajar aquí en Avilion y solicitar la residencia permanente, todos me empujaron hacia la puerta. Ellos vitorearon cuando dejé la isla. Me sentí horrible, saber que todos estaban celebrando que me había ido. Una dríada que no puede cuidar los árboles no solo es inútil en Emain Ablach, sino un peligro activo.

	»Ahora me quedan menos de seis meses en mi visa. Sé que mi madre todavía me ama, pero... ella tampoco tiene muchas ganas de que vuelva a casa, ya que no puedo hacer lo que se supone que debe hacer una dríada. No hay nada para mí en Emain Ablach, excepto toda una vida siendo un paria. Y.… por eso acepté un trabajo de mensajería en bicicleta. Incluso trabajar para Numa Purkiss se sintió como una vida real en comparación con lo que tenía allí.

	»Y eso lleva a ti. —Finalmente lo miré. No había juicio en sus ojos—. Si no puedo regresar y cuidar el Grove, entonces quiero quedarme aquí, y hay más en la vida que andar en bicicleta. Quiero hacer algo útil, convertirme en alguien que valga la pena. Cuando lo llamo “chantaje”, solo bromeo. Fue una oportunidad de oro para mí encontrar mi lugar en el mundo y creo que estoy a la altura del trabajo.

	Robin finalmente sonrió. 

	—Por supuesto que lo estás. Por eso sigues conmigo.

	—¿Me habrías despedido si lo hubiera estropeado todo? —Enarqué una ceja, pero por dentro, me sentía tan ligera y libre como un pájaro. Ahora alguien más, además de Jack, que no contaba, sabía que yo era un fracaso total como dríada, y no se estaba burlando de mí.

	—No despedido. Pero si no lo hubieras aceptado con tanta prontitud, te habría dejado ir. —Los dedos de Robin estaban tan calientes, entrelazados con los míos—. Me alegro de no haberlo hecho.

	—Yo también. —Le sonreí—. Creo que aquí es donde se supone que debo estar.

	Robin miró su copa de vino. 

	—Si no quieres volver a Emain Ablach, no deberías. A nadie le molestaría que te quedaras, pero te echarán de menos si te vas.

	Mi corazón palpitaba en mi pecho.

	Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba comiendo cuando el brownie llamado Rosetta nos trajo la cena, a pesar de que era la pasta de hongos más deliciosa que había comido, porque era imposible ignorar que Robin había movido sus largas piernas debajo de la mesa.

	Una de ellas estaba presionada contra la mía, y no se apartó como si hubiera tocado una llama abierta en lugar de mi cuerpo.

	Terminamos la botella de vino y Robin volvió a abrirme la puerta. Me estremecí brevemente cuando entramos en el aire nocturno de la ciudad, que se enfría rápidamente, y un momento después, puso su propia chaqueta abrigada alrededor de mis hombros.

	Traté de dar las gracias, pero la voz se me atascó en la garganta. Había una sensación vívida y agitada en mi abdomen de que abrirse a él había hecho mucho más que difuminar las líneas; las había bañado como un pincel húmedo a través de acuarelas, disipando completamente el límite hasta que era como si nunca hubieran existido.

	Robin puso un brazo alrededor de mis hombros mientras caminábamos por Mothwing Falls. Esta vez, no había ni rastro de Ghosthand, ni fantasmas, nada que destruyera el remolino en mi estómago.

	Cuando llegamos a mi casa, la luz del porche de mi apartamento estaba apagada y la tienda de Carabosse estaba cerrada con llave y a oscuras. Busqué a tientas las llaves en mi bolsillo, abriendo silenciosamente la puerta a pesar de que sabía que los gemelos habían salido.

	Robin se detuvo en el escalón superior como si quisiera volver a bajar, pero solté: 

	—Mis compañeros de cuarto se han ido. ¿Quieres venir a tomar una copa?

	Pensé que iba a decir buenas noches e irse a casa como la última vez, cerrando la puerta entre nosotros, y tenía todo el derecho de poner su pie en el suelo y mantener las cosas estrictamente profesionales entre nosotros.

	Estaba a punto de patearme mentalmente por preguntar cuando sonrió. 

	—Me encantaría.
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	Tragué saliva y empujé la puerta para abrirla, recordando tardíamente que los gemelos eran unos vagos y que la probabilidad de tropezar con un calcetín sucio dentro era bastante alta.

	Afortunadamente, Robin no pisó nada asqueroso. Cerré la puerta, eché el pestillo y alcancé el interruptor de la luz.

	Mi mano ni siquiera llegó tan lejos. Chocó con algo duro y cálido, y lo siguiente que supe fue que Robin la había agarrado y la había clavado a la puerta sobre mi cabeza.

	Mi corazón se aceleró, el ruido sordo llenó mis oídos como música.

	No vaciló esta vez, inclinándose y capturando mi boca con la suya. Su lengua, cálida y resbaladiza, empujó entre mis labios entreabiertos y se enredó alrededor de los míos.

	Besar a Robin era todo lo que había soñado. Su barba contra mi piel envió escalofríos a través de mí, y sus labios aún sabían a vino.

	Se separó de mi boca y rozó con besos mi mejilla hasta mi mandíbula, su boca se volvió más áspera mientras se movía hacia mi cuello.

	Los bordes de sus dientes rozaron mi garganta. Pequeños hormigueos recorrieron mis nervios cuando besó el punto vulnerable y mordió suavemente, antes de pasar su lengua por la piel sensible con un gemido.

	Su cuerpo entero fue empujado contra el mío, todo músculo liso y poder bajo el pulcro traje. Sentí su pene palpitando contra mi estómago, pero en lugar de atreverme a tocarlo todavía, puse mi mano libre sobre su ancho pecho.

	Se sintió como un sueño. Un sueño asombroso y palpitante del que nunca quise despertar.

	Me dejó desabotonar su camisa mientras lamía su lengua por mi cuello, quitando la chaqueta de mis hombros con una mano.

	Se apiló frente a la puerta. Lo siguiente que supe fue que estaba deslizando mis dedos sobre su pecho desnudo, su piel caliente y suave bajo mi toque, y empujándolo hacia atrás.

	—Mi habitación —susurré.

	Incluso mientras tiraba de él a través del apartamento a oscuras, sus dedos bailaron sobre mí: acariciando mi nuca, desabrochando un botón aquí, deslizando una correa allí.

	Mi camisa cayó en algún lugar de la sala de estar.

	Robin me empujó contra una pared, su boca se movió hacia abajo sobre mis pechos. Mis dedos temblaban cuando desabroché sus pantalones, pero la sensación de su lengua deslizándose sobre un pezón, haciendo que mi carne se endureciera, fue casi demasiado para soportar.

	Extendí la mano y de alguna manera encontré la puerta de mi habitación, abriéndola.

	Tropezamos dentro, cerrando la puerta detrás de nosotros.

	No había tiempo para avergonzarse por la manta rosa en la cama o las fotos de Emain Ablach, y yo y los gemelos, mis únicos amigos de verdad, colgados de las paredes; todo lo que tenía en la cabeza era que Robin estaba en mi apartamento, la sensación de su boca estampada en mi piel como una marca, y estaba pasando sus dedos por mis rizos.

	En algún lugar de la parte de atrás de mi cabeza había una vocecita que me decía que estaba cometiendo un error.

	Lo ignoré, le quité la camisa de los hombros a Robin y la dejé caer al suelo.

	Tenía un brazo alrededor de mi cintura, el otro enterrado en mi cabello y sosteniéndome la cara hacia él. Robin mordió mi labio inferior, mordiendo lo suficiente para hacerme jadear.

	El sonido pareció darle más hambre y me empujó hacia la cama. Traté de alcanzarlo, pero se sentó, metió los dedos en mis pantalones y los pasó por mis caderas.

	Me los quitó de los pies y envolvió sus manos alrededor de mis tobillos desnudos.

	Mis pulmones dejaron de funcionar cuando deslizó sus palmas por mis piernas, redondeando las curvas de mis pantorrillas y muslos, y agarró mis caderas con dedos duros.

	—Robin —jadeé su nombre cuando tiró de mis caderas hacia el borde de la cama y se hundió entre mis piernas.

	La sensación áspera de su barba contra el interior de mi rodilla envió electricidad disparándome a través de mí. Besó allí y se movió hacia arriba, mordiendo cada punto sensible y separando mis rodillas con sus hombros.

	Agarré el borde de la cama, arqueando la espalda hacia arriba.

	Simplemente disfruta del sueño mientras dure.

	Robin se movió hacia arriba para besar la parte inferior de mi estómago y volvió a bajar la lengua con un gemido.

	Cada nervio de mi cuerpo saltó cuando la resbaladiza humedad de su lengua separó mi coño. La fuerza de sus manos en mis caderas casi dolía, pero era un buen dolor, un doloroso contraste con el calor de su boca en mi clítoris.

	Mis caderas se arquearon hacia su boca. Robin pasó su lengua por mi clítoris y se movió más abajo, hundiéndola dentro de mí y haciéndola girar.

	Agarré puñados de la manta y clavé las uñas en el colchón de abajo. Realmente no me importaba un carajo si los gemelos llegaban a casa y me escuchaban gemir. Nada más parecía importar.

	Robin sacó la lengua y chupó mi clítoris de nuevo, enviando escalofríos de calor a través de mi abdomen. El sonido de su respiración entrecortada y sus gemidos fue la cosa más hermosa que jamás había escuchado.

	Su barba raspó contra la costura entre mi muslo y mi coño, y sentí mis piernas temblar.

	—Detente, todavía no —susurré, tratando de cerrar las piernas. No quería venirme todavía.

	Robin hizo un bajo ruido de disidencia, pero me miró. Con la luz más débil que entraba por la ventana, distinguí el brillo voraz en sus ojos.

	—Te quiero dentro de mí cuando me corra —corregí, y mordí con fuerza mi labio inferior. Qué atrevido de mi parte.

	Pero Robin me dio una sonrisa que era todo sexo. Se puso de pie para bajarse los pantalones hasta las caderas.

	Me senté, respirando profundamente para calmar el temblor en mis piernas. Le hice a un lado las manos y deslicé mis dedos sobre el cinturón, queriendo hacerlo yo misma.

	Los bajé sobre muslos musculosos y extendí la mano para pasar mis dedos por el rastro de vello negro en su cinturón de Adonis que conducía a… oh, mis árboles.

	Benditas Ramas, ¿cómo caminaba con esto en sus pantalones sin tropezar dondequiera que fuera?

	Envolví mis dedos alrededor de la base gruesa de su polla, luchando por hacer que las yemas de mis dedos se encontraran.

	La mano de Robin se entrelazó a través de mi cabello, y contuvo otro gemido áspero cuando suavemente deslicé el círculo de mis dedos sobre su polla, acariciando de un lado a otro. Una gota clara de líquido brillaba en la punta.

	Con mi propio gemido, me incliné hacia adelante y pasé la lengua por la suave parte inferior, desde la base hasta la punta, y envolví mis labios alrededor de la coronilla.

	Casi me estremecí de placer por su sabor, salado-dulce, su polla deslizándose en mi boca mientras seguía presionando.

	Era tan grande que ni siquiera podía bajar a la mitad. Me eché hacia atrás y me deslicé una y otra vez, cerrando los ojos y deleitándome con la forma en que me llenaba la boca.

	La mano de Robin se apretó en mi cabello. Exhaló con un siseo, su polla saltando en mi boca.

	Lo saqué de nuevo, dejando que mis labios se deslizaran sobre la cabeza. Antes de que pudiera volver a bajar, Robin soltó mi cabello y me agarró, tirándome hasta la cama.

	Me estiré sobre mis manos y rodillas, con el culo en el aire, mientras su peso se posaba sobre el colchón.

	Su polla se deslizó sobre la humedad entre mis piernas y se arqueó sobre mí, apoyándose en una mano.

	Gemí en voz alta cuando empujó hacia adentro. Incluso con mi clítoris pulsando con la necesidad de correrse, y la humedad de su boca, él era un ajuste apretado.

	Se deslizó unos centímetros y se detuvo, jadeando. Giré mi cabeza, envolviendo mi mano alrededor de la muñeca, sujetándolo sobre mí. 

	—Más duro —le rogué.

	Arqueé mis caderas hacia atrás, tomando un centímetro más y tomando aire mientras mi estómago se llenaba de calor.

	Entonces dolió un poco; no me había follado a nadie dotado así antes. Pero había pasado tanto tiempo imaginando cómo sería Robin en la cama, y estaba más allá de mis sueños más locos. No había forma de que le permitiera tomar esto con calma.

	Empujó con fuerza, llenándome hasta arriba. Un poco de dolor y una explosión de placer me recorrieron en espiral.

	Robin apoyó algo de su peso en mí, sus caderas golpeando contra mi trasero. Sus gemidos resonaron en mi oído mientras ondulaba con él.

	—Joder, Briallen —jadeó, haciendo una pausa y saliendo mientras su polla se endurecía.

	Me deslicé hacia él. Me sentí tan vacía cuando él no estaba en mí. 

	—Más duro, Robin.

	Gruñó y se sentó, saliendo y dándome la vuelta. Envolví mis piernas alrededor de sus caderas cuando se posó sobre mí de nuevo, golpeando su polla.

	—Quiero mirar tu cara. —Sus dedos recorrieron mi mejilla hasta mi mandíbula y bajaron por mi cuello y clavícula. Las ráfagas de calor corriendo por mis venas ardieron más calientes cuando su pulgar rozó mi pezón.

	Toqué su rostro, finalmente complaciéndome. Pasé mis dedos por las crestas talladas de sus pómulos, sus labios carnosos que estaban más a menudo fruncidos que en una sonrisa, sobre el denso y oscuro cabello que sombreaba su mandíbula.

	Me besó con fuerza, apretando sus caderas contra las mías. La gruesa cresta de su musculoso estómago presionó contra mi clítoris con cada empuje, hasta que mis piernas empezaron a temblar de nuevo.

	Cuando sintió que me apretaba, mi espalda arqueándose debajo de él, golpeó más fuerte y más rápido.

	Mis gritos eran como el infierno, probablemente manteniendo despiertos a los vecinos. No tenía un carajo que dar cuando me corrí sobre la polla de Robin, apretándome contra él y clavando mis uñas en sus anchos hombros.

	Cuando finalmente dejé de temblar, se sentó, separando mis piernas. Se veía tan depredador, sus ojos recorrían mi cuerpo desnudo con satisfacción mientras me follaba.

	Jadeó y se estrelló contra mí, su polla sacudiéndose. Sentí una nueva humedad cuando se corrió, cayendo para enterrar su rostro entre mi cuello y mi hombro y besando todos los lugares que tocaba su boca.

	El corazón de Robin golpeó contra el mío, y finalmente nos cambiamos hasta que nos acurrucamos, mi cuerpo se acurrucó alrededor del suyo. Era tan alto que sus pies colgaban del borde de la cama, pero no parecía importarle.

	Simplemente nos cubrió con el edredón rosa y me abrazó, pasando su mano libre por mi costado, desde el hombro hasta la cadera.

	Descansé mi cabeza en su pecho y escuché los latidos de su corazón lentamente, sintiéndome tan cálida y feliz por dentro como si tuviera el sol dentro de mí.

	La razón me dijo que me levantara y me duchara, pero tenía miedo de que, si me levantaba de la cama ahora, cuando volviera, él se hubiera ido. Después de codiciar este momento durante tanto tiempo, no estaba dispuesta a renunciar a una pizca de él.

	—¿Robin?

	Hizo una pausa en acariciar mi costado para jugar con un rizo de cabello castaño oscuro. 

	—Briallen.

	Me encantó cuando dijo mi nombre de pila. Solo lo hacía cuando los muros estaban derribados; cada vez, me hacía sentir como si realmente me estuviera viendo.

	Pasé mi brazo sobre su ancho pecho y lo abracé con fuerza. 

	—Puedes acompañarme a casa cuando quieras.

	Mis párpados ya estaban pesados, mi sistema estaba lleno de vino y sexo.

	Creí escuchar a Robin reír, luego descendí a sueños felices, sintiéndome cómoda, segura y finalmente realizada.

	<><><><><>

	Un timbre insistente atravesó el sueño que había estado teniendo.

	Un sueño increíble, donde no había líneas entre el jefe y la agente, y las grandes manos de Robin me recorrieron, su barba rascándome la piel...

	Abrí un párpado. Mi almohada estaba mucho más caliente de lo habitual, suave y… respiraba.

	Levanté la cabeza, un escalofrío me recorrió todo el camino hasta los dedos de los pies.

	No fue un sueño en absoluto. Estaba realmente aquí, completamente desnudo en mi cama, con mi edredón rosa sobre los dos.

	Robin extendió la mano y buscó ciegamente el teléfono que sonaba en mi mesita de noche, pero su otro brazo estaba enrollado a mi alrededor. Me empujó hacia abajo cuando encontró el teléfono y lo contestó, su voz ronca por el sueño.

	—¿Hola?

	En cuestión de segundos, su uno noventa y ocho de músculo caliente contra el que estaba acurrucada se pusieron rígidos. Robin se sentó muy erguido, llevándome con él.

	—¿Dónde? —preguntó, sin sonar más somnoliento en lo más mínimo—. Cierto. Estamos en camino.

	Salté de la cama y busqué en mi armario unos vaqueros oscuros y una camiseta negra sin mangas. 

	—¿Qué pasó, jefe?

	Colgó el teléfono y frunció el ceño. Deseé poder retroceder en el tiempo cinco minutos antes de que sonara el teléfono, solo para poder poner mis manos sobre su musculoso cuerpo nuevamente. 

	—Ha habido otro asesinato.

	—¿Ghosthand? —pregunté sin aliento, tirando de mi camisa por mi cabeza.

	Él asintió y sacó las piernas de la cama, luciendo a la vez hilarante y torpemente gigantesco. Sus ojos color zafiro me miraron mientras pasaba mis dedos por mi cabello desordenado y lo recogía en un moño.

	Vi el momento en que descendió de nuevo, el muro entre jefe y empleado. Fue una sorpresa repentina que se apoderó de su rostro, luego una especie de aceptación sombría, y finalmente la fachada de piedra que solía usar.

	Su mirada cerrada lo decía todo: no hablemos de esto ahora.

	Le di la espalda para darle privacidad, tragando un toque de amargura y aferrándome al calor resplandeciente del pequeño sol dentro de mí por un poco más de tiempo.


Capítulo 17

	 

	Los gemelos estaban sentados a nuestra mesa desportillada cuando salimos de mi habitación, cada uno bebiendo una taza de café junto con sus resacas.

	Nunca se levantaban tan temprano. Entonces me di cuenta de por qué habían hecho la excepción: el rastro de ropa que iba desde la puerta principal hasta mi dormitorio.

	Sonrisas malvadas idénticas se extendieron por sus rostros.

	—No digas una palabra —siseé cuando Clove abrió la boca.

	Tarragon frunció los labios y se llevó la taza a la boca, pero sus ojos aún brillaban divertidos. 

	—¿Una palabra sobre qué, Bri? Conocemos las reglas: cuando el apartamento esté temblando, no vengas a tocar.

	—El apartamento no temblaba —murmuré, resistiendo el impulso de frotarme las sienes. Tarragon acaba de enarcar una ceja.

	Robin recogió su chaqueta y le quitó el polvo. Clove lo miró con ávida fascinación, sus ojos trazaron las líneas de los anchos hombros de Robin.

	—Al menos ahora has tenido un buen descanso —dijo Tarragon. Se levantó de la mesa y la rodeó, tendiéndole la mano a Robin.

	Realmente necesitaba comenzar a darle más crédito a Robin, a pesar de ser noble. No rehuyó tomar la mano de Tarragon, ni miró con disgusto nuestro pequeño y encantador apartamento maltrecho.

	—Bri es como una hermana pequeña para nosotros —dijo Tarragon amablemente, pero había un indicio de selkie en sus caninos alargados.

	Robin le estrechó la mano pero no lo soltó. 

	—Me ha hablado de ustedes.

	Los dos fae se agarraron de las manos mientras Clove y yo mirábamos, conteniendo nuestra respiración colectiva.

	—Solo cosas buenas, espero. —El brazo de Tarragon se flexionó cuando apretó la mano de Robin—. Pero no hemos oído hablar de ti.

	Oh, mis árboles. Si Tarragon supiera a quién se estaba refiriendo...

	Robin le dedicó una brillante sonrisa. 

	—Soy un conocido cercano de ella. Y realmente tenemos que ponernos en marcha.

	Clove me hizo una mueca a espaldas de Tarragon.

	Me encogí de hombros y negué con la cabeza. No había manera de que yo reconociera que Robin era mi jefe.

	Tarragon finalmente soltó la mano de Robin. Parecía satisfecho por algo, aunque no sabía qué.

	Robin se puso la chaqueta y me abrió la puerta.

	Antes de salir, Tarragon me agarró del brazo con suavidad y me susurró al oído. 

	—Bueno, realmente no puedes volver a los humanos después de ese buen pastel de carne de noble, ¿verdad?

	Escuché a los gemelos aullar de risa mientras cerraba la puerta del apartamento detrás de mí.

	<><><><><>

	Cualquier esperanza que tenía de que Robin no hubiera escuchado las palabras de despedida de Tarragon se disolvió tan pronto como salimos a la calle.

	—Humanos, ¿eh? —preguntó.

	Detrás de él, Carabosse me saludó con la mano mientras regaba sus plantas. Le sonreí antes de volverme hacia Robin.

	Luego encogí un hombro. No había pensado en Ioin en más de una semana. 

	—Fue un experimento fallido. Los gemelos piensan que es mejor si nos atenemos a los de nuestra propia especie.

	Incluso si eso significaba quedarse con otros lesser de ahora en adelante. Robin parecía estar deliberadamente poniendo espacio entre nosotros ahora, muy lejos de la noche anterior.

	Sin Robin, sin Gwyn... por alguna razón, el rostro pálido y sensual de Jack brilló en mi mente, y lo aparté con disgusto.

	Casi esperaba que Robin me dejara fuera de nuevo mientras caminábamos por la calle, especialmente después de anoche, pero estaba revisando algo en su teléfono.

	—Parece que Ghosthand atacó de nuevo anoche, en el borde de Thornwood y Mothwing —dijo, comprobando el reloj plateado de su brazo izquierdo—. Un rusalki encontró el cuerpo y llamó a la garda.

	Algo me molestó mientras caminábamos. Ni siquiera presté atención a dónde íbamos, atrapada en mi irritación. 

	—Jefe, sé que nuestra misión actual es importante, pero ¿por qué no pasamos más tiempo con Ghosthand? ¿Especialmente ahora?

	Sus ojos azules brillaron hacia mí. 

	—Sé que parece injusto e incorrecto, señorita Appletree —dijo, en voz baja—. Pero tenemos otra garda investigando. No puedo estar en todas partes a la vez, y las órdenes de la reina son mi primera prioridad.

	Tragué el resto de mi irritación. Atrapar al príncipe Brightkin y encontrar a las chicas humanas desaparecidas era tan importante como encontrar a Ghosthand. Esas chicas nunca volverían a ver la luz del día si al príncipe se le permitiera continuar canalizándolas hacia el inframundo fae.

	Pero, aun así, esta vez, no estuve de acuerdo con la decisión de la reina Titania de sacar a alguien tan valioso como Robin del caso Ghosthand.

	Pasamos un carrito callejero que vendía periódicos basura y vi un titular: ¿Príncipe Brightkin comprometido en secreto con la princesa Enya? ¡El informante de la corte de Otoño habla!

	Solté un suspiro. Por supuesto que necesitábamos atrapar a Brightkin.

	Estaba tan perdida en mis pensamientos que no me di cuenta de que estábamos caminando por mi ruta matutina habitual hacia Web y Peaseblossom.

	Luego parpadeé y vi un par de piernas largas vestidas con mezclilla hecha jirones y el cabello color caramelo colgando de su espalda. Gwyn me estaba esperando, por supuesto.

	La culpa brillante y candente me atravesó el pecho. Había besado a Gwyn solo la mañana anterior, y ahora estaba recién levantada de la cama con Robin.

	Tomé una respiración profunda. No hay futuro entre ustedes, Briallen.

	Era la verdad. Nada como esto podría durar, no con ninguno de los dos.

	Gwyn me sonrió, pero estaba tenso, no lleno de su habitual diversión perezosa. Miró a Robin con una expresión ilegible mientras yo pasaba junto a mi jefe. 

	—Hola, Gwyn.

	Estaba a punto de hacer una presentación cuando Robin ladeó la cabeza. 

	—Tiene una compañía interesante, señorita Appletree. El segundo de Caza Salvaje... te trae pasteles.

	La culpa en mi pecho se convirtió en hielo. ¿Era de tan alto rango?

	Gwyn se puso de pie lentamente, dejando la caja de tartas en la pared baja de piedra. Él y Robin eran altos, y se daban el uno al otro esa evaluación puramente masculina que solo venía con protección territorial.

	—Claro que sí, señorita Bananatree. —Asintió Gwyn—. No me dijiste que eras cercana a Goodfellow.

	Dijo el nombre de Robin como si fuera una maldición negra, ambos ojos se miraron entrecerrados.

	Tenía la sensación de que a alguien le iban a arrancar la garganta aquí en breve. Me incorporé a mi altura completa y planté mis manos en mis caderas. 

	—Disculpen los dos.

	Eso llamó su atención. Apartaron los ojos de su competencia de miradas y me miraron.

	Aclaré mi garganta, ya sonrojándome un poco. Maldita sea, Gwyn.

	—Claramente ya se conocen, así que seré breve y dulce. Gwyn, Robin es mi jefe. Jefe, Gwyn es un buen amigo mío. Espero que ambos se comporten como si fueran respetuosos de mis sentimientos en el asunto, que es que no participo en sus guerras territoriales, ni en su historia, y me agradan los dos por igual.

	Sus miradas de ojos entrecerrados se habían transformado lentamente en expresiones de incredulidad y, en el caso de Gwyn, diversión.

	El Cazador Salvaje fue el primero en tomar mis palabras en serio. 

	—Cualquier amigo de la señorita Bananatree es amigo mío... cuando ella está cerca —dijo, mostrando dientes afilados en una sonrisa.

	La de Robin no era menos salvaje.

	Sin embargo, solté un suspiro de alivio. Así que podrían matarse más tarde en lugar de aquí y ahora, pero tomaría lo que pudiera conseguir. 

	—¿Se dan la mano como amigos?

	Por segunda vez en quince minutos, Robin estrechó la mano de uno de mis amigos, pero esta vez apretó los dientes.

	—¿Recuerdas cuando me encerraste en las celdas de garda durante tres días? —preguntó Gwyn, sus ojos granates brillando—. Yo recuerdo eso.

	—Eso se debe a que estaba violando la Sección 42 del Código de Conducta Marina, después de involucrarse en una pelea en un bar que costó casi veinte mil dólares en daños a la propiedad. —Robin le dedicó una sonrisa sombría.

	—Como amigos —espeté. ¿Cómo había pensado que podría trabajar para el reparador de Seelie y ser amiga de un Cazador Salvaje? Eran intrínsecamente diferentes.

	Volvieron a sacudir las manos y se soltaron como si hubieran tocado algo sucio.

	—Cosita mandona —murmuró Gwyn, sus ojos se suavizaron cuando me miró—. Si dejaste de trabajar para el sátiro, ¿qué te trae tan temprano, Briallen?

	Abrí la boca y me detuve. ¿Y si Robin no quisiera que dijera todos los detalles?

	—Ghosthand encontró otra víctima anoche. —La voz de Robin era fría, sin emociones—. Vamos de camino a mirar el cuerpo.

	Gwyn asintió lentamente, lanzándome una mirada de soslayo que Robin no se perdió. 

	—¿Estás de acuerdo con esto, Bananas?

	Fue dulce de su parte pensar en cómo esto podría afectarme.

	Ya sabía que esta escena iba a ser tan mala como la que me había encontrado en el callejón. Necesitábamos ir a verlo, y aprendería lo que pudiera de Robin, pero... ni siquiera eso hizo que la perspectiva de mirar un cadáver fuera atractiva. 

	—Es necesario entrenamiento para el trabajo.

	El Cazador Salvaje se acercó un paso y extendió la mano para tocar mi brazo. 

	—¿Necesitas apoyo moral?

	Le sonreí, seguro de que Robin diría que no, pero mi jefe lo miró pensativo.

	—Sí. —El tono de Robin era seco—. Si te quedas con ella y mantienes la prensa fuera de su espalda, entonces siéntete libre.

	Ni siquiera había pensado en la prensa. Sin duda, la escena estaba plagada de ellos, pero esta vez, en lugar de irme en bicicleta, estaría encerrada detrás de todos los reporteros de la garda.

	Gwyn recogió su caja de pasteles. 

	—Bien entonces. Deberes de guardaespaldas para la dríada.

	Sacó una tarta de rosa y frambuesa y me la pasó, que mordisqueé mientras seguíamos hacia el borde de Mothwing Falls, y no le ofrecí una a Robin.

	Caminé entre los dos, decidida a evitar que entraran en más discusiones territoriales, una situación en la que nunca pensé que estaría con dos nobles.

	—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para la garda? —preguntó Gwyn, con una nota extraña en su voz.

	Me di cuenta de lo poco que nos conocíamos a pesar del beso. Sabía que era un Cazador Salvaje. Y eso implicaba arrastrar las almas de los perdidos al Otro Mundo.

	Y.… eso era todo, de verdad.

	—Solo unas pocas semanas —dije en voz baja, triturando un pétalo de rosa y metiéndolo en mi boca—, te lo hubiera dicho antes, pero... no es el tipo de cosas que quiero anunciar.

	—Mm. —Su mirada se posó en la espalda de Robin—. Sí, si trabajara con él, tampoco querría publicitarlo.

	Resoplé. 

	—No está nada mal.

	Ni siquiera en lo más mínimo, una vez que derribaba sus frías paredes. Y en la cama era increíble.

	Gwyn solo me dio una leve sonrisa. 

	—Te tomaré la palabra, Bananas.

	Cruzamos una calle, doblamos una esquina hacia Mainway, entonces la vi. La multitud masiva de reporteros rodeaba uno de los muchos parques pequeños de la ciudad, reunidos bajo las ramas de un árbol de roble reluciente.

	Un muro de garda los mantenía alejados, pero una cabeza de cabello plateado se destacaba como un faro.

	Diferente no es defectuoso, Briallen.

	Traté de dejar que las palabras de Jack Frost se deslizaran sobre mí como el agua de un pato, pero estaban alojadas en mi corazón como un fragmento de hielo... y sorprendentemente cálidas, un sentimiento que me hizo sentir como un poquito menos sola en el mundo.

	—Realmente me debe gustar que quieras pasar tiempo con tantos garda —murmuró Gwyn para sí mismo.

	Me reí, la última risa que tendría esa mañana, y pasé mi brazo por el suyo. Robin miró hacia otro lado, sus ojos se tensaron en las esquinas, y la culpa me apuñaló de nuevo.

	Pero, ¿qué más podía esperar?

	Su mirada esta mañana me había dicho todo lo que necesitaba saber: nunca lo discutiríamos. Sería como si la noche anterior nunca hubiera existido.

	Si realmente estuviera siendo inteligente, buscaría un lesser agradable y saludable y construiría los muros profesionales entre nosotros con hierro y piedra, una fortaleza infranqueable.

	Jugar con los nobles solo me rompería el corazón al final.

	Gwyn soltó mi brazo y se adelantó a mí mientras nos acercábamos a la multitud de reporteros. Un fauno cornudo se dio la vuelta y lo miró con ojos grandes, con la nariz crispada. Levantó un micrófono.

	—Muévete —gruñó Gwyn.

	Había subestimado severamente la reacción de otros fae hacia un Cazador Salvaje. Se separaron frenéticamente, dejando ir primero a Robin, luego a mí, y Gwyn estaba detrás, gruñendo a un reportero que empujó un micrófono cerca de mi cara. El micrófono retrocedió inmediatamente.

	La Garda nos dejó entrar en el claro y pasamos por encima de los cordones amarillos. Tragué saliva al ver más allá, arrepintiéndome de esa tarta.

	Jack Frost se puso de cuclillas sobre el cuerpo, se desempolvó las manos enguantadas y nos sonrió a Robin y a mí. 

	—Llegan tarde.


Capítulo 18

	 

	Detrás de Jack, el cuerpo estaba esparcido por todo el claro, como la última vez.

	El sabor de las rosas y las frambuesas fue repentinamente amargo en mi boca, cubriendo mi lengua. Me obligué a mirarlo y me pregunté: ¿qué buscaría Robin?

	El fae muerto había sido grande, al menos uno ochenta de altura en vida. Estaba marchito hasta convertirse en una cáscara, el cabello oscuro seco y extenuado, una huella de mano grabada en el pecho. La carne roja y húmeda se asomaba entre las grietas ennegrecidas.

	Pero el asesino lo había atacado salvajemente después de la muerte. Trozos y pedazos de ellos estaban esparcidos, manchados en la corteza dura del roble, sus ropas quemadas y rasgadas.

	Jack dio un paso más cerca de Robin, los dos sicarios inclinaron sus cabezas juntos para hablar, claro y oscuro. Aparté la mirada del cuerpo por un momento, concentrándome en la dicotomía que hicieron solo para darme un segundo para aceptar ver esta mutilación a plena luz del día.

	—¿Está bien, Briallen?

	Era tan inusual escuchar mi nombre real de la boca de Gwyn, dicho con ese tono grave. Tocó mi mano suavemente. Aprecié que no intentara sostenerla a la vista de la garda y Robin, sabiendo que me haría parecer débil.

	Pero tomé algo de fuerza de ese pequeño toque. Ghosthand se había ido hace mucho, y con Gwyn y Robin aquí, nada podía tocarme.

	—Estoy bien —susurré—. Solo tengo que adaptarme.

	Los ojos pálidos de Jack se movieron rápidamente hacia mí mientras caminaba alrededor de él y Robin, con cuidado de permanecer en la hierba ya pisoteada por la garda que había venido antes que nosotros.

	Me acerqué al roble, mirando por encima de su áspera corteza en busca de una mancha intacta por la sangre o las cenizas. Ya estaba caliente por el sol bajo mi palma mientras extendía mis dedos sobre su dura corteza.

	Amigo de las raíces, ¿qué sentiste aquí?

	El roble se estremeció, sus hojas crujieron con un viento intangible. Fui vagamente consciente de que la garda se estaba quedando en silencio, el peso de los ojos de Robin y Jack en mi espalda.

	El roble estaba viejo y somnoliento. No me habló con palabras, pero me dio las impresiones que había sentido: lo cómoda que era su tierra blanda, el calor de sus raíces llegando a la tierra Unseelie debajo... y luego los gritos de sorpresa, temblando a través de la noche.

	El calor de un cuerpo ardiendo en su tronco. El sabor a cobre salado de la sangre empapando su suelo, manchando el suelo.

	Había sentido la luz de la luna en sus hojas y la muerte en sus raíces.

	Aparté mi mano del árbol, sintiéndome mal del estómago. Gracias, amigo.

	Una mano me sostuvo mientras me enderezaba. 

	—¿Qué decía? —preguntó Robin, con el ceño fruncido.

	Negué con la cabeza. 

	—No podemos decir mucho de esto, desafortunadamente. Cuanto más viejo es el árbol, menos interés tienen en el mundo viviente. Todo lo que podría decir es que era de noche, y hubo mucha sangre derramada antes de que la víctima fuera quemada. El árbol la probó.

	Pero Robin no pareció decepcionado. Apretó mi mano y me soltó. 

	—Gracias, señorita Appletree.

	Uno de los garda estaba a su lado, escribiendo todo lo que dije. 

	—Corrobora una cosa: Últimamente, Ghosthand ha estado cortando o golpeando a sus víctimas antes de quemarlas. —El pálido rostro lavanda de la garda era a la vez tenso y familiar: había estado allí la noche en que encontré el otro cadáver—. No solo se está moviendo fuera de su ventana habitual, sino que se ha vuelto mucho más violento con la forma de matar.

	Comencé a retirarme hacia Gwyn, rodeando el cuerpo con cuidado, pero me detuve. Algo plateado brillaba en la Mano Izquierda quemada de la víctima, ligeramente deformado, pero el patrón aún era visible.

	Me arrodillé más cerca y respiré hondo.

	Lamenté ese aliento, llenando mis pulmones con el olor a sangre y carne quemada, pero mi estómago estaba dando un vuelco por otra razón. 

	—Jefe.

	Robin estuvo a mi lado en un instante, y un susurro de tela y el aroma de la colonia de enebro me dijeron que Jack también me había seguido.

	Me rodearon mientras señalaba el anillo. 

	—Gíralo, ¿por favor?

	Jack ya llevaba guantes azul claro. Cogió la mano, girando suavemente el anillo, y me sentí aún más enferma por las manchas negras que ya tenía en las yemas de los dedos.

	Pero el patrón ondulado del anillo era inconfundible; lo había visto la semana pasada, en una mano que me había dado una bebida drogada.

	—Conozco a este hombre —susurré—. Este es Fionn.

	Robin se tensó cuando reconoció el nombre, pero mis ojos ya se estaban moviendo hacia el cabello chamuscado. Si estuviera menos extenuado, sin sangre seca cubriéndolo... sí, el tono sería de un verde esmeralda profundo. Su rostro estaba irreconocible.

	Mi jefe estaba hablando en voz baja y rápida a la garda lavanda cuando me levanté, sintiéndome mareada. Oí el nombre “Fionn Daire” y traté de escuchar, pero mi mente estaba confusa.

	Hace solo dos semanas, Fionn había intentado violarme en una cita. Ahora estaba destruido sin medida.

	Hubo una pequeña pizca de amarga satisfacción en mi corazón.

	Alguien me llevó lejos del cuerpo, de regreso a la privacidad del roble. Parpadeé y vi unos ojos de hielo pálido que ya no parecían tan fríos.

	—¿Cómo conociste a este hombre, Briallen? —preguntó Jack, su tono era más suave de lo que jamás lo había escuchado.

	Gwyn se paró a mi otro lado, bloqueando a un reportero que estaba tratando de sostener un micrófono sobre la puerta plateada. Movió la mano y el micrófono salió disparado a la calle, donde un autobús lo atropelló y lo aplastó en pedazos de plástico brillantes.

	El reportero maldijo y desapareció.

	Tanto Jack como Gwyn intercambiaron una breve mirada de diversión que se desvaneció tan pronto como comencé a hablar.

	—Hace una semana más o menos, fui a los clubes. —Era imposible mantener la rabia ardiente fuera de mi voz, recordando a Fionn y lo propietario que había sido, tan convencido de que la insípida Cress Willowtree era una ninfa que podía usar y tirar sin repercusiones—. Drogó mi bebida. Robin me sacó antes... antes de que pudiera pasar cualquier otra cosa.

	Un destello de pura rabia cruzó el rostro de Jack, allí y desapareció tan rápido que fue como si nunca hubiera existido. 

	—¿Fue esto en el trabajo?

	Asentí y luego le miré con los ojos entrecerrados. 

	—No busques más que eso.

	Jack negó con la cabeza. El cabello blanco como la sal le rozaba los pómulos altos y afilados.

	Mis ojos no pudieron evitar volver al cadáver de Fionn. 

	—Me alegro de que esté muerto. —No me di cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que algo me tocó la mejilla y desapareció.

	—Quizás Ghosthand nos ha hecho un favor por una vez —dijo Jack con una sonrisa tensa. Abrió la boca para decir algo más, todavía mirándome con esa extraña luz en sus ojos, cuando una voz aguda cortó por encima del murmullo de garda.

	—¡Jack! Jack Frost, ¿estaría dispuesto a hablar con la RPS? Nos encantaría tener una perspectiva de Unseelie sobre el asesinato más reciente.

	Era Oriande Snowdrop, su rostro perfecto tenso por el deseo de tener la primera primicia, el cabello otoñal perfectamente peinado y vistiendo un traje de reluciente seda de color índigo.

	Prácticamente estaba trepando por el muro de garda, un micrófono agarrado por una mano con manicura rosa. Detrás de ella, la furgoneta de Relaciones Públicas de Seelie estaba parada junto a la acera.

	Jack miró por encima del hombro, luego me miró y puso los ojos en blanco. 

	—Necesito aplacar a la arpía —dijo en voz baja—. Briallen, si alguna vez necesitas algo… puedes hablar conmigo. Recuérdalo.

	Con eso, la Mano Izquierda de la reina Unseelie se volvió hacia la reportera con una sonrisa fría, prácticamente goteando escarcha con cada paso.

	Gwyn deslizó un brazo reconfortante alrededor de mis hombros. Esta vez estaba agradecida por ello; habiendo visto el rostro de Fionn, vivo y vibrante hace solo unos días, ahora una ruina quemada, se había formado un pozo que se hundía en el medio de mi abdomen.

	El miedo a Ghosthand era mucho más real después de haber visto a las víctimas de cerca. Escuché a Fionn gritar a través de los recuerdos del roble, probé su sangre...

	Gwyn me soltó mientras yo corría alrededor del árbol, protegida por el tronco y los arbustos, y vomitaba.

	—No hay vergüenza en esto —dijo, sujetándome el cabello. Acarició mi espalda, sus dedos trazaron mi columna—. No importa cuántas veces lo veas.

	Me limpié la boca, las mejillas ardían de vergüenza. 

	—¿Cuántas veces lo has visto, Gwyn?

	Se quedó callado por un momento. 

	—Cabalgamos con la muerte —dijo finalmente—. Se ha convertido en una vieja amiga.

	Me senté sobre mis talones. 

	—¿Sigues vomitando cuando ves cadáveres?

	—Ya no. —Seguía acariciando mi espalda—. Pero lo hice el primer par de veces.

	El siguiente aliento que inspiré me estremeció, pero me calmó. 

	—Sisse me dice que será más fácil. Algún día, la visión de un cadáver será una segunda naturaleza. —Mi frente estaba llena de sudor frío—. Si quiero hacer esto, tengo que acostumbrarme. Vomitar entre los arbustos no ayuda a atrapar a nadie.

	La mano de Gwyn descansaba en mi hombro. 

	—Hay una diferencia entre forzar a tu corazón a endurecerse y entender que la muerte es parte del ciclo de la vida. No lo fuerces, o terminarás como algunos de los Cazadores: frío y muerto por dentro, sin ningún sentimiento.

	—Pero, ¿qué dice de mí que esté feliz de que esté muerto? —pregunté, manteniendo mi voz tranquila a pesar de la furia salvaje en ella—. Y que me alegre de que le haya dolido. Sé que ha violado a otras chicas.

	El Cazador a mi espalda apretó suavemente mi hombro. 

	—No dice nada sobre ti, excepto que puedes sentir. Y que los dioses estaban mirando y no encontraron nada que valiera la pena salvar en él.

	Su voz baja era tan fuerte que un escalofrío recorrió mi espalda. ¿Era esa la voz que escuchaban las almas perdidas antes del juicio, antes de que él las arrancara de la vida y las arrastrara al Otro Mundo?

	—Gwyn, ¿la Caza Salvaje cosechó su alma?

	Frunció el ceño, mirando alrededor del árbol a un poco de ceniza adherida a una brizna de hierba. 

	—No lo hicimos. Lo que significa que aquí no había alma para llevar.

	Fruncí el ceño. Fionn era una excusa repugnante para un fae, pero... ¿sin alma?

	Me levanté y me sacudí el polvo, y Robin se separó de la garda y se acercó, con su abrigo negro ondeando detrás de él.

	—¿Se siente bien, señorita Appletree? —Parecía preocupado, pero esa fría pared de distancia estaba de vuelta entre nosotros de nuevo.

	—Estoy bien —dije brevemente. Era como si la noche anterior nunca hubiera sucedido.

	Deseé ser tan buena como él separando las emociones de la realidad. O una noche de la mañana siguiente.

	Dio un paso más cerca, extendiendo la mano para tocar mi brazo y soltando su mano antes de que hiciera contacto. 

	—La garda estará investigando los movimientos de Fionn, y voy a necesitar acompañarlos. Necesitaremos esta información más tarde.

	Sabía lo que estaba tratando de decirme. ¿Fue una coincidencia que Ghosthand hubiera encontrado a Fionn? ¿Qué habría estado haciendo deambulando por Mainway por la noche, si no hubiera trabajado para Brightkin?

	Asentí, sintiendo frío a pesar del cálido sol.

	Dudó, calidez en sus ojos mientras me miraba, pero pude ver el momento en que la persiana se cerró de golpe, llevándolo de nuevo de lo personal a lo profesional. 

	—Tome el día libre, señorita Appletree, y lo digo en serio. Nos volveremos a reunir en un día para una sesión informativa. Sácala de aquí si puedes, Cazador. No dejes que la prensa los siga.

	Asentí, sin confiar en mí misma para decir nada, y el brazo de Gwyn estaba alrededor de mi hombro de nuevo cuando Robin se dio la vuelta y se alejó.

	Por supuesto, en realidad no formaba parte de la investigación de Ghosthand, considerando que apenas me había probado a mí misma todavía, pero aún me sentía como si me hubieran dejado atrás.

	—Vamos, Bananatree. —Gwyn me sonrió un poco y me condujo hacia la línea de garda.

	Tan pronto como la policía se separó para dejarnos pasar, los reporteros entraron. Brillantes destellos de luz se dispararon en mi cara hasta que Gwyn le arrebató una cámara de la mano a un fotógrafo y se la tiró por encima del hombro.

	Todos retrocedieron, pero eso no les impidió gritar preguntas.

	—¿Fuiste tú el fae que encontró a la última víctima?

	—¿Es cierto que conocía al noble? ¿Cuál era su nombre?

	Los desconecté, tratando de mirar a Mainway adelante.

	Oriande Snowdrop estaba de pie junto a Jack en la acera, sosteniendo su micrófono. Una brillante sonrisa plasmada en su rostro a pesar del hecho de que estaba temblando tan fuerte que parecía que estaba teniendo una pequeña convulsión.

	Jack estaba hablando, con las manos metidas en los bolsillos y una pequeña y cruel sonrisa en el rostro ante la evidente incomodidad de Oriande.

	—La reina Nicnevin ha asignado todas las fuentes a su disposición para la captura del Asesino Ghosthand, y aboga firmemente por la pena de muerte una vez que sea capturado.

	Otro reportero de piel gris llena de bultos trató de seguirme. 

	—¿Cuál es su nombre y su conexión con Robin Goodfellow?

	Gwyn se volvió hacia el reportero con un gruñido salvaje y la criatura abultada retrocedió. Resistí el impulso de rodearme con mis brazos. Tenía que lucir profesional. Todo lo que hacía se reflejaba en el trabajo que quería.

	—¿Quieres que te lleve lejos de aquí? —preguntó Gwyn.

	Asentí. 

	—Muéstrame una moto y me subiré a ella.

	Me sonrió, me acercó a la acera y silbó.


Capítulo 19

	 

	Su silbido resonó por la calle como música, aumentando de tono hasta que ya no pude escucharlo.

	Pensé que tal vez había perdido un poco la cabeza, hasta que una moto sin conductor apareció dando la vuelta a la esquina y chirriando por Mainway, acercándose a nuestro lado con un ronroneo profundo y retumbante.

	Era la moto de Gwyn, de acuerdo; negro brillante como el caparazón de un escarabajo, los cuernos relucían como marfil sobre los mangos.

	Abrió una de las bolsas de cuero y sacó un elegante casco negro. Lo tomé y me detuve en seco cuando vi lo que había a un lado.

	—Gwyn.

	—¿Sí? —Me miró, la imagen de la inocencia.

	—¿Conseguiste este casco específicamente para mí? —Lo levanté, mostrando el lado cubierto de pegatinas de plátano. Plátanos amarillos, plátanos de neón, incluso un plátano holográfico brillante.

	Gwyn abrochó la bolsa y se puso de pie, con una expresión de ángel perfecto. 

	—Eso es solo mi repuesto. Ya te dije que tenía una debilidad por esas dríadas amantes de los plátanos.

	Le di una mirada y me puse el casco.

	Gwyn se rio disimuladamente.

	—Eres un hombre muy, muy malo —le dije de nuevo—. Llevemos el total hasta al menos un veinticinco por ciento malo para esto.

	No se molestó en usar un casco. Gwyn se subió a la moto, sentándose a horcajadas sobre ella con sus largas piernas y sonriéndome. 

	—Vamos, Bananas.

	Era una moto grande, pero claro, Gwyn era un fae muy grande. Me subí detrás de él y descubrí que no había forma posible de sujetarlo sin estar completamente presionada contra su espalda ancha y musculosa.

	—Tendrás que acercarte más que eso —dijo por encima del hombro—. Muy cerca. Y envuélveme con tus brazos.

	Me acerqué más. No podrías haber deslizado un trozo de papel de gasa tejido entre nosotros.

	Pero lo encantador de Gwyn fue que me hizo olvidar. Su olor embriagador ahuyentó el recuerdo de la tierra y la sangre del roble, su calidez quitó el frío de la muerte de mis huesos.

	—Brazos —dijo en un canto profundo—. Abrázame fuerte.

	Envolví mis brazos alrededor de su pecho en forma de barril, tratando de no pensar en la densidad del músculo debajo de mis palmas.

	Por supuesto, cuanto más trataba de no pensar en ello, más pensaba en ello. Era como decirle a alguien que no imaginara un elefante morado.

	Un anillo de pequeños elefantes morados bailaba en mi cabeza.

	—Eso está mejor.

	Lo estaba agarrando con tanta fuerza que sentí el retumbar de su voz a través de su pecho. El casco era un poco incómodo, pero giré la cabeza hacia un lado y lo presioné contra su espalda cuando la motocicleta comenzó a retumbar debajo de nosotros.

	Oriande dejó de hablar, lanzándonos una mirada maligna mientras el rugido la ahogaba. Jack pareció divertido.

	Detrás de ellos, vi a Robin hablando con un garda. Él miró hacia arriba, su expresión se oscureció, pero había un grupo de reporteros corriendo hacia nosotros.

	Gwyn despegó. Reprimí un grito mientras nos alejábamos rugiendo, casi estrellándonos a través de un pixie flotando en el aire y armado con varias grabadoras.

	El Cazador se rio mientras él se agachaba a un lado presa del pánico. Se detuvo en Mainway, pasó rápidamente por varios autos y me llamó por encima del hombro: 

	—¡En serio, agárrate jodidamente fuerte, Bananas!

	—¡No puedo agarrarme más fuerte! —grité, pero el viento me arrancó la voz.

	El viento que nos azotó cuando los neumáticos de la moto dejaron el suelo.

	El Mainway se derrumbó debajo de nosotros, y estaba bastante segura de que también dejé mi estómago en algún lugar allí abajo. Los edificios de Avilion arrojaban chispas de sol de la mañana cuando nos elevamos sobre ellos.

	Hizo girar la moto, rodeando las brillantes agujas del Palacio Seelie. Me atreví a mirar hacia abajo, mis brazos ya dolían por lo fuerte que estaba agarrando a Gwyn.

	Varios de los sirvientes fae estaban mirando hacia arriba, y los garda estaban reunidos en las paredes del palacio.

	—No podemos acercarnos demasiado —me llamó Gwyn—. La garda se les tuercen las bragas.

	—Sí, no puedo imaginar por qué. —Tuve que gritarle para que me escuchara, pero no me importó. Mis ojos estaban pegados a la vista de Avilion colocada debajo de mí como un mapa, el río Eridanus brillando en la distancia.

	Desde arriba, el Palacio Seelie parecía casi una flor enorme, pintada en escarlata, oro y verde esmeralda. Nos giró hacia el sur y me quedé sin aliento cuando pasamos por Mainway y el distrito comercial hacia Mothwing Falls.

	Desde arriba, las cataratas parecían un jardín. Cada edificio de ladrillo estaba pintado en diferentes tonos, con plantas arrastrándose sobre los edificios. Algunas casas tenían árboles que crecían encima de ellas, y sus raíces las envolvían por completo.

	Amaba mi hogar, pero Avilion era aún más bonito desde el cielo.

	Nos llevó al otro lado del río, y la calle Sobek se destacó del resto de la brillante ciudad. La franja oscura de tierra se encontraba junto al puerto de Acionna, y... ¿estábamos descendiendo?

	—Has visto el tuyo. —Gwyn cambió de marcha—. Ahora puedes ver el mío.

	La moto se precipitó del cielo.

	Estaba bastante segura de que estaba gritando. Quizás. Era difícil de decir con el viento rasgando mi cabello y el hecho de que mi trasero realmente se levantó del asiento.

	Prácticamente me apresuré a mantenerme unida a Gwyn como un percebe, gritando todo el camino.

	—¡Nos vamos a estrellar en la calle, loco hijo de…!

	Caímos en picado hacia el hormigón negro de abajo. Había una sola tapa de registro de acero en la calle, grabada con una luna creciente y enredaderas, y se deslizó lentamente a un lado para revelar un agujero oscuro a ninguna parte.

	—No, no lo haremos. —Se rio de nuevo, claramente disfrutando de esta locura.

	Me acurruqué contra Gwyn, hiperventilando en mi casco, lágrimas azotadas por el viento saliendo de las esquinas de mis ojos.

	La luz se desvaneció por completo.

	Abrí mis ojos. Las paredes del túnel eran lo suficientemente grandes para atravesarlas, paredes hechas de enredaderas y piedra reluciente.

	Condujimos a través de otra niebla y sentí una sacudida a mi alrededor, como si el mundo se hubiera vuelto del revés, y mis oídos estallaron.

	La moto atravesó otro túnel y se elevó hacia el cielo. 

	—¡Bienvenida a la otra cara! —gritó Gwyn.

	Lo miré boquiabierta, mi corazón martilleaba por algo más que la experiencia cercana a la muerte. Dejamos Avilion atrás en medio de un amanecer matutino.

	Aquí el cielo estaba anocheciendo, bañado en tonos violetas e índigo. Las estrellas aún brillaban sobre las tenues nubes.

	Debajo de nosotros, los distritos normales de Avilion se habían desvanecido. En lugar del prismático Palacio Seelie, un enorme castillo espinoso dominaba la ciudad de abajo.

	Esta era Annwyn, la ciudad inversa de la corte Unseelie.

	Volamos sobre él lentamente, Gwyn dejándome beber en cada detalle de la corte Unseelie.

	Había un bosque de hongos gigantes y brillantes en la distancia. Un lago negro en las afueras de la ciudad se iluminó desde adentro con remolinos de nubes de peces verde azulado. Fuera del palacio espinoso, había una mansión que brillaba como el hielo, con vistas a una empinada caída hacia un bosque invernal.

	Y en todas partes, los árboles brillaban con pequeños pixies y duendes. Extendí la mano para palpar los árboles de otra tierra, hundiéndome en su conciencia colectiva.

	No tenían sueño, como los árboles de Avilion. Estos árboles estaban completamente despiertos, tan curiosos por mí como yo por ellos.

	Me retiré, tomando una profunda bocanada de aire que olía a flores nocturnas. 

	—¿Podemos bajar? —pregunté, extrañamente ansiosa por ver a Annwyn de cerca.

	Gwyn se rio. 

	—Bonito, ¿no? Pero tengo otro lugar que quiero mostrarte primero.

	Volamos sobre Annwyn y el lago gigante, y nos adentramos en el desierto. Un trozo de luna creciente todavía se sostenía sobre el horizonte como un colgante en el cielo.

	Debajo de nosotros, un denso bosque dio paso a colinas onduladas. No me di cuenta de que la motocicleta estaba descendiendo hasta que pasamos por encima de un árbol, tan cerca que sentí que sus ramas me alcanzaban.

	Dio vueltas y bajó la moto a los cima de una colina vacía.

	Me resbalé, mis piernas un poco temblorosas y las manos doloridas por sujetarme con tanta fuerza, y me quité el casco.

	Gwyn pasó sus dedos por mis rizos salvajes. 

	—Bonito cabello de casco.

	Dejé el casco en el asiento de la bicicleta y me sacudí el cabello. 

	—No usaste uno —acusé.

	—Eso es porque sé lo que estoy haciendo. —Se estiró, su camiseta se levantó para mostrar la ondulación de los abdominales y un tatuaje de una hoja con púas—. Lo último que quiero es dejarte caer y hacer que salpiques como un huevo.

	—Esa sería una forma bastante asquerosa de morir. —Miré alrededor de la colina en la que estábamos. La hierba bajo los pies era una berenjena profunda y suave como el terciopelo—. ¿Dónde estamos?

	Gwyn me tomó de la mano y subimos hasta la cima. Podía ver lo que parecían kilómetros, a los bosques profundos que brillaban como si nos llamaran.

	—Aquí es donde crecí. —Miró hacia las colinas y sus ojos se arrugaron en las esquinas—. Nuestro pueblo solía estar aquí, pero mi gente hace tiempo que se mudó.

	Me senté. Eso era todo lo que realmente quería hacer, simplemente sentarme y beberlo todo. La corte Unseelie era tan pacífica en comparación con el constante ajetreo de Avilion.

	—No esperaba que fuera así —admití—. Sabes, todas esas cosas sobre la calle Sobek y Undercity... pensé que la corte Unseelie era todo sangre y agallas.

	Gwyn se sentó a mi lado, sus dedos tocando los míos. 

	—Algo de eso es. Muchos de nosotros nos apegamos a las viejas costumbres aquí. Pero Undercity es solo un lugar intermedio. No caben ni en Annwyn ni en Avilion.

	Me recosté en la hierba, mirando las espirales de color en el cielo. Había muy pocos lugares en Avilion donde uno pudiera simplemente sentarse y respirar sin mil personas cerca.

	Gwyn se acostó a mi lado. Fue tan agradable simplemente exhalar y dejar que todo, todas las preocupaciones, se desvanecieran en la nada.

	Hubo un temblor en el suelo. Lo sentí a través de mis palmas y espalda, el suelo reaccionando a mi presencia.

	—Mierda —siseé, sentándome.

	Gwyn hizo lo mismo. Había pequeños trozos de hierba púrpura en su largo cabello. 

	—Eh. Mira eso.

	Había pequeñas enredaderas oscuras que se enroscaban en el suelo donde habían estado mis manos. Algunas hojas diminutas se habían atrevido a brotar sobre ellas.

	—Supongo que le gusto a la tierra aquí —dije, tratando de sonar natural—. No suelo plantar árboles así...

	Acarició una de las pequeñas enredaderas y se enroscó alrededor de su dedo cariñosamente. 

	—Claramente, esto solo puede significar una cosa.

	—¿Qué es eso? —Tal vez debería levantarme por completo antes de que un árbol brotara debajo de mi trasero.

	Los ojos granates de Gwyn eran oscuros, pero brillantes a la luz del atardecer de la tierra Unseelie. 

	—Que esto... —Hizo una pausa dramática—. Es la Colina Briallen.

	Me tapé la nariz con una mano, pero el bufido se me escapó. 

	—No puedes simplemente reclamar una colina.

	Se puso de pie y se cepilló a sí mismo, echando su largo cabello hacia atrás. 

	—Creo que acabo de hacerlo, Bananatree. Probablemente deberías cultivar algo en ella para que todos lo sepan.

	—¡Ni siquiera soy residente de Annwyn! No puedo simplemente ir a cultivar árboles cuando ni siquiera tengo una visa para esta corte.

	Gwyn miró hacia mis enredaderas y luego a mí. 

	—Creo que lo acabas de hacer.

	—Esa no es la respuesta para todo. —Me levanté, curvando las manos traidoras a los costados. Ponerse del lado malo de la reina Nicnevin estaba extremadamente alto en mi Lista de Cosas por No Hacer.

	Además... mis árboles eran peligrosos. ¿Qué pasa si desaté algo que se extendería y destruiría todo a su paso?

	Gwyn tomó mis manos, obligándome a desplegar mis dedos. 

	—Es algo que he notado —dijo casualmente—. Todas las demás ninfas se sienten perfectamente cómodas en su elemento, pero solo te he visto hablar con un árbol una vez. Nunca te había visto hacer crecer uno.

	Tenía la boca seca como el algodón. 

	—Tal vez hago crecer y hablo con los árboles todo el tiempo y simplemente no te das cuenta, porque solo nos vemos un poquito cada mañana.

	Gwyn negó con la cabeza, sonriendo. 

	—La cuestión es que ninguno de los árboles de Avilion se siente como tú.

	Me lamí los labios. En serio, ¿cómo se evaporó toda la saliva de mi boca tan rápido? 

	—¿Quién anda sintiendo árboles? Bicho raro.

	—Tú, lo que te convierte en el bicho raro. Tanteadora de árboles.

	Me reí a mi pesar. 

	—Touché.

	Pero los ojos de Gwyn estaban serios. 

	—¿Por qué es eso, Briallen? ¿No necesitas árboles para sobrevivir? ¿Por qué reprimirte de ellos?

	Si había una persona en la que confiaba para no decirle al mundo lo jodida que era una dríada, esa era Gwyn. Realmente no podría decir cómo se las había arreglado para abrirse camino en mi confianza tan fácilmente, pero si Jack el idiota lo sabía, entonces Gwyn también merecía saberlo.

	—¿Sabes cómo la mayoría de las dríadas cultivan un árbol y están atadas a él de por vida? —pregunté—. No estoy atada a un árbol. Puedo cultivar cientos, y son... bueno, son desastrosos.

	Le conté todo. Todo el dolor reprimido, la sensación de estar completamente sola...

	Tocó mi mejilla. 

	—No estás sola.

	Le sonreí. 

	—No, ahora mismo no lo estoy.

	—Mira a tu alrededor. —Extendió un brazo, gesticulando la extensión rodante de absolutamente nada—. ¿Por qué no dejarlo salir y ver qué pasa? A nadie aquí le importará. Aquí es donde los inadaptados vienen a buscar un hogar. Annwyn tiene que ver con el corazón, no con el estilo.

	Algo sobre eso realmente me habló. Corazón, no estilo.

	Avilion se trataba de pulir. El brillo de los nobles dominaba la ciudad, pero yo no tenía nada de refinada. Era un desastre andante esperando a que ocurriera.

	—Está bien. —Me arrodillé—. Así que esto se conocerá como Colina Briallen para siempre, ¿verdad?

	Gwyn se cruzó de brazos y me sonrió. 

	—Por los siglos de los siglos. Incluso te haré una señal.

	—Si tiene la forma de un plátano, lo juro por los árboles —murmuré y aplasté mis manos en la hierba—. Umm… quizás quieras retroceder un poco. Un poco más, un poco más... está bien, ahora estás bien.

	La hierba aterciopelada se calentó bajo mis palmas. La tierra aquí estaba tan quieta, esperando pacíficamente para hacer crecer algo.

	Pero no quería desatar destrucción y espinas. Quería algo que me resumiera, todo lo que era Briallen escrito en sus ramas.

	Invoqué pensamientos felices, alejando los recuerdos de Emain Ablach. Tenía amigos en Avilion; tenía un trabajo que amaba y estar con Gwyn bajo un cielo estrellado me hacía sentir que podía ser yo misma.

	La semilla que planté salió del suelo. Pasé mis manos sobre el tronco retorcido, urgiéndolo a crecer más alto y alcanzar esas estrellas.

	El zumbido de energía en mis manos se desvaneció cuando el árbol encontró una forma con la que estaba feliz. Abrí mis ojos y miré hacia arriba.

	Espirales del color violeta de la hierba se arremolinaban alrededor del tronco liso, y sus ramas se habían extendido ampliamente. Goteaban montones de hojas delgadas de color azul oscuro, con sombras plateadas en la parte inferior.

	Bajé la colina hacia Gwyn, quien abrió su brazo para que me acurrucara debajo. Ambos miramos hacia mi árbol mientras los capullos de sus ramas estallaban en flor.

	Cada flor resplandecía de un rosa pálido, palpitando con vida. Mientras observábamos, varios pixies del bosque empezaron a zumbar hacia él como si estuvieran hipnotizados.

	—Ese es el mejor maldito árbol que he visto —dijo Gwyn, abrazándome.

	Envolví mis brazos alrededor de su cintura mientras los pixies comenzaban a explorar el árbol, haciendo pequeños sonidos de felicidad. 

	—Eso espero. Todo lo bueno de mí está dentro.

	Nunca antes había hecho algo tan bonito. Era... solo un árbol. No estaba tratando de expandirse y ahogar todo lo que lo rodeaba. Qué extraño.

	Dejamos Colina Briallen a los pixies, y Gwyn me hizo volver a ponerme el casco para hacer un recorrido por el cielo por el resto de Annwyn.

	No podía creer lo que me hizo sentir finalmente cultivar un árbol real sin miedo a que alguien me respire por el cuello o me lo arranque de raíz.

	Era como si finalmente hubiera podido quitarme una máscara sofocante y ser simplemente yo.

	Mi paz y felicidad finalmente fueron interrumpidas cuando el teléfono de Gwyn sonó en su bolsillo. Miró la pantalla con el ceño fruncido. 

	—Negocios de caza —dijo—. Te llevaré a casa.

	Atravesamos el portal de Avilion y el mundo volvió a dar bandazos a nuestro alrededor mientras volvíamos a la otra cara del mundo, donde el sol aún brillaba en el cielo. Parpadeé, las lágrimas se formaron contra el resplandor.

	Esta vez, no sobrevoló Avilion, aterrizando la moto en el puerto de Acionna. Señalé qué camino tomar hasta que el rugido de la moto rebotó en las estrechas carreteras de Mothwing Falls.

	—¡Aquí! —le grité al oído.

	Gwyn lo detuvo con estruendo y me di cuenta de que teníamos audiencia.

	Carabosse estaba fuera de su tienda, sentada en una mecedora y acariciando las puntiagudas orejas de su gato. Me miró con desaprobación.

	Y en lo alto de las escaleras, junto a la puerta de mi apartamento, había dos ninfas de Fairy Ferry: Nadiya Korova y Audra Brightbreeze.

	Ya estaban murmurando entre sí, con los ojos pegados a la moto de Gwyn.

	—Cuando llueve, llueve a cántaros —murmuré, bajándome de la moto y quitándome el casco. Lo puse de nuevo en su bolsa y miré a Gwyn, absorbiendo sus bonitos rasgos—. ¿Uno para el camino? —pregunté, sintiéndome inexplicablemente tímida.

	Sus dientes brillaron en una sonrisa, mostrando esos caninos puntiagudos. 

	—Pensé que nunca lo preguntarías, Bananatree.

	No me molesté con la mejilla esta vez. Simplemente di un paso adelante mientras el brazo de Gwyn serpenteaba alrededor de mi cintura e inclinaba mi cabeza para besarlo de lleno en la boca.

	Su lengua se deslizó sobre mi labio y me abrí para él, dejando escapar un suave gemido mientras me besaba más profundamente. Estaba tan cerca de subirme a la moto de nuevo cuando una voz cantó:

	—¡Briaaaallen!

	Me aparté de mala gana, sintiéndome como una niña a la que le robaron sus dulces.

	—Hasta pronto —dijo Gwyn, pasando su pulgar por mi labio inferior. Traté de sonreír y me alejé, dejando que la moto rugiera por la calle.

	Ojalá pudiera volar un poco más.

	En cambio, dejé que el cuento de hadas se desvaneciera y volví a la perra conocida como la vida real.


Capítulo 20

	 

	Sus ojos eran enormes mientras subía las escaleras, pasando mis dedos por mis rizos marchitos por el viento. Nadiya había dejado un rastro de gotas que seguí como una alfombra roja hasta la puerta de mi apartamento.

	El cabello azul pálido de Audra se agitó como si estuviera en el centro de una pequeña tormenta localizada, traicionando su emoción.

	—Bri, es un Cazador Salvaje. ¿Es por eso que nos dejaste? —Se retorció los dedos, del mismo tono celeste que su cabello—. Oh, vientos santos. Quedaste atrapada con ellos, ¿no es así? Tienes un novio chico malo y ahora eres su...

	—Audra —interrumpí, una sensación de aprensión llenándome y lavando algo de la alegría y el alivio que Gwyn me había traído como la marea—. No es... técnicamente no es mi novio. Creo. ¿Algo así? Quizás. Somos amigos, ¿de acuerdo?

	Nadiya enarcó una de sus cejas delgadas como un lápiz, con las manos en las caderas. 

	—Cuando terminas con todas las tonterías que acabas de decir, suena muchísimo a “novio”.

	Me ajusté la camiseta y las miré. 

	—¿Ustedes dos vinieron aquí para interrogarme sobre mi inexistente novio?

	Lo último que quería hacer era responder a mis amigas por mi desordenada vida. Ni siquiera sabía lo que estaba pasando.

	Anoche había subido estos escalones con Robin, y ahora estaba actuando como si nunca hubiera sucedido.

	¿Era Gwyn mi novio? Era mucho más abierto que mi jefe de labios apretados, dispuesto a derribar el muro entre lesser y nobles como si nada.

	Se reunió conmigo para las citas matutinas con un entusiasmo que Ioin nunca había mostrado.

	Y nos besamos cada vez que nos veíamos ahora...

	Como si estuviera leyendo mis pensamientos, Audra dijo:

	—Pero acabas de besarlo. —Sus ojos morados eran enormes, mirando directamente a través de mí.

	—Sí, bueno…

	—No estamos aquí por tu novio. —Nadiya examinó sus uñas mordidas, probablemente reflexionando sobre todo el ahogamiento que se estaba perdiendo en este momento—. Numa nos envió a rogarte que regresaras a Fairy Ferry.

	Solté un bufido, convencida de que había oído mal. 

	—Lo siento, ¿qué?

	—Creo que sus palabras exactas fueron “trae a esa engreída estúpida de dríada de vuelta aquí” —dijo Nadiya serenamente, pero Audra exhaló una nube de exasperación.

	—También nos dijo que nos arrodilláramos y suplicamos si era necesario. Creo que se está empezando a correr la voz y le está costando trabajo conseguir que chicas bonitas trabajen para él. —Se rio disimuladamente, complaciéndose con la difícil situación de Numa—. Nadie quiere que le agarren el culo.

	Pensé en cuántas veces en las últimas dos semanas me habían agarrado el trasero en el trabajo, y lo extraño que era que fuera mucho menos molesto que cuando lo hacía Numa.

	Por otro lado, si supiera que dejar que Numa me tocara acabaría con Robin arrestándolo, probablemente estaría totalmente de acuerdo.

	Me apoyé en la barandilla mientras el gato se deslizaba escaleras arriba hacia nosotras. Saltó y se acurrucó contra mi hombro, ronroneando con fuerza cuando le rasqué detrás de las orejas.

	—Ya conoces mi respuesta. Si no vuelvo a ver a un sátiro, moriré feliz. —Rasqué la garganta peluda del gato, consciente de que probablemente vería a otro sátiro en las próximas veinticuatro horas—. Numa puede irse a la mierda, ya que nadie más quiere hacerlo.

	Nadiya me dio una sonrisa fina y afilada. 

	—Le dije que esto sería una pérdida de tiempo.

	—Ni siquiera pudimos humillarnos —susurró Audra. Nadiya puso los ojos en blanco.

	—Entonces, ¿qué estás haciendo ahora, Briallen? —Miró el Acorn 8 que sobresalía de mi bolsillo—. Sé que no compraste eso del salario de Fairy Ferry, y alguien me dijo que te vieron en Myrage hace unas semanas con un hombre noble.

	Los ojos de Audra se agrandaron aún más, lo que no había creído posible. Ya eran del tamaño de platillos. 

	—¿Estás puteando para los nobles? ¡Espera! ¿Es eso lo que hace tu novio Cazador Salvaje? ¿Tienes que ir a todos los demás Cazadores y.… ya sabes... atenderlos? 

	Parecía que otra columna de chismes favorita había cobrado vida justo enfrente de ella, prácticamente temblando de emoción.

	Una punzada de inquietud recorrió mi columna, seguida de irritación. 

	—No me estoy prostituyendo para nadie —espeté—. Si ese fuera mi trabajo, me hubiera quedado con Numa y le hubiera hecho entregar un extra. Un sátiro pervertido y los nobles... pffft. No veo la diferencia.

	Nadiya agarró la parte superior del brazo de Audra, apretándola suavemente.

	—Puedes guardar tus secretos —dijo, todavía con esa sonrisa que podría cortar como el cristal—. Le diremos a Numa que nos pusimos de rodillas y humillamos nuestros marchitos corazones, pero nunca te culparía por dejar eso atrás.

	Incluso si les dijera la verdad, lo que la poción de Robin me impidió hacer, ¿era eso lo que les parecería? Trabajar para Robin, prostituirse para nobles... tal vez para alguien más, era lo mismo.

	Al final, todavía tenía todas las cartas. Podía poner mi mundo al revés por una noche, y al día siguiente fingir que nunca había pasado nada.

	Tomé una respiración profunda. 

	—Gracias, Nadiya. Solo estoy resolviendo las cosas ahora mismo. Mi visa terminará pronto, pero me condenarán si me quedo aquí por el bien de Numa.

	Asintió y comenzó a tirar de Audra hacia las escaleras. 

	—Llámanos alguna vez, Bri —llamó—. No te conviertas en una extraña.

	Levanté mi mano en señal de despedida, manteniendo mi sonrisa pegada mientras el gato golpeaba mi hombro con la cabeza para otra ronda de rascados. Dejé que la expresión decayera cuando doblaron la esquina.

	Una extraña. ¿Era eso en lo que me estaba convirtiendo para todos?

	Mi teléfono comenzó a vibrar en mi bolsillo, y casi gruñí en voz alta cuando lo saqué y vi el nombre en la pantalla. Debería haber estado feliz de que le hubiera importado lo suficiente como para llamar.

	Respondí el teléfono y me lo puse en la oreja, dándole al gato un rasguño de despedida en la espalda. 

	—Hola, mamá.

	Mi madre tenía una de las voces más severas que jamás había escuchado en mi vida. Incluso sus saludos me hacían sentir como si estuviera a punto de recibir una reprimenda. 

	—Bueno, hola a ti también, Briallen. No has llamado en meses, querida. Estaba empezando a preocuparme.

	Abrí el apartamento y entré, mi estómago se retorcía mientras me dirigía a mi habitación. 

	—Oh, vamos. Sabes que he estado ocupada.

	La torsión se convirtió en una sensación de enfermedad cuando abrí la puerta. La ropa de la noche anterior todavía estaba esparcida por el suelo, una almohada había sido arrojada al otro lado de la habitación y habíamos dejado el edredón en un desorden.

	Escuché la ligera respiración de Pomona al otro lado de la línea mientras cerraba la puerta y me apoyaba en ella. 

	—Querida, solo me preocupo por ti. —Sonaba extrañamente gentil—. Avilion es un lugar grande y salvaje, nada como Emain Ablach...

	¡Ah! Así que por eso había llamado.

	Debería haberlo sabido.

	—Bueno, me encanta estar aquí. —Me obligué a sonreír, para que ella lo escuchara en mi voz—. Tengo un gran trabajo y amigos.

	Pomona sonó cautelosa cuando volvió a hablar. 

	—¿Sigues trabajando para ese horrible sátiro?

	No. Trabajo para un hombre peligroso con ojos de zafiro, que duerme en mi cama y finge que soy una extraña al día siguiente. Ah, y le gusta ponerme en situaciones en las que la muerte es una expectativa razonable.

	—Sí, todavía estoy con Fairy Ferry. La mayoría de mis amigos también están allí. Numa no es tan malo. —La mentira me supo amarga en la boca—. Podría quedarme aquí por años. Hay mucho que hacer.

	—Oh. —¿Fue mi imaginación o mi madre parecía aliviada? —. Entonces, querida... tu visa vence en unos meses.

	—Mm-hmm.

	—Bueno... el concejo de Grove se preguntaba cuándo planeabas regresar.

	Cuándo. La palabra tenía el más mínimo y cuidadoso acento, como si quisiera decir algo más, algo como... si.

	Mi boca se torció, pero la sensación de malestar se estaba desvaneciendo. Había disfrutado mi noche con Robin, y sabía que él también lo había hecho, y eso tendría que ser lo suficientemente bueno.

	Las emociones no serían mi debilidad. Finalmente encontré algo que me llamó, que habló a mi alma: subterfugios, engaños y mentiras, todo hecho en nombre de algo bueno. Mentiría, robaría e incluso mataría si tuviera que hacerlo, si eso significaba sacar a esas chicas de las manos de Brightkin.

	No dejaría que mis sentimientos por Robin destruyeran eso. Encajo perfectamente con él, aunque sea solo como su agente, porque su mandato me habló.

	Y luego había un árbol. El primero que hice crecer y que nadie talaría por ser una atrocidad.

	Me agaché y enderecé el edredón, tirándolo hasta que quedara plano. 

	—Bueno, estaba pensando en quedarme en Avilion y obtener una identificación de residente permanente. De hecho, me siento muy bien al respecto.

	Escuché a Pomona tomar un fuerte respiro mientras tiraba la almohada en su lugar.

	—Briallen... sabes que te amo, ¿no es así?

	Una punzada de dolor atravesó mi pecho, pero solo una pequeña. Hace un año, el alivio en su voz había sido demasiado para soportarlo.

	Ahora era solo un pequeño corte, uno que curaría limpio.

	—Lo sé. Yo también te amo, mamá. —Sonreí, esta vez de verdad. Mi pecho se sentía ligero, como si hubiera exhalado una nube de cargas y culpa y hubiera dejado mi interior limpio—. Pero no creo que esté hecha para la vida en Emain Ablach. He encontrado una verdadera vocación aquí.

	—Bueno, si estás segura... —Hizo una pausa y se lanzó hacia adelante—. Puedo hacer que te envíen tus cosas allí, querida Briallen.

	—Me gustaría eso.

	Tiré mi ropa sucia en una canasta y me senté en la cama. El olor de la colonia de Robin todavía estaba entrelazado, envolviéndome como un abrazo.

	—Me alegra saber que lo estás haciendo bien. Bueno, iré a informar a Grove de los nuevos planes. —Sonaba tan alegre y feliz—. ¡Beso, beso! Volveré a hablar contigo pronto, cariño.

	—Te amo —le susurré, y colgué.

	Emain Ablach finalmente pudo lavarse las manos y las raíces de mí. Respiré profundamente, miré hacia el techo y exhalé.

	No sentí dolor, ninguna carga aplastando mis hombros bajo su peso, solo una pizca de tristeza por la rapidez con que la isla me había liberado de sus garras. Los fae siempre decían que las ramas de Emain Ablach no soltaban fácilmente lo que amaban.

	En mi caso, estaban dispuestos a roer sus propias ramas para deshacerse de mí, la manzana podrida, pero por una vez me sentí perfectamente en paz con eso.

	En algún lugar muy por debajo de mí, en un mundo inverso de niebla y estrellas, había un árbol retorcido y nudoso, y sus pétalos brillaban contra el cielo nocturno.

	Sería un árbol para los amantes, para las personas que siempre se sintieron perdidas y anhelaron una casa propia. Cualquiera que sea la fruta misteriosa que produzca, sabía que quienes la comieran probarían mis esperanzas y sueños.

	Mis raíces estaban aquí ahora. Esta era mi casa.

	Me levanté y comencé a recoger lentamente las fotografías de mi hogar de las paredes. Había fotos de árboles, yo y mi morena madre, algo del cielo sobre Emain Ablach.

	Ninguno de ellos eran amigos míos.

	Las apilé con cuidado y reverencia en mis manos, luego las deslicé en una caja en mi tocador.

	Cuando terminé, mis paredes estaban desnudas, pero no parecían vacías.

	Parecían una pizarra en blanco, esperando algo nuevo y emocionante.


Capítulo 21

	 

	No vi a Robin durante otros dos días.

	Cuando recibí un mensaje de texto que me decía que el descanso había terminado y que era hora de la siguiente ronda, estaba prácticamente saltando de mi piel para hacer algo.

	Cada día que pasaba era otro día en el que Brightkin podía haber secuestrado a una chica humana y haberle llenado la garganta con frutas de hadas y evanesce. Nunca había estado tan ansiosa por ponerme un vestido diminuto y una cara nueva.

	Iba a acabar con ese bastardo, así fuera lo último que hiciera.

	Pedaleé con fuerza hasta Thornwood, dejé la bicicleta detrás de la pared y abrí la puerta trasera. Robin apareció al final del pasillo, con el cuello desabrochado, las mangas remangadas y el cabello como si hubiera pasado continuamente los dedos por él durante los dos días que estuve fuera.

	—Vaya. —Lo miré críticamente, dejando mi mochila en una silla de terciopelo verde oscuro—. Ha visto días mejores, jefe.

	Sus ojos brillantes me recorrieron de la cabeza a los pies antes de apartarlos de un tirón. 

	—Muchas gracias, señorita Appletree.

	A pesar de mi enojo todavía latente por su negativa a reconocer lo que ahora se llama “esa noche” en mi cabeza, mi corazón dio un pequeño baile feliz ante el tono seco de su voz. Había extrañado eso.

	—Solo lo mantengo firmemente arraigado. —Me hundí en la silla del lado opuesto de su escritorio—. ¿También te tomaste un descanso?

	Sacudió la cabeza y se sentó frente a mí, todavía evitando cuidadosamente mirarme directamente. 

	—No. ¿Disfrutaste de tu cita con el señor. ap Nudd?

	Le miré parpadeando. Nunca pensé en preguntarle a Gwyn su nombre completo. Gwyn ap Nudd. Me gustó la forma en que salió de mi lengua en mi imaginación. 

	—Fue grandioso. Me llevó de gira por Annwyn y las tierras Unseelie.

	Robin enarcó una ceja solo un toque, la comisura de su boca se tensó. 

	—Qué lindo.

	¿Fueron celos?

	—Fue agradable. Planté un árbol allí. —Pensé con nostalgia en mi hermoso y retorcido árbol—. Sobek Street es una representación completamente falsa de cómo es realmente la corte Unseelie.

	—Eso es porque incluso la corte Unseelie no los quiere allí. —Robin pulsó algunas teclas en su computadora portátil.

	—Me di cuenta de eso. —Si yo fuera la reina Nicnevin, tampoco dejaría entrar a Calder.

	Esperé pacientemente, tratando de leer un papel al revés.

	Sisse no estaba a la vista para cortar la tensión entre nosotros con sus inoportunas insinuaciones. Necesitaba hacer algo antes de que la conversación forzada hiciera que mi cerebro se derritiera de mis oídos. Nunca antes me había sentido tan incómoda con Robin, ni siquiera cuando me atrapó por primera vez.

	Aquí era donde estaba destinada a estar, y esa noche no iba a arruinarlo.

	—Jefe.

	Robin miró hacia arriba, buscando mi rostro. 

	—¿Sí, señorita Appletree?

	Resistí la tentación de soltar algo estúpido como tapadera. 

	—Sabe que me encanta trabajar para ti, ¿verdad? —Me obligué a mantener el contacto visual, ignorando el calor que sentí subiendo por mis pómulos.

	Era imposible leer su expresión. 

	—Espero que lo disfrutes.

	—Bueno, lo haré. —Tragué saliva, casi me atraganté con mi propia saliva, y seguí adelante de todos modos—. No quiero que nada de lo que pasó entre nosotros arruine esto, y tampoco quiero que sea incómodo. Quiero que las cosas sean como antes. Eres un excelente jefe, y si todavía me tienes como agente, estoy dentro. Puedo ser una profesional.

	Solo tropecé con tres palabras. Bastante bien, considerando todo.

	Los ojos azules de Robin estaban ensombrecidos. Pasaría mis dedos por los planos cincelados de su hermoso rostro; ¿por qué no podría haberme concedido eso la capacidad de leer sus emociones allí también? 

	—Sé que puedes serlo, Briallen.

	Era la primera vez que decía mi primer nombre desde esa noche. Contuve un suspiro de alivio esperando explotar fuera de mí.

	—No tengo ninguna intención de perder a alguien destinada a ser una excelente agente Seelie. —Cerró su computadora portátil con un chasquido brusco—. Si las cosas le han parecido incómodas, perdóname. Es culpa mía; nunca antes había cruzado las líneas del decoro con una agente.

	Mi ira aumentó ante su nuevo y enérgico tono.

	Límites del decoro, mi culo.

	—Fui igual de culpable —me obligué a decir. Era cierto, al menos.

	—A pesar de todo —Robin volvió a apartar la mirada de mí, con la boca hacia abajo—, como tu empleador, es mi trabajo permanecer en las líneas. No las volveré a cruzar.

	Un latido tenso y doloroso pasó entre nosotros. ¿Nunca más?

	Quería que cruzara esas líneas. Quería que rompiera esas líneas y pusiera otras nuevas, líneas que encajonaran a Briallen con Robin.

	No quería relegar esa noche a las orillas lejanas de la memoria, pero también quería quedarme.

	—Claro, jefe. —Era asombroso lo casual que sonaba alrededor del nudo en mi garganta—. Está resuelto, en lo que a mí respecta. Entonces, ¿cuál es el plan con Calder?

	Robin se pasó los dedos por el cabello. Me pregunté cuánto tiempo había sido un hábito para él. 

	—Aparentemente, no aprendió absolutamente nada de su última aventura con las nereidas, porque las ha estado buscando recientemente. He reunido la mayor cantidad posible de mensajes con Brightkin para poder imitar de manera confiable su discurso, y si estoy leyendo esto correctamente, el príncipe está comenzando a desarrollar una paranoia de ser observado. —La sonrisa de Robin era fría—. Vamos a explotar eso.

	—Y lo vamos a secuestrar primero, ¿verdad? —Mordí una uña. Robin parecía querer sacármela de la boca.

	—Repetiremos nuestro último plan, con algunas pequeñas adiciones.

	Gemí y dejé caer mis manos en mi regazo. 

	—Aww, ¿tengo que ser una prostituta de nuevo? ¿Cuándo podré usar un traje genial con armas secretas?

	Robin solo se encogió de hombros, ocultando una sonrisa. 

	—Es un método probado y verdadero.

	<><><><><>

	Una hora más tarde, llevaba una nueva cara de nereida, esta teñida de verde pálido y tachonada de perlas. Mi identificación falsa decía Lyssa Lightsea.

	Robin no se había molestado en vestirse con su traje oscuro habitual. Sostenía un medallón de plata, brillando con magia reprimida.

	—¿Qué vamos a hacer con sus dullahans? —pregunté, tratando de no rascarme la picazón en la espalda. El minivestido tejido con perlas no era la prenda más cómoda que había usado.

	—Polvo de raíz corporal. —Robin levantó un pequeño frasco lleno de un polvo rojo oscuro antes de guardarlo en el bolsillo de su traje—. No los matará; es posible que queramos interrogarlos más tarde. Pero estarán inconscientes durante el tiempo que nos lleve reunir a Calder y refuerzos para recoger sus cuerpos.

	Asentí, las perlas de mi cabello se juntaron. 

	—Mierda. Deberíamos haber tomado a Calder la primera vez que lo noqueé.

	Robin me dio una sonrisa irónica. 

	—Brightkin habría notado su ausencia durante más de una semana. Había un hilo común en sus comunicaciones; Calder nunca hacía los arreglos para las reuniones. Intentar hacerse pasar por él y al mismo tiempo comportarse fuera de lugar habría alertado a Brightkin demasiado pronto.

	Así que no teníamos más remedio que esperar una semana entera para esta reunión de Myrage. Archivé la información para más tarde; aprende a esperar el momento oportuno, Briallen.

	—Honestamente, si este idiota va por otra nereida después de lo que sucedió la última vez, entonces se merece lo que sea que se le presente. —Incluso mientras lo decía, sabía que había muchas probabilidades de que Calder me cayera encima en segundos. Los sátiros estaban gobernados por completo por sus hormonas furiosas.

	—Se lo merece todo —dijo Robin, tan bajo que casi no lo escuché.

	Me pregunté si algún día encontraría un par de cascos de sátiro cortados fertilizando el patio trasero de Robin.

	Nos acercó lo suficiente a la calle Sobek para que pudiéramos salir y caminar, pero mientras yo temblaba en la acera, se sacó el medallón de plata por la cabeza y lo golpeó.

	Era como si se hubiera puesto un velo sobre la cabeza, volviéndolo lentamente transparente hasta que no pude verlo en absoluto.

	—¿Robin? —susurré. Una mano cálida tocó mi hombro.

	—Justo aquí —dijo, su aliento tocando mi oreja y haciéndome temblar de nuevo—. Estaré contigo todo el camino, señorita Appletree.

	Maldita sea. Lo había llamado por su nombre de pila, y la dirección habitual de mi apellido lo hacía sentir como una reprimenda. 

	—Solo asegurándome.

	Me volví hacia la calle Sobek, ignorando los silbidos de los fae solitarios mientras me dirigía a la puerta de Undercity.

	El Mercado de Piel claramente nunca dormía; puede que fuera de noche, pero aquí abajo, en la oscuridad interminable, las lámparas siempre estaban encendidas.

	Traté de caminar como si estuviera dando vueltas, pero cada fibra de mi cuerpo estaba compitiendo por moverse con un propósito. Calder estaba aquí o en casa, y estaba ansiosa por verlo inconsciente.

	Me encontré con el pequeño bastardo en el borde del Mercado de Piel, justo dentro del túnel que conduce a su casa.

	Todavía llevaba la chaqueta de cuero y parecía de mal humor mientras miraba las ofertas del mercado. Tal vez había aprendido una lección sobre cómo invitar a extrañas nereidas a casa...

	Pero los ojos del sátiro se posaron en mí y se iluminaron.

	Sonreí y caminé hacia adelante, dejando que mis caderas se balancearan. Vanora Pearlwave había estado distante y nerviosa, pero en el auto, había decidido que Lyssa Lightsea era audaz y estaba lista para tomar lo que quería. Se estaba volviendo mucho más fácil adoptar una nueva personalidad mientras usaba una máscara sobre mi rostro real.

	—Hola, guapo —ronroneé, pasando mis uñas de color verde oscuro sobre el hombro de Calder—. Te he estado esperando.

	—¿Lo has hecho? —Calder me miró con los ojos redondos y yo contuve una mueca de dolor. ¿Había aprendido? Tal vez lo había puesto un poco demasiado grueso—. Oh. Cierto. ¿Has oído hablar de mí?

	Crisis evitada. Naturalmente, tomaría mis palabras al pie de la letra, el pequeño narcisista.

	Me incliné sobre él y le dejé mirar mi vestido de perlas. 

	—Claro que lo he hecho. Eres Calder, todo el mundo te conoce. —Me reí y dejé que mis uñas se deslizaran suavemente sobre su pecho peludo—. Soy una gran admiradora.

	Infló el pecho. 

	—Bueno, tengo una reunión muy importante a la que asistir... —Incluso movió las cejas, el culito zalamero—. Pero... podría hacer una rápida excepción por ti.

	—Encantador. —Le ofrecí mi mano y dejé que me llevara por el túnel, sin siquiera mirar a los dullahans cuando los pasé. Estaban por debajo del aprecio de Lyssa.

	Los guardianes de Calder nos siguieron a través del túnel, y después de pasar varias curvas oscuras, escuché el primer golpe de un cuerpo golpeando el piso de piedra como un saco de ladrillos.

	—¿Qué diablos fue eso? —murmuró Calder, dándose la vuelta. El sonido de sus cascos resonó por el túnel, ensombrecido por el sonido del segundo dullahan golpeando el suelo—. ¿Balfour? ¿Dubh?

	No hubo respuesta. Sonreí cuando Calder se dio la vuelta y me miró, la sospecha y el horror llenaron sus ojos. 

	—¿Hiciste esto, puta?

	Agité mis dedos. 

	—Buenas noches, idiota.

	Una bocanada de humo rojo llenó el aire frente al rostro de Calder. El sátiro jadeó de sorpresa, llenándose los pulmones de polvo... luego se atragantó, estornudó y tropezó. Un fuerte crujido hizo eco cuando sus cuernos golpearon el suelo.

	Estaba babeando incluso antes de saber qué lo golpeó.

	—Bien, jefe —dije apreciativamente.

	Robin soltó una risita, luego tomó al sátiro y lo arrojó sobre un hombro invisible. En unos momentos, Calder también se había desvanecido de la vista, envuelto por el poderoso hechizo de invisibilidad de Robin.

	—De vuelta por el Mercado de Piel, Briallen. Encuéntrame en el coche si nos separamos.

	—¿Es eso probable? —pregunté, caminando de regreso a lo largo de los túneles y pasando suavemente sobre los inconscientes dullahans. Estaban desparramados en un montón indigno en un charco de agua aceitosa.

	—Es... fuerte, podemos decir eso. Es posible que necesite encontrar una ruta más clara a menos que quiera atravesar el lugar como un ariete invisible.

	—Punto a favor.

	Me sumergí de nuevo en el Mercado de Pieles con una sonrisa satisfecha, como si acabara de conseguir el cliente más rico y rápido del lugar. Nadie parpadeó ni una pestaña cuando pasé.

	Las calles estaban mucho más oscuras cuando salí, y cuando regresé al auto, todavía estaba vacío.

	Me apoyé contra la pared de ladrillos, dando a los transeúntes una mirada hastiada. Estábamos lo suficientemente cerca de la calle Sobek como para que pareciera natural y normal. De vez en cuando, siseaba: “¿Jefe?” en voz baja.

	No obtuve una respuesta a eso durante casi quince minutos, cuando de repente apareció el maletero del coche de Robin. Todo el vehículo se inclinó cuando dejó caer el peso muerto de Calder sobre él.

	—Te tomó suficiente tiempo —murmuré.

	—Tuve que tomar un túnel de acceso —dijo, ni siquiera sin aliento—. El mercado estaba demasiado cerrado. Golpeé a dos selkies en la cabeza con sus cascos y casi comencé una pelea a puñetazos.

	Contuve una risa cuando la cabeza de Calder se movió hacia un lado: la mano invisible de Robin estaba arrancando mechones de cabello de su cabeza. 

	—¿Estás seguro de que Brightkin no verá a través de este?

	—Primero, pagué el rescate de una princesa por este próximo glamour, así que sería mejor que funcionara. En segundo lugar, es mucho menos probable que la esencia física de Calder lo impulse —dijo. Era extraño hablar con una voz incorpórea—. Tener una parte de la cara que estoy usando hace que la barrera sea mucho más difícil de penetrar. En el peor de los casos, si siente algo, le digo que recibí un hechizo de protección. Tienen una firma similar.

	—Buena idea. —Me moví en mi lugar, mis pies ya dolían por los tacones súper altos.

	Robin empujó a Calder hacia los huecos del maletero y luego lo cerró de golpe 

	—Pido disculpas por todos los vestidos cortos, señorita Appletree. Ya sabes... supongo que podría haber pagado a algunas ninfas por su cabello y permiso para usar sus caras.

	—Oh, de ninguna manera. —Miré donde pensaba que estaba y escuché una risa del lado del conductor.

	—Por aquí, señorita Appletree.

	Ajusté mi mirada en consecuencia. 

	—Nada de eso, señor. Me contrataste, ahora estás atrapado conmigo. Yo haré las ninfas por aquí, muchas gracias.

	—Y lo haces muy bien. —Abrió la puerta y entró—. Además, algunos de estos medallones glamorosos podrían haber roto mi banco.

	Seguí su ejemplo y apareció Robin con el medallón de plata en la mano.

	Sacó un segundo medallón de otro de los muchos bolsillos de su traje; éste era más pequeño, hecho de arcilla formada alrededor de un anillo de ónix.

	—Es tierra. —Lo miré con incredulidad.

	—No cualquier tierra. Es la tierra sobre la que se sacrificó una semidiosa de la ilusión. Muy cara.

	Robin empujó el cabello de Calder en la arcilla, alisándolo en el barro compacto para que permaneciera en su lugar. 

	—Eso debería funcionar. ¿Está lista, señorita Appletree?

	Me miró con ojos penetrantes.

	—Estoy lista. —Agarré mis propios muslos, apretándolos mientras pensaba en todas las formas en que esto podría salir mal.

	—Si tenemos suerte, esta noche encontraremos la prueba que necesitamos. —Robin puso en marcha el coche, todavía mirándome—. Podría ser peligroso. No espero que me sigas.

	Apreté la mandíbula. 

	—Pruébame, jefe.

	Mientras se alejaba de la acera, una pequeña sonrisa curvó sus labios.

	—¿Por qué estás sonriendo? —pregunté con sospecha.

	Robin me miró brevemente, todavía sonriendo. 

	—Tú. No he tenido un fae tan ansioso por ser un agente en… bueno, muchos años. Solo diremos eso.

	—Ya me conoces lo suficientemente bien. Me gusta vivir una vida emocionante. —Me encogí de hombros—. Encontrar partes de un cuerpo, ser chantajeada, tropezar con víctimas de asesinato, participar en la Caza Salvaje... todo en un día de trabajo.

	La sonrisa de Robin se desvaneció tan rápido como había aparecido. Mierda. Por supuesto, tuve que ir y mencionar la Caza Salvaje justo cuando comenzamos a sentirnos normales de nuevo.

	Aun así, había una mariposa vertiginosa en mi estómago que seguía chillando por sus obvios celos por Gwyn.

	Cállate, mariposa. Quiero salir con él, no ponerlo celoso.

	Estacionó cerca de Myrage y se abrochó el amuleto de arcilla alrededor del cuello. Un segundo después, estaba viendo una aproximación perfecta de Calder, hasta su tatuaje de alambre de púas rojo y su chaqueta de cuero.

	Le hice una mueca. 

	—Gracias a los árboles, no tengo que mirar eso todo el tiempo.

	Robin-Calder hizo una mueca hacia atrás y movió la cola. 

	—¿Qué hay de mí? Soy yo quien tiene que usarlo.

	Tenía el áspero acento de Undercity de Calder hasta una T. Era un poco inquietante, para ser honesta. 

	—¿La voz viene con el glamour?

	Con un perfecto acento élfico, Robin dijo a través de la boca de Calder: 

	—No. Solo estudié hasta que pensé que me sangrarían los oídos.

	Lo miré fijamente. 

	—Esto es demasiado extraño. Ni siquiera parece natural salir de tu boca.

	Robin sonrió. 

	—Eso es porque no lo es.

	Abrí la puerta del coche y salí al... hielo. La calle Sobek había sido cálida, pero el pequeño callejón frente a mí estaba tan frío que mi aliento se convirtió en una nube.

	Contuve un gemido. 

	—Jack.



	



	Capítulo 22

	 

	Tan pronto como dije su nombre, fue como si pudiera verlo.

	Me sonrió, con las manos en los bolsillos, apoyado contra la pared del callejón. 

	—Hola, Briallen. Te ves terriblemente mojada hoy.

	Tiré de mi escote de perlas, frunciéndole el ceño. 

	—Viene con el territorio. Como si nunca te hubieras disfrazado de algo extraño.

	Jack inclinó la cabeza, su cabello blanco cayendo en un ojo pálido. 

	—Una vez tuve que pasar una semana entera vistiendo el glamour de un sluagh —me informó—. Era mucho menos agradable que fingir ser una niña.

	Cerré la puerta detrás de mí y lo sorprendí mirando mis piernas verdes. 

	—¿No me digas que tú también tienes un fetiche por las nereidas?

	¿Qué tenía Jack Frost que me ponía tan irritable? Ojalá pudiera haber dicho que era su impecable traje blanco, o la mirada de complicidad en sus ojos cuando me miraba, o incluso la evidente rivalidad entre él y el jefe al que era leal.

	Pero no fue así. Era que había visto a una paria en el momento en que me vio, y en lugar de echármelo en cara, me ofreció una explicación alternativa. El tipo de explicación que una Briallen más joven, herida y solitaria hubiera querido escuchar.

	Diferente, pero no defectuoso.

	—Están demasiado fríos y húmedas para mí —dijo amablemente.

	Robin dio la vuelta al coche, hablando con el acento de Undercity de nuevo. 

	—¿Qué estás haciendo aquí, Frost?

	—No estoy aquí para interferir, si eso es lo que estás insinuando. —La sonrisa de Jack se ensanchó—. Solo quiero el placer de verte derribar al patético hijo de fraternidad de Titania. El mundo entero hablará de eso muy pronto.

	Robin se limitó a mirarlo con el tipo de fría intensidad que probablemente nunca antes se había visto en el rostro de Calder. 

	—Como siempre…

	—Que me mantenga fuera de tu camino. Sí, sí, lo sé. Aquí está para verte ganar. —Jack lo saludó con una petaca de plata, tallada con delicadas líneas de escarcha.

	Robin lo miró con una frialdad para rivalizar con la de Jack, luego ladeó la cabeza hacia mí. 

	—Es hora, Lyssa.

	Se alejó trotando, haciendo clic con los cascos, y antes de que pudiera seguirlo, Jack tomó mi mano. Levantó mis dedos verdes hacia la luz. 

	—Excelente trabajo de glamour.

	—Eso es todo Robin. —¿Cómo podía Jack crear un páramo de hielo a su alrededor y, sin embargo, estar tan caliente? Sus dedos eran ásperos, pero sostenía mi mano como si estuviera hecha de vidrio hilado.

	Los ojos de Jack recorrieron mi cara falsa. Tan cerca, era más fácil distinguir los colores separados en ellos: blanco glacial, gris acero, una astilla de azul helado.

	—Tu cara es mucho más bonita —me dijo de repente, y soltó mi mano—. Buena suerte.

	Lo miré, tratando de pensar en algo que decir, y finalmente me alejé. Jack era una anomalía para mí; era mejor no cavar demasiado profundo bajo su hielo. Mi lealtad siempre sería hacia Robin.

	Aun así, con cada paso hacia el falso Calder esperándome, había una parte de mí que quería retroceder al mundo de Jack de quieto hielo y silenciosa nieve y, donde el único calor era lo que provenía de sus manos y palabras.

	Negué con la cabeza como si pudiera apartar los pensamientos de él mientras nos acercábamos al golem.

	Esta vez, la criatura se inclinó obsequiosamente y se hizo a un lado para recibir a Calder. 

	—Buenas noches, señor —rugió el golem.

	Robin agitó una mano descuidada. 

	—Sí, sí.

	Le sonreí al golem y pasé de largo, pisándole los talones a Robin.

	Pero mientras que el golem prácticamente había estado raspando el suelo para el sátiro, los bailarines de Myrage tuvieron una reacción decididamente diferente. Tan pronto como los cascos de Robin tocaron el suelo, le dieron la espalda, poniendo todo su empeño en los otros clientes. Ni uno solo haría contacto visual con él mientras subía las escaleras.

	Cogí a uno de los bailarines nephelai dándome una mirada de lástima y tiré mi largo cabello sobre mi hombro, arreglándome como si tuviera la suerte de ser elegida por él.

	Todo era en beneficio de Silke. La huldra estaba de nuevo fuera de las puertas del salón de Brightkin, vestida con un traje de seda blanco y lápiz labial escarlata.

	Robin trotó hacia ella, lanzándole un guiño grotesco. 

	—¿Te he dicho lo lindo que está tu trasero hoy, Silke?

	La huldra no se molestó en ocultar la curvatura de su labio. 

	—¿Te he dicho lo absolutamente repugnante que eres, Calder?

	Maldita sea. Si estuviéramos en diferentes lugares, me gustaría ser su amiga.

	—Déjame decirte una cosa. —Robin incluso se las estaba arreglando para arrastrar un poco su acento, su voz ronca, por lo que Calder sonaba como si ya hubiera estado fumando y tomando de la botella. Señaló con el pulgar hacia la barra—. Déjame tocarlo, solo una vez, y te conseguiré lo que quieras desde allí. ¿Eh? ¿Qué tal, nena? Por la casa.

	Le di una mirada asesina. Lyssa estaba enojada porque su cita era tan relajada y barata, pero había un hilo de mi propia ira real bajo el acto. El hecho de que Robin me pusiera en situaciones en las que tenía que dejar que me manosearan el trasero no significaba que quisiera que él tocara el de ella.

	También sabía que estaba siendo totalmente ridícula.

	Silke simplemente miró hacia otro lado como si la enfermara verlo. 

	—Literalmente preferiría morir de deshidratación. Solo vamos. Te está esperando.

	Robin se rio entre dientes y deslizó una mano alrededor de mi cintura. Le sonreí insípidamente mientras miraba como dagas. 

	—Eso está bien. Tengo suficiente coño mojado aquí.

	Barf. Silke no se dignó decir nada y le hizo señas para que pasara por la puerta.

	Así que Fionn había sido el único en quien no habían confiado. Supuse que tanto Calder como Brightkin tenían un pase férreo para llevar a quien quisieran a la habitación. Después de todo, cualquier peligro para Brightkin era un peligro para el verdadero Calder.

	—Brightkin —dijo Robin con voz ronca, entrando en la habitación—. ¿Cómo va?

	Entré como si fuera la dueña del lugar y me tumbé en el sofá, haciendo pucheros a Robin.

	Brightkin estaba tendido en el sofá en el mismo lugar que la última vez, pero esta vez, no había aire de lánguida embriaguez. Tenía los ojos enrojecidos, pero afilados, brillando peligrosamente en la penumbra. 

	—A mi primo lo asesinaron en la calle como a un perro. ¿Cómo diablos crees que estoy?

	Fue entonces cuando me di cuenta de que sus ropas estaban manchadas y arrugadas como si hubieran dormido con ellas muchas veces, su cabello rubio sin cepillar. Esta noche no había chicas humanas aquí.

	—Tu primo era un pedazo de mierda inútil —dijo Robin con tanta franqueza que fue impactante.

	Brightkin se inclinó hacia adelante, balanceando sus antebrazos sobre sus muslos. 

	—Obviamente. Solo estaba aquí por el culo y la evanesce libre. Pero mi madre todavía me está molestando como si fuera yo el que está ahí fuera con el hijo de puta.

	Tuve que esforzarme mucho para mantener mi máscara altiva en su lugar. ¿Este niño mimado era el príncipe heredero del reino Seelie? Ridículo.

	No lamenté en lo más mínimo que Fionn se hubiera enfrentado al asesino Ghosthand. Aun así, pensaría que su familia lo lloraría. Lo único que le importaba a Brightkin era él mismo.

	—Y eso es porque... —Robin sonrió ampliamente y abrió los brazos—. ¡Tu madre es una perra!

	Brightkin se rio entre dientes y extendió la mano para servirse un trago. El vodka de pixie se deslizó por su garganta de una sola vez. 

	—No puede morir lo suficientemente pronto.

	Mi corazón se apretó en mi pecho ante esta charla abierta de traición, del propio hijo de Titania, nada menos, pero Robin ni siquiera parpadeó.

	Agarró una botella del estante de licor y trotó hacia mí, sentándose en el espacio que le había dejado.

	—Mira, Bright —dijo, tomando un trago profundo de la botella—. Entonces tu primo está muerto. ¿A quién carajo le importa? Tenemos alcohol. Tenemos coño.

	Robin pasó su mano carnosa y glamorosa por mi muslo, deteniéndose justo antes de tocar mi coño. Le dio a Bright otra sonrisa burda, luego apartó la mano y buscó en un bolsillo cosido dentro de la chaqueta de cuero. 

	—Y tenemos un nuevo envío de evanesce.

	Levantó un frasco y lo movió hacia Brightkin. Era del largo de mi dedo anular, cubierto de oro, y en lugar de polvo de raíz corporal, este estaba lleno de un polvo violeta oscuro que brillaba como nieve fresca.

	—Ahora de eso es de lo que estoy hablando —murmuró Brightkin. Sus dedos temblaron—. Tengo a la garda prácticamente buscándome el culo en el palacio. No hay forma de meterlo ahí.

	—Que los jodan. —Robin le arrojó el frasco—. Quita el borde.

	Era tan convincente que era repugnante. ¿Cuántos mensajes entre los dos, arrancados del teléfono robado de Calder, había examinado detenidamente? Llamó al príncipe por un apodo que nunca me hubiera atrevido a decirle a la cara. Tenía información que ni siquiera me había dicho.

	No había escuchado nada sobre un nuevo envío de evanesce, o Brightkin siendo registrado en el palacio, o que quería que la reina muriera. No podía imaginarme esta... esta cosa gobernando Avilion.

	Un poco de información hubiera sido genial de tu parte, Robin.

	Brightkin destapó el vial y vertió una línea evanesce sobre el dorso de su mano izquierda. Su mano derecha temblaba tanto que estuvo a punto de derramarla.

	Cuando se sacó una cuarta parte del vial, se llevó la mano a la cara y aspiró, haciendo horribles ruidos de asfixia.

	—Eso está mejor —expresó—. Eso está mucho mejor.

	Sus ojos azules ya estaban vidriosos.

	—Bien. —Robin tomó otro trago, su mano acariciando mi muslo. Si no miraba, casi podía fingir que no llevaba la imagen de Calder—. Ahora hablemos de negocios. Necesito sacarlos de aquí.

	Brightkin se frotó la nariz y miró a Robin. 

	—¿Por qué el apuro? Todavía no he probado la pelirroja.

	Gracias a los árboles que no estaba bebiendo, o vomitaría sobre él.

	Robin se sacó un cigarro de la chaqueta. Era como un gabinete de maravillas en esa cosa. Si sacaba un conejo vivo, me largaría de aquí. 

	—Sabes por qué. El perro de la perra está husmeando. Robin Goodfellow.

	Tal vez fue un testimonio de cuánto confiaba Robin en mis habilidades de actuación, y estaba decidida a no demostrar que estaba equivocado. No me estremecí ni miré, solo pasé los dedos por mi sedoso cabello goteando y parecía aburrida de todo.

	Brightkin, por otro lado, se pasó las manos por el cabello como si fuera a arrancárselo y se dejó caer contra el sofá con un gemido. 

	—¿Maldito Goodfellow? ¿Estás seguro?

	Robin levantó los hombros carnosos de Calder en un encogimiento de hombros. 

	—Mis ojos dicen que lo han visto por ahí. Tenemos que sacarlas, Bright. No voy a caer así.

	Brightkin gruñó, presionando las palmas de las manos contra sus ojos. 

	—Si lo han visto, ya lo sabe todo.

	Reprimí un breve arrebato de orgullo por la reputación de Robin. Ese es mi jefe.

	El príncipe se sentó tan rápido que casi me sobresalté, sus ojos ahora abiertos y maníacos. 

	—Joder, Calder. Tenemos que moverlas esta noche o todo habrá terminado.

	Robin lo señaló con el cigarro. 

	—Eso es lo que estoy diciendo.

	—Tenemos que irnos ahora. —Bajo la influencia de evanesce, los movimientos de Brightkin ya no eran temblorosos, sino espasmódicos y salvajes. Sus ojos eran platillos en su cara—. Mierda. Conseguiré a Silke. Trae tu pescado.

	Le lancé la misma mirada sucia que le había dado a Robin cuando coqueteaba con Silke, pero me levanté con un movimiento fluido, como si todo esto fuera solo otro día.

	—¿Tenemos que irnos ahora, bebé? —le pregunté a Robin, acariciando sus hombros y poniendo un quejido en mi voz.

	Brightkin abrió la puerta de golpe y prácticamente gritó el nombre de Silke.

	Robin me miró a través de los ojos brillantes de Calder. 

	—Puedes quedarte aquí y esperarme —dijo, lamiendo sus labios mientras sus ojos se posaban en mi pecho.

	Lo cual fue para mejor, ya que Silke eligió ese momento exacto para entrar en la habitación y cerrar la puerta detrás de ella. No sabría lo que realmente quería decir Robin.

	La miré, vertiendo todos mis celos reales en ella e hice un puchero.

	—No, iré contigo. No quiero que estés a solas con ella. —Bajé la voz malhumorada al final, sabiendo que Robin entendió el mensaje: no hay forma de que lo derribes sin mí.

	Una mirada de consternación pasó por el rostro de Calder, el único desliz que Robin había dejado escapar. 

	—Bien. No tropieces con esos tacones, princesa. No te esperaré.

	Levanté la barbilla y vi a Silke poniendo los ojos en blanco.

	Brightkin se abalanzó sobre un sofá y agarró el frasco de evanesce de la mesa. 

	—Una para el camino —dijo, inclinándolo sobre su lengua.

	Benditas Ramas, iba a estar demasiado jodidamente alto para caminar en línea recta.

	Luego, me tomó por sorpresa. En primer lugar, no se derrumbó por una sobredosis evanesce, que era un milagro en sí mismo, y luego empujó uno de los paneles oscuros de la pared al fondo de la habitación.

	Se abrió de golpe, revelando una puerta de oscuridad.

	Tenía la clara sensación de que nos habíamos perdido algo importante, sin saber nada de esa puerta.

	Silke se hizo a un lado, dejando pasar a Brightkin. Robin no perdió el ritmo, atravesó la puerta al trote y se dirigió hacia los adoquines.

	Lo seguí, olfateando con altivez al pasar junto a Silke, y salí a un túnel con unas escaleras que conducían hacia abajo. Dos guardias más estaban detrás de la puerta, vestidos todos de negro, sus rostros cubiertos por máscaras.

	Haciendo caso omiso de la sensación de arrastre que me producían sus máscaras sin rostro, bajé las escaleras tambaleándome sobre mis desgarbados talones como un ciervo bebé, y escuché a Silke cerrar la puerta oculta del techo. La huldra se burló cuando pasó a mi lado, usando zapatos mucho más sensatos.

	Su traje fue cortado para revelar su espalda hueca y suave, su cabello rubio balanceándose sobre el espacio vacío.

	Las escaleras terminaron después de varios tramos. Calculé que estábamos en Undercity, sospecha que se confirmó cuando entramos en otro túnel, este con paredes de tierra lisa.

	Brightkin estaba temblando en su lugar. 

	—Sigue, pescado.

	Robin se limitó a chupar el puro y soltó una nube de humo espeso en el aire. 

	—Lyssa, eres linda, pero te juro por el jodido Pan que no voy a cargar tu trasero.

	Dejé que las lágrimas llenaran mis ojos. No fue difícil.

	Ver a Robin usar la cara y la personalidad de otro, hasta las púas crueles, fue duro como la mierda, especialmente cuando mis niveles de estrés estaban en su punto más alto.

	Apoyé mi mano en la pared de tierra y me desabroché los zapatos, tratando de no pensar en lo que podría haber en los pisos de Undercity. 

	—No te detendré, bebé —me quejé.

	De ninguna manera se iba sin mí. Este también era mi trabajo.

	Brightkin y Robin empezaron a caminar. Noté que el sátiro siempre permanecía un paso detrás de Brightkin, dejando que el príncipe guiara el camino. Si Brightkin se volvía, Robin lo seguía naturalmente, como si hubiera estado yendo de esa manera todo el tiempo.

	Me dolían los pies después de diez minutos de caminar. Me corté el pie con una piedra, una sacudida de dolor recorrió mi pierna con cada paso.

	Pero si me detenía ahora… ¿quién sabía qué más podría estar buscando un fae indefenso? Habíamos tomado tantas curvas extrañas que nunca encontraría la salida por mi cuenta.

	Pasaron otros diez minutos de giros y vueltas antes de que las piedras en el techo comenzaran a verse un poco desiguales, goteando riachuelos de agua que creaban charcos de barro entre las piedras.

	Supuse que estábamos en algún lugar cerca del puerto de Acionna, sino directamente debajo de él. Lámparas de aceite colgaban del techo, proyectando sombras profundas.

	Brightkin se había detenido varias veces para inhalar más evanesce, y se ponía más nervioso con cada golpe.

	Hizo una pausa para inclinar el último frasco en el dorso de su mano, esnifándolo en las fosas nasales bordeadas de púrpura y aparentemente sin darse cuenta de que estaba hundido hasta los tobillos en el barro.

	Un ruido viajó a través del túnel, haciéndonos eco como un tren lejano. Los ojos vidriosos de Brightkin mostraron su blanco por todos lados cuando saltó en su lugar como un conejo asustado. 

	—¡Mierda! ¡Es la puta garda! ¡Tenemos que irnos!

	Antes de que Silke pudiera reaccionar o moverse para detenerlo, el príncipe se precipitó por el túnel, rompiendo el vial en las piedras detrás de él.

	Me congelé, mis ojos en Robin, seguro de que la huldra iba tras el príncipe.

	En cambio, escuché un suave clic detrás de mí y un suspiro de alivio. Robin estaba mirando por encima de mi hombro.

	Me volví lentamente.

	Silke sostenía una pistola larga y negra, colocada casualmente a su lado. Sus ojos bordeados de kohl brillaron. 

	—Ahora que estamos solos sin el idiota, ¿por qué no me muestras tu verdadero rostro, Goodfellow?


Capítulo 23

	 

	—¿De qué diablos estás hablando? —preguntó Robin, extendiendo las manos y torciendo la cara de Calder con confusión e ira, pero Silke levantó la pistola y apuntó a su pecho.

	—Por favor, no me confundas con ser tan estúpida como mi cargo. —Su voz era tan fría y tranquila como un mar Ártico—. Esta pistola está cargada con balas Faebane. Ni siquiera tú eres inmune a eso.

	Los guardias sin rostro la flanqueaban, con las manos apoyadas en las dagas envainadas. Dejé escapar un gemido forzado de miedo y traté de poner varios metros entre nosotros, pero los ojos fríos de Silke brillaron hacia mí.

	—No te muevas ni un centímetro más. —Miró mis pies cortados y embarrados y me dio una leve sonrisa—. Lo intentaste, supongo, pero Calder nunca toma la entrada principal, y las nereidas no se ponen rojas. No tengo idea de quién eres debajo de esa cara, pero te aseguro que tampoco dudaré en matarte.

	Me congelé en el lugar con ambas manos presionadas contra las paredes. Si las balas fueran realmente Faebane... bueno, no sería una muerte agradable para mí.

	—¿No es una nereida? Esto es una mierda —balbuceó Robin, agitando los brazos rechonchos de Calder mientras pisoteaba hacia ella. Era la viva imagen de la indignación—. Trae el trasero de Bright aquí antes de que aparezca el verdadero Goodfellow. Y quiero que me devuelvan mi dinero, princesa. No pago por un culo glamoroso.

	Silke solo lo miró y me apuntó con la pistola.

	Robin se detuvo en seco.

	—Ya me lo imaginaba. —Silke parecía satisfecha, pero había dolor bajo la expresión—. Esta significa algo para ti.

	En lugar de fanfarronear, una mirada de calma recogida apareció en el rostro de Robin, la expresión fuera de lugar en las facciones toscas del sátiro. Parecía que el juego había terminado.

	—Excelente trabajo, Silke. —Era la voz de Robin ahora. Cruzó los brazos sobre el pecho—. Si tan solo hubieras estado abierta a la garda sobre los movimientos del príncipe, podría haberte ofrecido la oportunidad de volver a mi servicio.

	¿Volver a su servicio? No podía ignorar el golpe en mi corazón.

	Era otra cosa que Robin no me había dicho.

	Silke ya no me miraba, pero su brazo parecía de hierro y sostenía la pistola apuntando perfectamente a mi corazón. 

	—Una pena que la oferta no sea nada tentadora. Solo estaría cambiando mi posición bajo un pulgar por otro.

	Robin ladeó la cabeza hacia un lado. 

	—¿Era tu deuda realmente tan alta que necesitabas recurrir a guardar este secreto?

	La huldra le enseñó los dientes. 

	—Le debía toda una vida, Goodfellow. Toda una vida de fiel servicio hasta la muerte. Mejor exprimir a Brightkin por cada centavo que tenía y dejar a Avilion con él.

	—Y si me hubieras traído esta información, te habría perdonado la deuda por los viejos tiempos —dijo en voz baja—. Negociaste con el hombre equivocado para salvarte.

	No pude evitar que mis ojos pasaran de uno a otro, todo mientras esperaba que una bala Faebane me atravesara.

	Curiosamente, no me arrepiento a pesar de la muerte inminente. Estaba justo donde quería estar. Robin saldría y salvaría a esas chicas humanas de un destino terrible.

	Silke respiró hondo, estremeciéndose. 

	—Estás lleno de mierda. No habría visto nada más que el interior de una celda de la garda hasta que decidieras cortarme la cabeza.

	Robin se limitó a negar con la cabeza. 

	—Tiendo a premiar a mis informantes, que tú conoces perfectamente. Podrías haber sido una fae libre, Silke.

	La huldra parecía completamente afligida, su hermoso rostro contraído en un rictus de agonía. 

	—No quiero escuchar más.

	Pero su mano temblaba muy levemente, la primera pérdida de control que había visto en Silke.

	—No es demasiado tarde. —Robin se movió en su lugar—. Confiesa. Dime dónde tiene a las chicas humanas y le pediré a la reina que reduzca tu deuda de vida.

	—¿Para qué? —gruñó Silke—. ¿Quizás vivir unos años de libertad, si es que sobrevivo tanto tiempo? No. Ambos sabemos que ya he ido demasiado lejos, Goodfellow. No hay perdón para mí.

	Ella dejó escapar una risa hueca. 

	—La única salida es que mueras. ¿Y sabes qué es lo peor? Te admiraba mucho. Tan profundamente. Debería estar feliz de finalmente frotarte la cara en algo que jodiste.

	—¿Oh? —Robin levantó una ceja, la misma mirada que me dio cuando esperaba otro torrente de palabras.

	—Pero yo no. Solo deseo… quiero que sepas esto antes de morir. Desearía no haberlo hecho. Realmente lo hago. Todas las mañanas me despierto y miro esa bolsa de carne perezosa llena de evanesce, y todo lo que siento es arrepentimiento por lo que arruiné. —Los dientes de Silke estaban tan rabiosos que parecía que podía morder huesos—. Lo lamento, Robin. Pero tampoco dejaré que me robes la vida por segunda vez.

	—Silke.

	Escuchar su nombre pronunciado así por Robin, tan suavemente y sin embargo cargado con el peso de la historia, envió una punzada a través de mí.

	Me concentré en el arma cargada con Faebane. Prioridades, Bri. Prioridades.

	—¿Valió la pena cambiar la vida de los mortales por tu propio beneficio? Nunca volverán a ver la luz del día. Nunca sentirán, nunca saborearán, nunca entenderán lo que les está pasando. Apenas eran más que niñas.

	Robin dio un paso más cerca.

	Silke exhaló. 

	—Tú no entiendes. No podrías. Nunca te han despojado de tu libertad. Detesto a Brightkin con cada fibra de mi ser, pero era la única oportunidad que tenía.

	Robin se burló. 

	—¿Crees que trabajo para Titania porque la amo? No. Todo el mundo tiene una deuda, Silke. Incluso yo.

	El ceño de Silke se suavizó y sus labios se relajaron. Miró a Robin como si estuviera teniendo una epifanía.

	Él extendió una mano. 

	—Nunca es demasiado tarde —dijo con fiereza—. Nunca.

	El brazo de Silke giró hacia él y disparó.

	Sonaron tres disparos, las balas rebotaron en las piedras y lanzaron chorros de chispas. Mi corazón cayó al suelo.

	Tenía que haber fallado, pero...

	Robin estaba de pie allí, con la mano todavía extendida, ya no tenía el rostro de Calder. Su camisa blanca estaba salpicada de barro, cabello negro y ojos azules destacando en la oscuridad como un príncipe de la noche.

	La bala había arrancado completamente el glamour.

	Un agujero limpio perforó el lado izquierdo de su pecho, justo debajo de la clavícula. Un lento hilo de sangre se deslizó, manchando el blanco en una inexorable nube carmesí, oscureciéndose con cada latido de su corazón.

	Silke lo miró fijamente con ojos enormes, sus manos ahora temblaban.

	Intentó hablar, pero la sangre cubrió su labio inferior. Oscuras venas comenzaron a crecer por su cuello, asomándose por el borde de su cuello blanco.

	El Faebane estaba en sus venas, ennegreciendo su sangre mientras lo envenenaba.

	Robin se puso blanco como una sábana, las venas oscuras sobresaliendo como raíces debajo de su piel, y se arrodilló.

	—Robin —susurré. Mis pulmones estaban llenos de hielo. Creció dentro de mí en fragmentos peligrosos y brillantes, frágiles como el cristal, pero voraces para atravesarlos a todos—. ¡Robin!

	Mi cuerpo se movió sin siquiera pensar, tropezando a través del barro y la piedra al lado de Robin. Presioné mi mano contra el agujero en su pecho y la sangre brotó sobre mi palma en un torrente de tinta negra.

	—¿Robin? —pregunté, peligrosamente cerca de llorar. Había una horrible sensación irregular debajo de las lágrimas.

	Tosió. Los zarcillos de Faebane se arrastraban por su rostro.

	Miré a Silke, sin aliento. Robin iba a morir. Las paredes del túnel se estaban cerrando sobre mí, era tan difícil respirar, mis pulmones aplastados bajo el peso de la piedra y rompiendo el hielo...

	Los ojos de la huldra todavía estaban muy abiertos por el pánico. La calma se deslizó sobre mí cuando volví a mirarla y me di cuenta de cuál era la sensación irregular.

	La rabia pura se sentía con una claridad tan cristalina que dejaba sin aliento.

	Él le había ofrecido una mano amiga, y ella lo había matado.

	Silke dio un paso atrás, entre los dos guardias sin rostro. 

	—Mata a la ninfa —dijo sin tono.

	Solté a Robin, mi mano aún mojada con sangre envenenada. Los guardias dieron un paso adelante, desenvainando dagas perversas que sin duda también estaban envenenadas.

	No necesitaba una espada, solo mi rabia. Hice girar el anillo en mi dedo y susurré:

	—Cuéntame un cuento.

	El túnel estaba lleno de sombras. Caminé detrás de Robin, escondiéndome en su sombra cuando uno de los guardias envió una estrella arrojadiza hacia mi cabeza.

	Giró inútilmente y luego giré hacia la derecha, nadando a través de una sombra a la izquierda del guardia.

	Toqué la pared, planté una semilla de ira y me reí cuando las raíces brotaron de la pared. El guardia se dio la vuelta al oír el sonido de la piedra al romperse, pero las raíces se enroscaron alrededor de sus brazos y piernas.

	Las cortó con el cuchillo y sentí el dolor de los árboles moribundos. El veneno de su hoja los pudrió rápidamente, y antes de que pudiera gritar, las raíces y la semilla estaban muertas.

	Silke amartilló el arma, retrocedió con cuidado y miró a su alrededor.

	Pasé a través de varias sombras, dejando que el mundo girara a mi alrededor mientras permanecía concentrada en el objetivo.

	Las raíces brotaron del suelo y se enredaron alrededor de sus piernas, pero los sin rostro se apresuraron a cortarlas. El veneno dolía dentro de mi pecho mientras los árboles morían, compartiendo su dolor conmigo.

	—Todavía no está muerto —espetó Silke—. Pero puedo remediarlo si quieres seguir jugando estos juegos ridículos.

	—Él no es tuyo para matarlo —le susurré al oído, tan cerca que sentí que su cabello rozaba la punta de mi nariz, pero cuando Silke se dio la vuelta para atacarme, ya me había ido, pasando de la sombra proyectada detrás de ella a la astilla de oscuridad en el borde de una lámpara.

	Silke apuntó con cuidado, negándose a dejarse perturbar por el poder del anillo. También fue casi exacta; entré en una sombra contra la pared, y ella estaba apuntando a solo medio metro de distancia.

	Robin todavía estaba sobre una rodilla. Respiró entrecortadamente y tosió, rociando sangre negra sobre la piedra.

	Luego se derrumbó.

	Sentí los latidos de su corazón junto con el dolor de los árboles moribundos, desacelerándose con cada respiración.

	Silke se secó una lágrima.

	¿Cómo se atrevía a llorar por él? Era la que había hecho esto, la que le había escupido en la cara cuando trató de sacarla de este pozo negro.

	Alimenté la rabia dentro de mí, dejándola crecer. Dejé que se volviera espinosa y dentada, hasta que me desgarrara las entrañas.

	Salí a la intemperie y Silke disparó. Fue sólo el abrazo de las sombras lo que me salvó; sentí pasar una de las balas Faebane, resonando en mis oídos cuando me acerqué a la siguiente sombra.

	Apretó el gatillo de nuevo e hizo clic, se vació.

	Fue entonces cuando golpeé mis manos contra el suelo, empujando la pequeña semilla de ira hacia la tierra.

	No era como mis raíces, arrastrándose hacia el mundo.

	Era un árbol de furia y hambre, las piedras chillaban cuando enormes ramas brotaban entre ellas, las espinas del largo de mi mano se volvían resbaladizas y negras de su corteza.

	Se desgarraron hacia afuera, los zarcillos corrieron hambrientos por las paredes y el techo, pero el árbol no se detuvo hasta que llenó el túnel.

	Tomé varias respiraciones profundas, mis manos temblaban.

	Lentamente, miré lo que había creado.

	No se parecía en nada al árbol del amor que había creado en las tierras Unseelie. Era todo troncos torcidos y espinas, y tanto Silke como los guardias quedaron atrapados en ellos. Las ramas eran demasiado gruesas para ver el otro lado del túnel, una sólida pared de madera viva que se retorcía.

	Silke respiró entrecortadamente, su sangre se derramó sobre el tronco que la inmovilizó en su lugar. Varias espinas largas habían perforado su garganta, su pecho y su estómago.

	Murió lentamente. Uno de los guardias había muerto por el impacto de las ramas explosivas, y el otro estaba hecho pedazos.

	Me puse de pie en silencio. Este era el árbol que había mantenido atrapado dentro de mí durante años, la pesadilla retorcida y nudosa que las Hespérides habían temido.

	Mirando los cuerpos arruinados en él, vi por qué nunca querían que volviera a poner un pie en su isla.

	Y todo lo que sentí al ver la monstruosidad que había liberado fue alivio.


Capítulo 24

	 

	Tropecé alejándome del terrible árbol, resbalándome en agua y sangre y casi tropezando cuando llegué al lado de Robin.

	—Tienes que levantarte —le dije. Acaricié su espalda una y otra vez, mi palma deslizándose sobre la humedad resbaladiza.

	Dejó escapar un gemido bajo y logró sentarse unos centímetros.

	Las venas oscuras se extendían rápidamente por su rostro y llegaban hasta la línea del cabello. Bajó la mirada hacia el limpio agujero en su pecho y dejó escapar un sonido extraño.

	Me di cuenta de que se estaba riendo.

	—Robin, si estás lo suficientemente bien como para reír, estás lo suficientemente bien como para levantarte y salir de aquí. Tenemos que encontrar un sanador.

	Al menos el sangrado se había ralentizado significativamente, aunque eso no era del todo bueno en lo que respecta a Faebane. Solo significaba que su sangre se estaba coagulando dentro de él.

	Tocó la mancha en su camisa que ya no era blanca y me miró. 

	—Tienes que seguir adelante, Briallen. Encontrarlo. Terminar lo que empezamos.

	Puse mis labios en una línea firme, decidida a no dejar que los viera temblar. 

	—No voy a dejarte morir aquí. Sería indigno, jefe.

	Una leve sonrisa cruzó su rostro, pero fue borrada casi de inmediato por otra mueca de dolor. 

	—Termínalo, o todo esto fue en vano.

	—Robin… —Dejé que mi susurro se apagara.

	Estaba en lo correcto. Si Brightkin recuperaba la sobriedad lo suficiente como para darse cuenta del lío en el que estaba metido, huiría de Avilion. Si se llevara a las chicas humanas con él, nunca las volveríamos a ver.

	Le acaricié la espalda por última vez y me puse de pie. Estaba cubierta de barro y sangre que no era mía, pero no estaba ni remotamente cansada después de empujar mi magia hacia ese árbol.

	En todo caso, estaba inundada de energía, como si una presa interna finalmente se hubiera roto y se me permitiera fluir a toda potencia.

	Pero a pesar de que tenía que irme, no podía soportar alejarme y dejar que Robin muriera solo en las profundidades de Undercity.

	Una brisa se arrastró por el túnel, helada y fresca.

	Nunca pensé que estaría tan feliz de sentirlo. Jack vino desde la dirección en la que Brightkin había corrido, sus ojos se deslizaron sobre el árbol que había hecho y los cadáveres que estaba consumiendo lentamente.

	Hizo una mueca al ver a Robin de rodillas, pero las venas negras que bajaban por el brazo de Robin dejaban claro cuál era el problema.

	—¿Puedes ayudarlo? —exigí.

	Robin se inclinó hacia adelante de nuevo, su respiración se volvió rápida y superficial. Si no lo sacábamos, no pasaría mucho tiempo antes de que fuera demasiado tarde.

	Jack no se molestó en arremangarse. Dio un paso adelante, empujándome suavemente a un lado, y puso su mano sobre el agujero en el pecho de Robin.

	El hielo se deslizó hacia afuera desde las yemas de sus dedos, cubriendo a Robin con una fina escarcha de encaje. Los labios de mi jefe lentamente comenzaron a ponerse azules.

	—Reduciré la velocidad del Faebane —dijo Jack. Su pálida mirada se dirigió hacia mí—. Pero tiene un precio. Nada es gratis.

	Retrocedí un paso, dispuesta a pagar el precio que me pidiera, pero Robin volvió a toser. 

	—Espera.

	Levantó la mano y arrancó la insignia dorada de su pecho con dedos temblorosos y me la tendió.

	Lo tomé, tragando saliva. El metal estaba helado por el poder de Jack.

	—Tienen que escucharte —susurró, y tosió más sangre—. La Mano Izquierda en funciones.

	Envolví mis dedos alrededor de la insignia hasta que cortó los bordes de mi palma, y asentí una vez antes de correr por donde había venido Jack.

	Era un túnel largo que se sentía casi interminable. No sentí el dolor en mis pies cortados mientras seguía las huellas presionadas en el barro, moviéndome tan rápido como pude sin tropezar ni caer.

	Los pasos de Jack eran una línea recta, pero los de Brightkin eran más difíciles de seguir; había deambulado, dado la vuelta, y zigzaguearon por el suelo del túnel.

	Maldije cuando el túnel se bifurcó en tres nuevos. Dos de ellos tenían el suelo embarrado, pero las huellas de Brightkin se desviaron hacia la tierra seca y compactada del tercero. Solo quedaban unas pocas gotas de agua que se evaporaban de su paso.

	Todavía maldiciendo, me obligué a reducir la velocidad al entrar en el túnel. Las pequeñas lámparas de aceite en lo alto hacían que las sombras bailaran en las paredes de piedra cubiertas de musgo, y fue entonces cuando lo vi: un rayo de destellos violetas que estaban fuera de lugar contra la fría roca gris.

	Podía imaginarme la mano de Brightkin rozando la pared, dejando esta pequeña señal de su paso. Con renovada determinación, seguí descendiendo, hasta que del techo empezaron a brotar raíces pálidas.

	Empezaron a aparecer puertas, algunas torcidas, otras restringidas con hierro. Los fae solitarios vivían aquí abajo, lejos tanto de Seelie como de garda Unseelie; Vi a un goblin con túnica que se escabulló cuando pasé.

	Había otra raya de evanesce violeta manchada contra la pared. Empecé a correr de nuevo, atreviéndome a correr sobre el suelo sólido.

	Entonces una de las puertas se abrió delante de mí. Varios fae altos entraron en el pasaje, sus voces resonando por el pasillo. Eran lo suficientemente grandes como para que sus cabezas casi rozaran el techo.

	Eran fae toscos, vestidos de cuero y mezclilla. Los pinchos salían del cráneo de uno con cabello cerúleo, y otro llevaba un anillo de hierro perforado a través de su tabique, quemándole permanentemente la nariz y los labios.

	Pero el último casi me detiene.

	El cabello color caramelo de Gwyn se derramaba sobre sus hombros como el oro a la luz de la lámpara. No parecía amistoso; un ceño parecía grabado en su rostro. A su lado, un elegante perro blanco que era casi tan grande como yo estaba sentado obedientemente, sus ojos rojos brillaban con llamas internas. Sus orejas eran escarlatas y puntiagudas.

	Estos eran los Cazadores Salvajes. Parecían el tipo de fae del que debería huir lo más rápido posible.

	En cambio, seguí avanzando. El hombre de cabello azul miró hacia arriba cuando me abalancé hacia ellos, siguiendo el evanesce con un único propósito.

	—¡Muévete! —ladré.

	Tal vez no estaban acostumbrados a maltratar a las nereidas que chillaban como almas en pena mientras corrían hacia ellos, pero el pelirrojo en realidad se movió, justo antes de que estuviera a punto de arremeter contra él.

	Sentí que las púas de su chaqueta me arañaban el brazo al pasar, pero no me detuve. Todo lo que hice fue golpear con la mano la pared de tierra, inyectando una pequeña semilla en la tierra. No había tiempo para parar y andarse con rodeos.

	Escuché el gemido de la piedra siendo desplazada por una raíz mientras corría, dejando el sonido muy atrás de mí. Ojalá Gwyn entendiera el mensaje.

	El túnel se retorcía, curvándose hacia abajo, pero había una débil raya de evanesce donde Brightkin debe haberse apoyado contra la pared. Disminuí la velocidad, con un pinchazo en el costado, jadeando por aire.

	Era mucho más débil, el brillo violeta apenas visible contra la piedra. Mi rastro se estaba enfriando.

	Respiré hondo y me agarré el costado, deseando que el punto desapareciera, y me di la vuelta cuando escuché pasos.

	Gwyn me miró, la confusión se reflejaba en su bonito rostro. 

	—¿Briallen?

	El perro blanco estaba con él, jadeando mientras bajaba la cabeza y me miraba, y el Cazador Salvaje de cabello azul estaba justo detrás de él, sacándose el cabello de los ojos. 

	—¿Qué es esto, ap Nudd?

	Miré a Gwyn suplicante. 

	—Soy yo, Gwyn. Necesito tu ayuda.

	Dio un paso más cerca, examinándome como si estuviera mirando a través del glamour. 

	—¿Por qué tienes este glamour?

	El cerúleo fae metió las manos en los bolsillos. 

	—¿Y qué estás dispuesta a darnos a cambio de nuestra ayuda?

	Me miró con lascivia, y el labio de Gwyn se curvó.

	Estaba tan acostumbrada a las sonrisas de Gwyn que verlo genuinamente enojado fue... un poco aterrador. De alguna manera seguía olvidando lo que era, que ningún Fae sobrevivía en la Cacería Salvaje siendo bondadoso.

	—No nos va a dar nada a cambio —dijo Gwyn brevemente. Se acercó y vio la sangre—. ¿Estás herida?

	—No es mía. —Limpié con impaciencia la sangre—. Robin está herido. Necesito encontrar a Br… Estoy buscando a alguien, y el rastro casi se ha ido. Estoy siguiendo el evanesce que dejó atrás. —Lágrimas de frustración trataron de brotar, y parpadeé furiosamente para alejarlas—. Por favor, Gwyn. Sé que se fue por aquí.

	Se enderezó, con la mandíbula apretada. 

	—Hellekin, puedes regresar. Yo lo tomaré desde aquí.

	Hellekin le lanzó una mirada de incredulidad a través de sus pestañas cobalto. 

	—Aquí no das las órdenes, ap Nudd.

	Gwyn lo ignoró por completo. 

	—Briallen, este es Ceri. Es un cŵn annwn. Podrá rastrear a tu presa. Ceri. Ven.

	El perro blanco caminó hacia adelante, moviéndose con tanta gracia como una pantera. Su espalda estaba al nivel de mis caderas.

	—Extiende tu mano —me dijo Gwyn en voz baja. Hice lo que me ordenó y Gwyn me tomó de la muñeca—. Amigo.

	Ceri se acercó sigilosamente y me olió la mano, con las orejas puntiagudas de color escarlata erguidas.

	Entonces Gwyn señaló la mancha de evanesce en la pared y dijo algo en un idioma que nunca antes había escuchado.

	Ceri olió la mancha de las drogas de las hadas y sus ojos dorados me miraron de soslayo. Me quedé perfectamente quieta, hiperconsciente de los enormes dientes del perro.

	Las orejas del perro se aplastaron contra su cabeza y estornudó varias veces antes de patear la tierra.

	—Caza, Ceri —ordenó Gwyn.

	Ceri movió la cola una vez, azotándome en la pierna, y desapareció en la espiral del túnel.

	—Vamos, Bananas —Gwyn tomó mi mano. Respiré hondo, rezando a los árboles para que la puntada en mi costado desapareciera, y seguí al perro.

	El túnel terminaba en otra bifurcación, pero Ceri no dudó. Se lanzó directamente por el camino del medio, su pelaje blanco brillando como un fantasma en la oscuridad.

	Estaba casi fuera de la vista cuando escuché un grito lejano y estrangulado.

	—¡Ese es el! —jadeé, empujando a Gwyn y Hellekin, quienes se habían acercado sigilosamente a mi otro lado. Los gruñidos de Ceri llenaron el túnel como un trueno.

	Sentí a Gwyn justo detrás de mí mientras corría por el túnel, siguiendo el brillo fantasmal de Ceri.

	El enorme perro del Otro Mundo tenía una figura arrinconada en un rincón, con los dientes al descubierto y goteando hilos plateados de saliva.

	Brightkin extendió las manos como si pudiera defenderse del perro. Sus dedos aún brillaban con los más débiles restos de evanesce. 

	—¡Llama a tu perro! —gritó, los ojos enrojecidos girando en sus órbitas.

	—Por los huevos del rey Arawn —susurró Hellekin, uniéndose a nosotros—. Es el jodido príncipe Brightkin.

	—Príncipe. —Me detuve a varios metros de distancia, con la insignia agarrada en mi mano izquierda como un peso—. Muéstrame dónde están las chicas. Esta mierda se acabó.

	Brightkin se encogió en un rincón cuando Ceri gruñó, bajo y malévolo. 

	—Vete a la mierda, pez.

	No quería confiar en la placa de Robin para esto, pero...

	Me obligué a abrir la mano e hice una mueca al darme cuenta de que el dorso del alfiler me había perforado la palma. Ni siquiera había notado el dolor. Una gota de sangre brotó cuando la saqué y la sostuve, dejando que el oro captara la luz.

	—Por orden de la Mano Izquierda Interina de la reina Titania, estás bajo arresto —dije en voz baja. Vi a Gwyn mirarme fijamente por el rabillo del ojo—. Si renuncias a su ubicación, puedes suplicar clemencia. Si no lo haces... bueno, estoy segura de que la reina te reservará algo muy agradable.

	Brightkin se estremeció, mirándome con tanto veneno que, si las miradas pudieran matar, me habría acurrucado como un caracol salado en el acto.

	Entonces la comisura de su boca se levantó en una sonrisa unilateral. 

	—Está bien. Te llevaré allí, pez. Saca a tu puto perro de mi culo.

	Gwyn silbó agudamente. Ceri soltó un último y profundo gruñido antes de escabullirse para agacharse junto a sus piernas, pero sus ojos dorados permanecieron fijos en Brightkin.

	Tan pronto como el cŵn annwn se fue, Brightkin se enderezó. 

	—Está justo por aquí —dijo en un tono aceitoso.

	Metí con cuidado la insignia de la Mano Izquierda a través de la parte superior irregular de mi vestido y lo seguí por un túnel con paredes de granito que brillaban levemente. Los charcos comenzaron a aparecer de nuevo a medida que nos acercábamos al puerto, en lo alto.

	También había enredaderas que crecían desde el techo, cada una cargada con pesados racimos de fruta.

	Era fruta de hadas, sus pieles tan pálidas como la carne, palpitando con interiores enrojecidos y morados. A diferencia de las de Robin, estas se veían repugnantes de alguna manera, como si supieran a carne y sangre.

	—Justo por ahí —dijo Brightkin, señalando una puerta oscura, y soltó una risita.

	No quería acercarme más a esa puerta, pero ¿qué haría Robin?

	Es una trampa, Bri. Esto es demasiado fácil.

	Di un paso más cerca, mi corazón latía contra mis costillas, y empujé la puerta para abrirla.


Capítulo 25

	 

	Había una habitación de piedra más allá de la puerta. El techo goteaba con más frutas de hadas, su carne palpitaba con luz interna.

	Esa misma luz se reflejó en los ojos de las chicas humanas.

	Diez de ellas estaban sentadas tiradas en el suelo en varias posiciones, la mayoría con vestidos sencillos manchados de frutas.

	Una de las chicas, de no más de dieciséis años, todavía llevaba un par de zapatillas de deporte azul brillante. Empujó lentamente una rodaja de fruta de hadas en su boca, las lágrimas derramándose por sus mejillas.

	Todas ellas estaban cubiertas de mugre, descuidadas y olvidadas aquí en las profundidades.

	Mi corazón pareció dejar de martillar por un segundo. Como si se detuviera en seco en mi pecho, convirtiéndose en una piedra fría antes de recordar que era un músculo vivo que saltaba de nuevo a la vida.

	Había alguien parado detrás de ellos. Alguien tan alto que, en el espacio reducido, tenía que encorvarse, y sus largos brazos se arrastraban por el suelo.

	La ondulación irregular de la columna del fae se mostró a través de su piel. Se dio la vuelta, con la boca abierta, revelando el suave tramo de su piel donde deberían estar sus ojos.

	Detrás de mí, Brightkin volvió a reírse. 

	—Hombre Ciego, cómela.

	El Hombre Ciego dejó escapar un graznido profundo como una rana toro gigante, y salió de la habitación, sus brazos traseros derribando a las niñas.

	Una de ellos siguió comiendo la fruta incluso mientras caía. Lo vi todo en cámara lenta mientras el Hombre Ciego se abalanzaba sobre mí, con la boca abierta para revelar los muñones de sus dientes podridos.

	Gwyn maldijo y me empujó a un lado. Golpeé la pared y metí la mano en la tierra, arrancando nuevos árboles del suelo y enviándolos hacia el Hombre Ciego.

	El fae no dejó de pelear, emitiendo más graznidos profundos mientras intentaba morder a Gwyn, pero en el estrecho túnel sus brazos eran demasiado difíciles de manejar para que los usara.

	Mis ramas se entrelazaron a su alrededor, atando sus piernas y brazos y arrastrándose sobre su pecho.

	Cuando los sentí apretarse a su alrededor, empujé el árbol para que crecieran espinas.

	Emergieron de la corteza, lisos y de un negro brillante. El Hombre Ciego gimió cuando lo perforaron, pero estaba completamente inmovilizado.

	—Ven aquí, Briallen. —Gwyn tendió una mano, ayudándome con la maraña de raíces que había creado.

	Busqué a Brightkin a mi alrededor, pero... se había ido. Hellekin se apoyó contra una pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, y levantó una ceja hacia mí. 

	—¿Qué mierda estás mirando?

	Me pregunté si le gustarían unos piercings nuevos, de esos que se hacen con espinas. 

	—¿A dónde fue Brightkin?

	Se encogió de hombros. 

	—No sé. Pero tal vez podría decírtelo a cambio de un favor de la Mano Izquierda Seelie.

	Gwyn le dio al noble el tipo de mirada que prometía la muerte, pero no tenía tiempo para sentarme aquí y esperar a que pelearan. 

	—Bien. Obtienes un favor de la Mano Izquierda. Donde. Fue. Brightkin. ¿Vamos?

	Me di cuenta de que estaba temblando por la adrenalina. Mis árboles estaban profundamente enraizados y me enviaban su energía incluso cuando crecían gordos y sanos con la sangre Fae.

	Hellekin me sonrió. 

	—Eso me gusta más. Se fue por ahí. —Hizo un gesto con la cabeza hacia un túnel, y me volví hacia Gwyn.

	—Si estás dispuesto a hacer una cosa más por mí, quédate con las humanas. —Sus ojos granates brillaron bajo las cejas fruncidas mientras hablaba—. Protégelas. Te necesitan. No dejes entrar a nadie más que a Robin Goodfellow hasta que yo regrese.

	Tocó mi brazo. 

	—Lo tengo, Bananas. Mueve ese culo.

	Le sonreí y me giré para irme mientras Gwyn y Ceri se apostaban afuera de la puerta. Estaba lanzando dagas con la mirada a Hellekin, quien era el último fae al que le pediría que cuidara de las chicas.

	El túnel que había tomado Brightkin descendía. Había dejado huellas desgastadas detrás de él.

	Pasé mis dedos por la pared mientras caminaba. En lugar de cultivar árboles, planté semillas de raíces. Serpentearon a través de la tierra, creando una red que me habló.

	Las raíces sintieron las vibraciones de los pies a través de la piedra y las retroalimentaron a mis sentidos. Brightkin no estaba muy por delante de mí.

	Cuantos más creaba, más segura me sentía de lanzarlas. Trepé por encima de un montón de rocas que bloqueaban la mitad del túnel y el sonido del agua corriendo se hizo más claro.

	El túnel se abría a una enorme caverna y a un lago resplandeciente que brillaba con una luz verde intenso. Varias sirenas revoloteaban al borde del lago, pasando la lengua por los dientes translúcidos y mirando a la figura que estaba de pie sobre ellas.

	—No hay otro lugar a donde correr, Brightkin.

	Se dio la vuelta. El príncipe todavía estaba jodido por la gran cantidad de evanesce que había consumido, y la sangre salía de una fosa nasal.

	—Llévate el ganado, entonces —espetó—. Vete a la mierda.

	Brightkin saltó al agua, lanzando un torrente brillante de gotas que quedaron suspendidas en el aire.

	Caminé hasta el borde del agua. La caverna era todo granito reluciente, pero a mis árboles nunca les había importado mucho dónde crecían.

	Puse mis manos sobre la piedra dura y empujé mi magia hacia abajo.

	A través del espejo verde claro de la superficie del lago, vi a una sirena alcanzar a Brightkin, alimentándolo con aire de sus propios pulmones mientras lo alejaban.

	Enormes troncos brotaron de la piedra. Mis enredaderas crecieron hacia arriba, alcanzando el techo de la caverna, luego se inclinaron y se hundieron en el lago.

	Una de las sirenas las vio venir. Sus ojos se abrieron y soltó a Brightkin, lanzándose hacia la seguridad del coral reluciente.

	Brightkin se agitó cuando las enredaderas lo envolvieron, pero las sirenas se dispersaron, dejándolo a su suerte.

	—Señoras inteligentes —les dije, y tiré de mis enredaderas, arrastrando a Brightkin con ellas.

	El príncipe salió con la cara roja y farfullando, atragantándose con agua. Goteaba de él en el lago, y finalmente me puse de pie. Mis árboles estaban felices donde estaban; no me necesitaban para sobrevivir aquí.

	Pero las sirenas probablemente deberían desconfiar de la costa por un tiempo.

	Brightkin me escupió maldiciones. Esperé hasta que se detuvo para tomar una respiración temblorosa antes de hablar. 

	—Brightkin, eres un verdadero idiota, ¿lo sabías?

	Mostró los dientes. Era todo lo que podía hacer con sus brazos y piernas completamente atados, momificado en delgadas, pero poderosas raíces. 

	—¡No puedes hablarme así!

	—Lo acabo de hacer. —Hice señas a mis ramas.

	Arrastraron a Brightkin tras de mí. La red de raíces que había plantado en el camino hacia abajo brotó zarcillos cuando sintieron que me acercaba, y pasaron a Brightkin de árbol en árbol, superponiéndose para que nunca tuviera la oportunidad de escapar.

	Cuando llegué al cruce donde había dejado a Gwyn, Hellekin se había ido hacía mucho tiempo, pero otros dos pares de ojos se ampliaron.

	Jack Frost tenía el brazo de Robin colgado sobre su hombro. El agujero de bala en el pecho de Robin estaba lleno de hielo, pero el sangrado se había detenido y el frío había detenido las venas oscuras.

	—Excelente, Briallen —susurró Robin. El Faebane podría haber sido ralentizado, pero todavía estaba tan pálido, casi mortal en la penumbra.

	Sentí a Brightkin luchando contra mis ramas e hice que se tensaran un poco. Lo suficiente como para exprimir el aire de sus pulmones, pero no lo suficiente como para aplastarlo.

	Bueno, podrían aplastarlo si decidiera luchar. No estaría descontenta por eso.

	Di un paso adelante y volví a colocar la insignia dorada en la camisa de Robin. 

	—Encontré la gruta de las sirenas donde planeaban escapar —dije en voz baja—. Creo que estas son todas las humanas.

	Se inclinó un poco más hacia Jack, quien, para su crédito, no se quejó ni puso los ojos en blanco.

	Pero ¿por qué lo haría? Ahora le debía un gran favor.

	Robin miró a Brightkin, disgusto escrito en todo su rostro. 

	—Veo que ella hizo los honores de arrestarte —dijo. Su voz era tan ronca que era doloroso escucharla—. Ahora tu madre puede emitir un juicio, pero no creo que te considere un hijo al final.

	Toda la sangre que quedaba en la cara de Brightkin se drenó. En lugar de maldecir más, solo miró por las cuencas de sus ojos huecos.

	Se terminó.

	<><><><><>

	Horas más tarde, salimos a la calle Sobek con un príncipe cautivo, diez niñas humanas que lloraron todo el camino hasta la superficie, un Cazador Salvaje y dos Manos Izquierdas, una de las cuales estaba llamando a la puerta de la muerte.

	Comprensiblemente, todos los fae de los alrededores dejaron de hacer lo que estaban haciendo y se quedaron mirando.

	Tomé la parte trasera del grupo, llevando una carga de frutas de hadas desconcertantemente carnosas en una bolsa improvisada hecha con la camiseta de Gwyn. Jack había señalado que después de semanas de vivir solo con la fruta, separar a las niñas de su única fuente de alimento por completo podría matarlas totalmente.

	Durante todo el camino tuve que repartir la fruta cuando las chicas lloraban. Fue repugnante hacerlo, pero necesario. Más de una vez, Gwyn había tenido que levantar a una niña y llevarla en brazos cuando de repente dejaba de moverse.

	Había enviado a Ceri de regreso a casa a la Cacería; el sabueso del Otro Mundo había sido perturbador para las chicas de ojos vidriosos, gruñendo y arañando el suelo a su alrededor.

	Jack tocó mi codo, tan suavemente que apenas fue un roce.

	—Los curanderos deben poder ayudarlas —me dijo, dándome un poco de esperanza a la que aferrarme—. Si no ha pasado demasiado tiempo, es posible que puedan quitarles la fruta.

	Solo asentí sombríamente y seguí caminando. Ahora que la adrenalina se había disipado, era consciente de cuán herida estaba, y era casi toda.

	Mis pies estaban profundamente cortados y cubiertos de barro, y mis propias espinas me habían arañado sin darme cuenta. La chaqueta de cuero con púas de Hellekin me había dejado agujeros sangrientos en el brazo.

	Jack arrastraba a Robin fuera de la puerta de Undercity mientras Gwyn arreaba a las chicas humanas contra una pared, alentándolas a sentarse.

	Mi corazón se hinchó un poco cuando tomó la mano de una. Era la que lloraba en silencio, la que había sido derribada y no había tenido la presencia de ánimo para levantarse.

	Mientras Gwyn las consolaba, hice crecer ramas del costado de una pared de ladrillos y les pedí que abrazaran a Brightkin. Abrió la boca, y una de las ramas presionó entre sus dientes, cortándolo.

	—Teléfono, señorita Appletree —gruñó Robin.

	Palmeé sus bolsillos hasta que encontré el teléfono dentro de su chaqueta y presioné su pulgar contra él para desbloquearlo.

	Me dio un número para marcar, le dio lo que claramente era una palabra clave enana a una voz femenina entrecortada, y en cuestión de minutos, escuché el rugido de los helicópteros SEF en la distancia.

	Colgué el teléfono y lo metí en la chaqueta de Robin. De repente, estaba completamente exhausta. 

	—Bueno, voy a adivinar y decir que no fue tan silencioso como a la reina le hubiera gustado.

	Sorprendentemente, Robin sonrió. 

	—Es como si nunca hubieras oído hablar de la sutileza, señorita Appletree.

	—Sabías en lo que te metías. —Levanté una ceja, pero se sintió como un gran esfuerzo—. No hay nadie a quien culpar más que a ti mismo.

	Los ojos de Jack estaban puestos en mí y abrió la boca como si quisiera decir algo, pero varios autos de la garda llegaron corriendo por la calle y se detuvieron con un chirrido, dejando largas líneas negras detrás de ellos.

	En los siguientes diez minutos, estábamos completamente invadidos. Quitaron a las niñas del cuidado de Gwyn y las cargaron en una ambulancia de SEF, y les entregué la camiseta llena de frutas de hadas.

	El auto de Robin estaba calle arriba, donde encontraron a Calder inconsciente en el maletero. La garda lo trató como a un saco de carne, bromeando sobre lo fácil que era arrestarlo. El cuerpo inerte del sátiro se desplomó como un pez mientras lo esposaban.

	Varios oficiales cargaron a Brightkin en la parte trasera de un vehículo blindado, pero dejé mis ramas enredadas alrededor de él. Sus ojos verde mar miraron por encima de sus cabezas por un breve momento antes de que lo empujaran hacia el interior del vehículo, y vi un odio terrible en ellos.

	Levanté mi dedo medio. Podría ser la primera y única vez que podría hacérselo a un fae real sin ser ejecutada por ello.

	—Briallen… —La voz de Jack era tensa—. Mi escarcha no aguantará para siempre.

	Robin tosió.

	Me di la vuelta. Las venas oscuras comenzaban a arrastrarse lentamente de nuevo. 

	—Conozco a un sanador —dije, estirando la mano para sujetar a Robin a mi otro lado—. Está en Mothwing Falls, si pudieras ayudarme a llevarlo allí.

	Jack sacó las llaves del auto de Robin de su bolsillo y se las arrojó a Gwyn. 

	—Aquí. Disfruta robando el coche de la Mano Izquierda.

	Los ojos de Gwyn se iluminaron.


Capítulo 26

	 

	—Voy a vomitar.

	Gwyn me frotó la espalda. 

	—No, no lo harás.

	—Conduces como si estuvieras loco —gemí, agarrándome el estómago—. Si así es como van a ser las cosas, entonces rescindo mi cumplimiento en el próximo viaje en motocicleta.

	Gwyn había disfrutado muchísimo robando el coche de Robin. Aunque técnicamente no era robar.

	Tal vez era medio robo, ya que Robin había dicho muchas cosas en voz baja acerca de volver a poner a Gwyn en una celda de la garda si el auto tenía al menos un rasguño después.

	Afortunadamente para Gwyn, se las arregló para detenerse en la acera justo afuera de la casa de Carabosse sin matar a ninguno de nosotros, pero mi estómago todavía no había recibido el aviso de que el viaje había terminado.

	En la parte trasera del auto, Jack y yo teníamos a Robin intercalado entre nosotros. Fue un poco agradable ver un ligero matiz verde en las facciones generalmente compuestas de Jack Frost después del viaje.

	—No puedes rescindir —dijo Gwyn razonablemente—. En ningún momento me volví loco. Ese fue un control perfecto.

	—Silencio.

	Todos se quedaron en silencio cuando Carabosse habló.

	La anciana humana había hecho que Jack y Gwyn levantaran a Robin sobre una mesa ancha. Sacó unas tijeras plateadas y cortó limpiamente los tristes restos de su camisa, exponiendo la forma perfecta de sus músculos y la pequeña, pero tan mortal herida en su pecho.

	Carabosse se inclinó sobre él, sosteniendo unas pinzas delgadas. Frunció el ceño a Robin cuando hizo un pequeño sonido.

	—Voy a sacar la bala —le dijo—. Y no te vas a mover ni un centímetro sin que yo lo diga.

	Robin apretó los dientes y asintió.

	La bruja empujó las pinzas en la herida. Mi cabeza dio vueltas y la habitación se sacudió.

	—Mira hacia otro lado —dijo Jack en voz baja desde mi otro lado. Era un banco muy concurrido entre los dos, pero también muy reconfortante estar rodeada por todos lados por hombres que me respaldaban.

	Bueno, en su mayoría lo hacían. Supuse que Jack necesitaría otro favor antes de volver a ayudarme.

	—Todavía no soy buena para lidiar con la sangre —murmuré, perfectamente consciente de que estaba cubierta de sangre y había logrado no desmayarme al verla todo este tiempo. Aun así, giré la cabeza, concentrándome en el pecho y los abdominales gloriosamente desnudos de Gwyn.

	No había tenido mucho tiempo para apreciar su ausencia general de camiseta antes, pero maldición, era una buena distracción. Los tatuajes de plantas venenosas se entretejían alrededor de sus brazos, hombros y bajaban por su espalda y pecho.

	Robin inhaló un siseo y mi cabeza se giró automáticamente.

	—No. —Jack puso su mano frente a mis ojos, bloqueando la vista de lo que Carabosse le estaba haciendo—. No quieres ver esto. Guarda el desmayo para más tarde.

	Me quejé, pero hice lo que me dijo por una vez.

	Una pequeña eternidad después, hubo un nuevo sonido: el tintineo de metal contra metal.

	—Bala fuera —anunció Carabosse.

	Lancé un suspiro de alivio. 

	—Gracias a las Ramas Benditas.

	—Estoy cosiendo ahora. Es mejor mantener los ojos fijos en esa tabla de lavar durante un poco más de tiempo.

	El color inundó mis mejillas cuando Gwyn sonrió.

	La bruja le estaba hablando en voz baja a Robin. 

	—Has tomado Faebane antes, ¿no es así? Por lo general, los fae son cadáveres con tanto en su sistema.

	La escuché moverse mientras hablaba. Silke había dicho algo similar al blandir el arma contra Robin... ni siquiera tú eres inmune a eso.

	Lo que hizo que sonara terriblemente como él había tratado de ser.

	—Una pizca en mi café una vez al mes —dijo con voz tensa. Carabosse ya debía estar cosiendo—. No lo suficiente como para otorgar inmunidad total, pero lo suficiente como para retardar los efectos de una dosis mayor.

	—Mmm. —Había admiración en la voz de la bruja. Qué par trenzado hicieron—. Algunos podrían llamar a eso suicida.

	—Prefiero llamarlo preparación.

	Enterré mi cara en mis manos. Por supuesto que trabajaba para el tipo que se envenenaba deliberadamente. Parecía que estaba destinada a una vida de jefes locos.

	Carabosse cortó un hilo y dijo: 

	—Ya puedes sentarte.

	Miré hacia el sonido de la tela moviéndose sobre la madera.

	Robin todavía estaba cubierto de mugre, pero lo único que quedaba de la herida era una línea prolijamente suturada. Las venas negras emanaban del área, sin desvanecerse, pero ya no se extendían.

	—Te di una gran dosis de una poción neutralizadora cuando llegaste. —Carabosse cruzó la habitación hasta un gran armario salpicado de materiales de alquimia y empezó a examinarlo—. Pero deberás continuar tomándolo diariamente durante las próximas tres semanas para revertir completamente los efectos.

	Sus cejas gris acero se juntaron cuando miró a Robin. 

	—Esa dosis en la bala habría matado a cualquiera de tus amigos varias veces. Espero un poco más de prudencia de mis pacientes, ¿entendido?

	—Sí, señora —dijo Robin, sentándose un poco más derecho. Ahogué una risita al ver a la anciana humana golpeando a un noble para ponerlo en forma.

	Los ojos de Carabosse se clavaron en mí. Rápidamente ajusté mi rostro para parecer más serio. 

	—Ahora es tu turno.

	—Estaré bien —insistí, pero tanto Gwyn como Jack me tomaron de los brazos, me levantaron y me llevaron a la mesa, donde me dejaron justo al lado de Robin.

	—No discutas con la buena dama, Bananas —me dijo Gwyn con severidad—. Tus pies han visto días mejores.

	Miré hacia abajo a los apéndices ofensivos y me estremecí. Estaban bastante mal. Había visto sátiros con mejores cascos.

	—No te dolerá, querida —me aseguró Carabosse. Traté de sonreír cuando acercó un taburete, sacó unas pinzas y comenzó a sacar pequeños pedazos de piedra de los cortes en mis pies—. Bueno, no tanto —se corrigió. Estaba apretando los dientes y haciendo todo lo posible por no ponerme rígida o alejarme.

	Gwyn se paró al lado de la mesa, su brazo envuelto de manera reconfortante alrededor de mi cintura. Robin puso su mano sobre la mía en la mesa.

	Jack se retiró al banco de nuevo. Sus labios carnosos estaban apretados, pero vio a Carabosse trabajar en mis heridas con la intensidad de un láser.

	Una parte de mí quería pedirle que volviera y tomara mi mano también. No se había atribuido el mérito de su papel en esto y, a pesar del favor, no se le había pedido que interfiriera.

	Pero ya tenía dos tipos grandes y fuertes tomándome de la mano. Pedir un tercero parecía codicioso.

	—¿Jack?

	Me miró. Por primera vez desde que lo conocí, estaba despeinado. Se había quitado el cabello blanco de la cara y la sangre oscurecida de Robin había empapado su traje blanco. 

	—¿Sí, Briallen?

	—Gracias. —Me obligué a no mirar al suelo bajo esa mirada penetrante—. Por ayudarme cuando no tenías que hacerlo.

	Si Jack no hubiera llegado cuando lo hizo, si no hubiera usado su escarcha para ralentizar el Faebane en el torrente sanguíneo de Robin... se habría perdido mucha más. Tal vez había sido demasiado dura en mi juicio inicial sobre él.

	Solo me devolvió la mirada, luego sus labios se curvaron en su sonrisa familiar y burlona. 

	—Todavía no me estaría agradeciendo.

	Con eso, se puso de pie y se sacudió.

	—Mantenme informado de la situación —le dijo a Robin—. Si hay disputas de que esto suceda en el territorio de Undercity, llevaré mi testimonio a la mesa.

	Y luego, sin siquiera despedirse, se fue.

	Lo miré con frustración. 

	—¿Es capaz de no enojar a la gente? —exigí.

	—No —dijeron Gwyn y Robin al mismo tiempo.

	Se miraron y los ojos de Robin se posaron en la mano de Gwyn alrededor de mi cintura.

	Sin decir una palabra, Robin quitó su mano de la mía y la apoyó en su regazo.

	Me sentí un poco como si me hubiera tragado una piedra pesada que se instaló en la boca del estómago. No era como si salvar la misión hubiera cambiado el hecho de que éramos empleador y empleada; las cosas volverían a la normalidad.

	Lo que fuera “normal”. Estaría perfectamente feliz con la normalidad de que Robin y Gwyn me llevaran arriba a mi apartamento, pero de nuevo... no seas una cerdita codiciosa, Bri.

	—¿Cuál es el próximo movimiento, jefe? —pregunté, queriendo cortar la tensión repentina entre nosotros tres.

	Robin dirigió una mirada mordaz a la parte superior de la cabeza de Carabosse. 

	—Tendremos que discutir eso en la sede. Por ahora, concéntrate en curarte, señorita Appletree.

	—No eres el indicado para hablar —murmuró Carabosse. Maldita sea, amaba a esta anciana.

	Bueno, lo hice durante unos tres segundos. Sacó una gran astilla de piedra de mi pie y dejé escapar un horrible chillido oxidado de dolor.

	Gwyn me apretó con fuerza, dejándome enterrar mi rostro contra su pecho.

	Respiré superficialmente mientras Carabosse me limpiaba los pies, me aplicaba ungüento y los vendaba. Luego nos obligó a tomar varias pastillas que calmaron rápidamente el dolor e hicieron que mi cabeza diera vueltas.

	—Ambos necesitan dormir un poco —dijo, y con eso, nos echó de su tienda, junto con la promesa de enviarle una fuerte factura a Robin.

	Mi jefe se detuvo afuera y se apoyó contra su auto. Jack había dejado sus llaves encima del capó, pero Robin parecía un poco inestable cuando las alcanzó. 

	—Ap Nudd. ¿Puedes llevarla arriba y llevarme al Palacio Seelie? No puedo conducir con esto en mi sistema.

	—Tus pupilas son terriblemente grandes —señalé. Casi se tragaban el azul zafiro—. Vaya, son como la luna. Grandes lunas negras. ¿Tomaste algo, Robin? ¿No son malas las drogas?

	Gwyn me recogió de la acera y me cargó escaleras arriba hasta mi apartamento.

	—Gwyn, eres el mejor —le dije—. El verdadero monovolumen.

	Apartó un mechón de cabello sucio de mi cara. 

	—Esos son los analgésicos hablando, Bananas. Es MVP, por cierto.

	Envolví mis brazos alrededor de su cuello y acaricié mi mejilla contra él. Su piel era tan suave. 

	—No. Esa soy yo hablando. Mis labios están realmente entumecidos. Tal vez en realidad no estoy hablando sino imaginando todo esto en mi cabeza. ¿Te… te acabo de hacer una pregunta? ¿Era una pregunta? ¿Puedes escucharme?

	—Sí —dijo, sonriendo un poco mientras llamaba a la puerta.

	Apenas me di cuenta de que los gemelos abrieron la puerta con sorpresa en sus voces.

	Gwyn me cargó a través de la puerta, y lo siguiente que supe fue que me estaban acomodando en mi cama.

	Tiró del edredón sobre mis hombros y acomodó mi almohada. Clove y Tarragon estaban gritando, pero Gwyn respondía en voz baja...

	Entonces alguien me besó en la frente y caí en un profundo y oscuro abismo de sueño sin sueños.

	<><><><><>

	Dormí veinticuatro horas enteras.

	Cuando me desperté, el cielo se estaba oscureciendo hacia la noche. Gemí y me estiré, feliz de que mi cabeza ya no estuviera dando vueltas por los analgésicos que Carabosse me había dado.

	Todavía me dolían los pies, pero no tanto como ayer. Ni siquiera fue tan difícil entrar cojeando en la ducha y lavar la suciedad, la sangre y los restos de mi glamour destrozado.

	Cuando salí con el cabello envuelto en una toalla, vi un sobre tirado en el suelo. Alguien lo había metido debajo de mi puerta.

	Lo recogí y me senté en mi cama. Era papel grueso, la esquina del sobre estaba grabada con un sello dorado de una mano izquierda levantada.

	Abrí el sobre y lo escaneé rápidamente. Era una citación oficial al Palacio Seelie, donde Robin Goodfellow y yo presentaríamos nuestra evidencia y testimonio contra el príncipe Brightkin III.

	Tragué saliva. Eso fue rápido. Tal vez la reina Titania estaba furiosa porque había hecho un trabajo tan malo al atrapar a su hijo con las manos en la masa.

	Encontré mi teléfono entre los restos hechos jirones de mi ropa. Sorprendentemente, había sobrevivido al viaje a través de Undercity con nada más que vidrio rayado para demostrarlo.

	Dudé antes de marcar el número de Robin. Respondió al primer timbre, su voz todavía ronca por el cansancio y el dolor. 

	—¿Señorita Appletree?

	—Hola. —Me deslicé hacia atrás en mi cama, con cuidado de mis pies y agarrando la carta.

	Hubo un latido de silencio. 

	—Hola —dijo.

	—¿Enviaste la citación oficial? ¿Qué está pasando allá? —¿Por qué mi garganta estaba tan apretada? ¿A quién le importaba si la reina estaba molesta? Mejor que todos supieran que Brightkin era un completo bastardo, que dejar que se saliera con la suya solo por mantenerlo en secreto.

	Escuché el susurro de papeles en el fondo. 

	—La envié. La reina está decidida a terminar con esto rápidamente, antes de que los abogados de Brightkin tengan la oportunidad de armar un caso razonable para su inocencia.

	Resoplé con desdén. 

	—¿Cómo sería eso posible? Lo vimos con nuestros propios ojos.

	—Te sorprenderías. —El tono de Robin era seco. Esa fue una buena señal—. ¿Estás lista para ello?

	—Supongo que sí… —Miré el papel de nuevo—. ¡Benditas Ramas, es mañana!

	Un ruido que estaba muy cerca de un resoplido llegó a través de la línea. 

	—Sí, señorita Appletree. Te espero aquí al amanecer para que podamos repasar lo necesario. Si te hace sentir mejor, no será un gran jurado.

	Lamí mis labios secos. Mejor hacerlo mientras los recuerdos aún estaban frescos, supuse. 

	—¿Qué pasa si voy esta noche? Es mucha información.

	Otra pausa.

	La piedra que se me había metido en el estómago en casa de Carabosse no parecía haberse ido; en todo caso, se sentía aún más pesada.

	—Deberías tomarte esta noche para descansar —dijo Robin suavemente—. Deberías... considerar tus otras opciones.

	—¿Qué otras opciones? —Mis pulmones estaban apretados. Demasiado apretados. Era difícil respirar.

	Me levanté y abrí la ventana. Entró una brisa cálida que calmó mis nervios.

	—El tipo de opciones que no te dejan maltratada después de recorrer Undercity.

	No estaba imaginando la amargura ácida en su tono. 

	—Bueno, la cuestión es que ya he considerado esas opciones y he decidido que suenan como una completa mierda.

	Robin exhaló. 

	—Briallen, fui inútil para ti. Silke podría haberte elegido a ti en su lugar, y no habría vuelta atrás.

	—Parece que deberías empezar a colar Faebane en mi café —dije alegremente—. Y tal vez contarme cómo conociste exactamente a Silke.

	El siguiente silencio duró incluso más que los dos primeros.

	—Era una de mis agentes —dijo finalmente—. Una de mis propios aprendices. La reina la sentenció a una deuda de por vida cuando la sorprendieron aceptando sobornos de contrabandistas de evanesce. Yo fui... el que la entregó.

	Mordí mi labio inferior. 

	—¿Por qué era tan leal a Brightkin, incluso sabiendo lo que estaba haciendo?

	Era fácil imaginarse a Robin pasándose una mano por el cabello con exasperación. 

	—La deuda de su vida le fue dada a él como castigo. Toda su existencia estaba ligada a la de él. Si Brightkin hubiera muerto bajo su vigilancia, la vida de Silke también habría terminado. Donde él iba, ella iba. Me imagino que, en este caso, ella planeó escabullirse de Avilion cuando Brightkin hiciera su intento final por la libertad. Nunca habría podido regresar, pero una vida de libertad fuera de Avilion probablemente sonaba mejor que una vida de deudas dentro.

	Sentí una ligera punzada de lástima por Silke, que probablemente todavía se estaba pudriendo en mi árbol en las profundidades de Undercity. No podía imaginarme siendo castigada para proteger a un príncipe mimado por el resto de mi vida, siempre limitada por lo que hacía.

	—Lamento lo que hice —dije finalmente. Robin probablemente ya había sido informado de todas las muertes.

	Me sorprendió 

	—Yo no. Prefiero tenerte aquí y viva.

	Miré mi mano. Mis uñas rotas se veían aún peor contra el pergamino cremoso impecable de la carta. 

	—Entonces, jefe. ¿Estamos bien aquí? No voy a ninguna parte. Sobre todo, porque te debo otros cinco meses.

	Si cerraba los ojos, era fácil imaginar que me estaba hablando al oído. Eso no ayudó a mi enamoramiento, pero, aun así, una dríada podría soñar.

	—Estamos bien. Te veré por la mañana, señorita Appletree.

	Sonreí. 

	—Buenas noches, jefe.



	




	Capítulo 27

	 

	—¿Estás mirando boquiabierta al techo? —murmuró Robin.

	Me moví en mi asiento. Estaba boquiabierta.

	El interior del Palacio Seelie era aún más hermoso que el exterior. Desde el exterior, las agujas reflejaban el sol en tonos de llama.

	Desde adentro, caminaba dentro de un prisma gigante. Las paredes cambiaban con un arcoíris de colores, y la luz incluso adquirió diferentes cualidades de una habitación a otra.

	Robin y yo nos sentamos en una pequeña sala de audiencias, donde una barra de luz ámbar jugueteaba sobre su rostro. Se veía mucho mejor, algo de color en su rostro, pero aún había líneas oscuras desvaneciéndose debajo de su piel.

	Su insignia de Mano Izquierda estaba prendida en su pecho en el lugar habitual, y el guardarropa mágico de su casa me había dado un nuevo atuendo: un traje hecho de cuero oscuro, con una insignia circular plateada en el pecho que me marcaba como agente en prácticas de la garda.

	Miré hacia el estrado, donde un trono de hojas talladas y bayas esperaba a su dueño. 

	—¿Crees que me llamarán a testificar?

	No era como si mis manos estuvieran sudorosas por los nervios o algo así. Hacía mucho calor aquí.

	Robin me dio una leve sonrisa, como si pudiera leer mis pensamientos. 

	—Improbable. Tengo pruebas suficientes para encerrarlo de por vida. La reina deliberadamente mantuvo pequeño el jurado.

	Ya me había dado instrucciones sobre los puntos más finos: los miembros del jurado eran todos firmes partidarios de Titania. Robin probablemente podría decir tres palabras en contra de Brightkin, y encontrarían culpable al príncipe, pero mi jefe aún había traído consigo un gran folio lleno con hasta el último centímetro de evidencia que tenía contra el príncipe Brightkin y Calder.

	Estaba a punto de preguntar si era probable que recibiera la pena de muerte cuando se abrieron las puertas de la sala del tribunal. Varios nobles mayores entraron en la habitación, sus rostros orgullosos y duros.

	—El jurado —me susurró Robin.

	—Se ven muy bien —susurré de vuelta. Una de las nobles femeninas me miró por encima del hombro antes de apartar su vestido para sentarse.

	Entonces, un caballero llenó la puerta.

	Era enorme, vestido de pies a cabeza con una armadura lacada de un azul tan profundo que solo se alejaba un tono del negro.

	Era imposible decir cómo se veía debajo del casco, pero tuve la clara impresión de sus ojos en mí. Me moví incómodamente de nuevo bajo el escrutinio.

	Mientras se acercaba, vi la impresionante visión detrás de él.

	La reina Titania era la fae noble más hermosa que jamás había visto. Su cabello colgaba hasta el suelo en una cascada de oro pálido perfecto, casi mezclándose con el vestido color champán de pétalos que llevaba.

	Fluía a su alrededor como agua mientras se dirigía al estrado detrás del caballero, y la luz que entraba por el techo del prisma hacía brillar la corona de hojas doradas de su cabeza.

	Se sentó en el trono y miró hacia la habitación, y reprimí un escalofrío. Brightkin había heredado sus ojos verde mar.

	Otro fae real entró a continuación, una mujer joven que era casi idéntica a Titania con la excepción de sus ojos de color ámbar. Parecía cercana a mi edad.

	Robin murmuró en mi oído mientras pasaban. El caballero era Noctifer, la Mano Derecha de Titania, y la realeza más joven era la princesa Tanaquill, la segunda hija de Titania.

	Si Brightkin era condenado, sería la siguiente en la fila para el trono Seelie.

	Me sentí horriblemente fuera de lugar, la única fae lesser en esta habitación. Para empeorar las cosas, todavía tenía la clara impresión de que Noctifer me estaba observando, una presencia oscura detrás de la reina.

	Esa espada gigante en su espalda no era solo para mostrar, después de todo.

	Los ojos ámbar de la princesa Tanaquill se posaron en Robin y se suavizaron. Un nudo de celos completamente injustificados se retorció en mi estómago, pero los ojos de mi jefe estaban en la puerta.

	Varios garda marcharon a continuación. Brightkin estaba encadenado entre ellos, pálido y sudoroso, luciendo peor después de una noche en sus celdas.

	Le siguió Calder, que escupía y maldecía a todo el mundo. Los ojos del sátiro se posaron en Robin, y se echó hacia atrás para escupirnos a Robin y a mí.

	Uno de los garda golpeó al sátiro. Ahogado y jadeando, lo arrastraron hasta el banco junto a Brightkin.

	Su abogado era un pixie de veinte centímetros de alto. Aterrizó en la mesa al frente de la habitación y se aclaró la garganta.

	La reina Titania levantó una mano de dedos delgados. 

	—La corte está ahora en sesión. Que se presenten los cargos contra el príncipe Brightkin y Calder. —Incluso su voz era como música, dorada y llenando la habitación como campanillas.

	Un fae noble se adelantó, leyendo un pergamino. 

	—El príncipe heredero Brightkin está acusado de violar los Acuerdos Revelados con los siguientes cargos: secuestro y tráfico de visitantes humanos a Avilion…

	Luché por mantener la respiración incluso mientras el noble continuaba con una larga lista de crímenes. No había manera de que Brightkin saliera de esta habitación como un hombre inocente.

	El abogado pixie presentó un caso de inocencia con tantos agujeros que casi resoplé en voz alta, lo que habría sido un gran error. Mantuve mis ojos en la reina, entrelazando mis dedos en mi regazo para forzarme a mantenerme quieta mientras el pixie zumbaba sin parar.

	Finalmente, Robin se levantó, trayendo su folio. Lo abrió y extendió varias fotografías sobre la mesa frente al jurado de nobles.

	Una de las mujeres jadeó, presionando una mano contra su pecho. 

	—¿El príncipe Heredero se asoció con ninfas?

	Contuve una mueca. ¿Esa fue su comida para llevar? ¿Que follar con una fae lesser era peor que secuestrar chicas humanas y drogarlas?

	La ira hervía en mis venas, pero me la tragué. Si un árbol gigante atravesaba la sala del tribunal de la reina, estábamos jodidos.

	Mirando a la reina, vi una pequeña sonrisa jugando alrededor de los bordes de sus labios perfectos. Ya sabía que esto era un juicio simulado; Robin podría entregarles un pañuelo usado como evidencia, y Brightkin sería jodido de todos modos.

	Descubrí que no me importaba demasiado, aunque todo era un juego. Lo había visto con mis propios ojos; las vidas de esas chicas les habían sido arrebatadas.

	Un fae entró corriendo por la puerta, le susurró algo al oído a Robin y salió corriendo.

	La mirada que cruzó el rostro de Robin fue desgarradora, una tormenta de ira, consternación y tristeza pura.

	Lo dominó rápidamente y se volvió hacia Titania. 

	—Hay otro cargo que nivelar. Una de las humanas acaba de fallecer bajo el cuidado de los curanderos debido a su negligencia al alimentarlas con frutas de hadas y evanesce. Ahora está acusado de romper los Acuerdos Revelados con el asesinato de un ser humano.

	Me obligué a seguir respirando, aunque quería estallar en mil ramas.

	Una de esas pobres chicas ahora sería enviada a su tumba... y solo había una reparación aceptable bajo los Acuerdos.

	Titania volvió a levantar la mano. 

	—He visto suficientes pruebas. Príncipe Brightkin, te despojo de tus títulos y tierras. Ya no eres de la corte Seelie; lo echamos fuera, y lo sentenciamos a muerte. Si alguno de los miembros del jurado no está de acuerdo, presente su protesta ahora.

	Sus ojos verdes destellaron hacia los miembros del jurado, claramente desafiándolos a que se atrevieran a decir una palabra en su contra.

	Hubo un tenso silencio mientras todos los nobles le devolvían la mirada, con la boca firmemente cerrada. Estaba tan silencioso que podría haber escuchado un pedo de pixie.

	—Muy bien. Que se lleven a cabo las consecuencias para ambos prisioneros.

	El sátiro chilló, luchando contra sus cadenas, pero la garda lo levantó. Robin cerró el folio y volvió a mí. 

	—Ven. Tenemos que presenciar la ejecución.

	Estupendo. Más sangre.

	Lo seguí, mi estómago ya estaba revuelto. La reina Titania y la princesa Tanaquill lideraron el camino fuera de la sala del tribunal y a través de un salón prismático azul y verde hasta un patio.

	Habría sido un hermoso jardín, de no haber sido por el bloque bajo de ónix en el suelo, justo en el medio.

	El caballero oscuro Noctifer se acercó a él. Desenvainó la enorme espada, la hoja atrapó el sol y brilló con espinas grabadas.

	Me quedé junto a Robin, que miraba impasible cómo la garda arrastraba a Calder hasta la piedra.

	Lo obligaron a arrodillarse y se estiró sobre él.

	No pude evitarlo. Hice una mueca cuando Noctifer levantó su espada y cerré los ojos con fuerza cuando la espada descendió.

	Hubo un golpe hueco cuando la cabeza de Calder golpeó el suelo.

	La respiración de Brightkin era rápida y aterrorizada. 

	—Madre, no puedes hacer esto. Soy el príncipe ¡Soy el maldito príncipe! ¡Tu hijo! —lo gritó, retorciéndose salvajemente.

	Sus súplicas cayeron en oídos sordos. La garda apartó el cuerpo de Calder de una patada y estiró a Brightkin sobre la piedra.

	Titania se quedó parada como una estatua dorada, con el rostro frío. 

	—No tengo hijo.

	Me obligué a mirar esta vez. La hoja de Noctifer ya estaba manchada de rojo, y Brightkin estaba sollozando, ya no era un noble tan hermoso cuando los mocos y las lágrimas corrían por su rostro.

	Tuve presente que una chica había exhalado su último aliento esta mañana por su culpa. Esto tenía que ser presenciado.

	Cuando la Mano Derecha bajó su espada, la hoja cortó limpiamente el cuello de Brightkin.

	Sus sollozos se cortaron abruptamente, y su cabellera dorada cayó sobre las piedras junto a la de Calder. Un charco de sangre goteaba sobre el tajo de ónice.

	—Bueno —dijo la reina enérgicamente—. Eso está terminado. Vengan, Manos mías.

	Era difícil creer lo fría que estaba. Debajo de todo ese oro cálido y brillante, debía tener un núcleo de hielo puro. Su hijo primogénito fue decapitado frente a ella, y ni una sola lágrima brilló en sus ojos.

	La princesa Tanaquill miró de soslayo a Robin por debajo de sus pestañas mientras él seguía a Titania y Noctifer.

	Me contuve, arrastrándome detrás de ellos. Realmente no pertenecía aquí. Este era un palacio para nobles, para gente como Robin, no para ninfas que tropezaban ciegamente en la oscuridad.

	Pero Robin se detuvo antes de seguir a la reina al interior y me miró desconcertado. 

	—Vamos, Briallen. Esto también es para ti.

	Volví a mirar a la garda, que estaba limpiando los cuerpos, y corrí tras él.

	Estábamos lo suficientemente lejos detrás del séquito real y del caballero ensangrentado que Robin se inclinó para susurrarme. 

	—Actúa como si pertenecieras. Es la mitad de la batalla.

	Me sonrió alentadoramente y me rozó la mano.

	Noctifer esperó fuera de una habitación que resultó ser un salón. Su casco giró cuando pasamos.

	En el interior, las paredes del prisma despedían una luz nacarada. La reina se sentó en una delicada silla de rosas tejidas, bebiendo una taza de té.

	Tal vez gobernar un reino entero aplastó lentamente las emociones de la noble. No parecía que hubiera sentenciado a muerte a su propio hijo esta mañana.

	—Robin, hermoso trabajo. Hubiera preferido que fuera un poco más tranquilo, pero... supongo que no conseguimos todo lo que queremos. —Sus ojos verde mar destellaron hacia mí—. ¿Esta es tu nueva... protegida?

	Robin estaba tan cerca de mi lado que sentí el calor de su cuerpo a través de mi ropa. 

	—Esta es Briallen Appletree, mi reina. Una hija de las Hespérides.

	La reina Titania solo levantó una ceja. 

	—¿Hespérides? Qué extraño que tus árboles parezcan preferir la sangre al agua. Felicitaciones por un trabajo bien hecho, dríada.

	¿Qué diablos significaba eso, sangre al agua?

	Abrí la boca, pero claramente no esperaba una respuesta.

	—Bueno, entrénala como mejor te parezca, Robin. Necesito que vuelvas al caso Ghosthand lo antes posible. —La reina frunció el ceño ante su té. Frunció el ceño. Como un lesser común—. Comenzarán a causar disturbios si no avanzamos allí, y mi propia hermana está comenzando a molestarme con sus demandas.

	Robin inclinó la cabeza. Todavía estaba asombrada de que la reina fuera capaz de mostrar cualquier emoción más allá de la frialdad total.

	—Como desees, mi reina —dijo. La princesa Tanaquill le sonrió desde su asiento en un diván de terciopelo.

	Traté de no destacar. No era mi derecho el destacar.

	Titania agitó su mano, descartándonos por completo. Robin y yo hicimos una reverencia, e hice todo lo posible por ignorar a Noctifer cuando nos fuimos.

	No respiré más tranquila hasta que salimos del Palacio Seelie por completo.

	—No es tan divertido, ¿verdad? —preguntó Robin.

	Bajamos juntos los relucientes escalones. 

	—Nada como unas cuantas decapitaciones para empezar el día —dije alegremente, pero lo que realmente quería en ese momento era correr a Mothwing Falls, besar a Gwyn hasta que me doliera la cara y fingir que no había visto nada de eso.

	—Revisé a las humanas esta mañana. —Robin caminó lo suficientemente cerca como para rozarme—. Una estaba… más allá de la salvación. Las demás tienen la oportunidad de recuperarse, pero probablemente llevará mucho tiempo.

	—Eso es mejor que ninguna posibilidad. —Al menos ahora estaban en buenas manos—. ¿Puedo visitarlas?

	Me empujó con el hombro. 

	—Quería preguntarte si te gustaría. Podrían beneficiarse de ver a alguien de su edad, tal vez alguien que pueda ayudar a traerlas de vuelta.

	Miré hacia la ciudad, sintiéndome aliviada, pero me detuve en seco a mitad de las escaleras. 

	—Robin, ¿qué diablos es eso?

	Parecía un árbol gigante en la calle Sobek, su dosel resplandecía con flores que atrapaban la luz del sol como llamas.

	Robin siguió mi mirada. 

	—Ese es tu árbol, Briallen.

	Mi respiración se detuvo en la garganta. ¿Yo había hecho eso? Era enorme, una completa monstruosidad. 

	—Oh, mis árboles. Alguien me va a matar por esto.

	¿Era esto de lo que la reina había estado hablando? Nunca había creado algo como esto, ni siquiera en Emain Ablach. Era como una hermana de pesadilla para mi apacible y resplandeciente árbol en Annwyn.

	Un árbol que crece sobre la sangre, sus flores rosadas teñidas de carmesí.

	Dejó escapar una risa suave. 

	—No, no lo harán. Por cierto... tengo algo para ti.

	Robin metió la mano en el bolsillo de su traje y sacó una tarjeta de plástico.

	—Oh. —Lo cogí, feliz de tener una excusa para dejar de mirar el árbol bastante horrible—. ¿Es otra identificación falsa? ¿Estamos en otra misión supersecreta para acabar con Ghosthand?

	Mi corazón latió con fuerza cuando lo sostuve. Era la tarjeta azul iridiscente de un residente completo de Avilion, con mi foto y mi nombre.

	—Es tuyo —dijo—. Residencia permanente con honores. Voltéalo.

	Lo volteé. En el reverso, que en mi identificación de visa amarilla estaba en blanco, había un círculo plateado con una mano levantada en el medio. 

	—Benditas. Jodidas. Ramas.

	—Tienes acceso al Palacio Seelie con esa tarjeta. —Robin se metió las manos en los bolsillos y una rápida sonrisa se dibujó en sus labios—. Sin embargo, no abuses del privilegio.

	—¿Yo? ¿Abusar del poder? Nunca. —Resoplé y guardé la identificación en mi bolsillo con reverencia—. ¿Cómo se atreve a insinuar tal cosa, señor?

	Robin estaba demasiado cerca de mí. Podía distinguir cada tono diferente de azul en sus ojos. 

	—Puedes ser bastante escurridiza cuando el estado de ánimo te supera. Briallen, mira... quería hablar contigo sobre algo.

	Parpadeé, sin procesar la segunda mitad de eso. 

	—¿Escurridiza? Está bien, ¿dónde está el verdadero Robin y dónde escondiste su cuerpo?

	Una brisa fresca nos envolvió, alborotando su cabello oscuro. Robin se inclinó, sus ojos brillando. Estaba tan cerca que nuestros brazos se tocaban.

	—Estoy justo aquí —dijo, a sólo unos centímetros de mis labios.

	Me puse de puntillas... y sentí que el viento me daba un beso helado en la mejilla.

	Jadeé y volví a caer a la tierra. Los ojos de Robin se oscurecieron como una tormenta mientras se enderezaba.

	—Jack. —Robin ralló el nombre.

	Apareció en un remolino de ráfagas de nieve que inmediatamente se derritieron en gotas en las escaleras del Palacio Seelie. Jack estaba una vez más impecable con su traje blanco, sonriéndonos, sus ojos claros fijos en mí.

	—¿Interrumpí algo? —preguntó suavemente.

	Di un pequeño paso hacia atrás de Robin, que Jack notó de inmediato. Su sonrisa se hizo más amplia.

	—No —dijo Robin brevemente—. ¿Por qué estás aquí?

	Jack dio un paso hacia arriba, la escarcha se derramó sobre las escaleras. 

	—Estoy aquí para cobrar lo que me deben.

	Crucé los brazos. Traté de ser amable con Jack la última vez que lo vi, y él me ignoró por completo. 

	—¿Puede esperar? Estábamos ocupados.

	—No, no puede esperar, Briallen Appletree. Verás, tu empleador me pidió algo prestado. —La mirada de Jack me atravesó—. Un anillo de sombras que se usó para salvar tu vida.

	Mi respiración se detuvo en la garganta. Robin había dicho que era un préstamo, pero ¿se lo había pedido prestado a Jack Frost, de todas las personas?

	—Y… —Dio otro paso—. Le salvé la vida a Robin.

	Un músculo se tensó en la mandíbula de Robin. 

	—Fuera con eso. ¿Qué quieres?

	Jack subió un paso más, lo suficientemente cerca como para extender la mano y tocarme. 

	—Quiero tomar prestada a tu agente. He salvado dos vidas y ahora deseo tomar prestada una mera fracción de su tiempo. No será retenida en contra de su voluntad y será devuelta al territorio Seelie y a la seguridad de su hogar todas las noches. Lo juro.

	Lo miré fijamente, completamente desconcertada. ¿Qué podría querer Jack de mí?

	—Absolutamente no —dijo Robin con firmeza, pero Jack me tendió la mano.

	—¿Y bien, Briallen? —Su sonrisa no se había desvanecido en lo más mínimo—. Tú y tu empleador están en deuda conmigo, y los cobraré de formas mucho menos agradables si es necesario. ¿Qué dices?

	Miré su mano, pálida a la luz del sol, pero áspera y cálida a pesar de su comportamiento helado y suave. 

	—¿Para qué piensas tomarme prestada?

	Sostuvo mi mirada como una serpiente. 

	—Eso sería asunto de la Mano Izquierda Unseelie. Los pequeños oídos están escuchando —Jack ladeó la cabeza hacia Robin.

	—No tienes que ir con él, Briallen —murmuró Robin—. Puedo pagarle de otras maneras.

	Una capa de hielo se formó en la palma de Jack y se derritió con la misma rapidez. El sol provocó arcoíris de las gotas.

	Exhalé. Si no fuera por Jack Frost, Robin no habría llegado a la superficie. Habría muerto en la oscuridad y todos habríamos perdido algo ese día.

	—No puedo dejar que te cobre, Robin. —Extendí la mano y puse mi mano en la palma de Jack.

	Sus dedos se cerraron alrededor de los míos, y la forma en que me miró en ese segundo se sintió tan... íntima. Intensa.

	A mi pesar, un escalofrío de emoción me recorrió. Su hielo era como el fuego, frío pero ardiente. 

	—Yo fui quien le pidió ayuda. Es mi deber compensarlo.

	Jack me atrajo en un fuerte abrazo. Un torrente de brillantes copos de nieve voló a nuestro alrededor mientras me sonreía.

	—Es hora de volver a casa —susurró en mi oído.

	—¿Qué? —Me encontré con sus fríos ojos grises, la conmoción surgiendo a través del extraño deseo que sentía por él.

	Robin se acercó a mí.

	Y desapareció cuando Jack y yo desaparecimos en una tormenta de hielo y nieve.

	Fin
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	Cate es una de las autoras más vendidas de USA Today que ama todas las cosas apasionadas y paranormales, desde brujos atractivos y macizos en casas embrujadas hasta cambiaformas destrozados bajo la luna llena.

	Vive en el Medio Oeste con su familia y mascotas, y le encanta todo tipo de café, tostadas de aguacate, películas de terror y fantasía y gatos. La lectura es su pasatiempo favorito cuando no está escribiendo.



	




	Próximo Libro

	~Breath of Frost~

	 

	Si pensaba que trabajar para un reparador Fae era difícil, trabajar para dos debería ser genial.

	Jack Frost me robó de Avilion por más que patadas y risas: alguien está planeando un atentado contra la vida de la reina Nicnevin, y yo soy solo la dríada que ayuda a cazar al asesino.

	Pero el inframundo de Annwyn contiene más que cuchillos en las sombras: contiene los secretos de mi pasado y futuro.

	Con la Cacería Salvaje en marcha... bueno, salvaje, y las tensiones entre mis dos jefes, podría encontrar mucho más de lo que esperaba en el mundo de los Unseelie.

	Y cuando los cuchillos salgan a atacar... Será mejor que no me interponga en su camino.



	




	Serie Dark and Wicked Fae

	 

	1.- Spin the Shadows (2020)

	2.- Breath of Frost (2021)

	3.- Kiss of Smoke (2021)
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Notes

		[←1]
	 Garda: Policía




	[←2]
	 La huldra recordaba en su fisionomía a una mujer de extraordinaria belleza con una cola de zorro o vaca y una espalda con el aspecto de un tronco putrefacto. Las huldras siempre son del sexo femenino y están dotadas de una fuerza sobrehumana, poderes sobrenaturales y una alta resistencia a las heridas




	[←3]
	 Inferior




	[←4]
	 Criatura del folklore escocés que tiene la apariencia de un insecto con plumas con solo medio cuerpo
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